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PROLOGO DE ESTA NUEVA EDICION.

Tan profundo, adestrado y vigo­
roso entendimiento como el de don 
Francisco de Que vedo Villegas no 
registran los anales del ingenio es- 
panol. Jamas la naturaleza ni antes 
ni después, ha querido juntar con 
estrecho vinculo en otro escritor 
ninguno tan sólida ciencia y pasmo­
sa invención y novedad, erudición 
más esquisita y conocimientos más 
vastos á mayor claridad y despejo 
unidos, soberanos pensamientos, do­
minio sin igual en la lengua, gra­
cejo incomparable, chistes y sales 
agudísimas, y el arte y manera de
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expresar y de describir más eficaces, 
vivos y pintorescos: todo esto em­
pleado en reformar las costumbres 
públicas , en doctrinar á reyes y  
súbditos, en sostener el espíritu na­
cional, fecundo y generoso. Pocos 
amaron tanto como Quevedo á su 
patria ; pocos le hubieron de consa­
grar las prodigiosas dotes intelectua­
les que debió al cielo, con igual des­
interés y vehemencia. Sea Qúevedo 
en buen hora un mito para el vulgo 
ignorante ; conviértanle por calles y 
plazas en decidor ajuglar ado, en tor­
rente impetuoso de jocosidades, en 
el payaso de su época; siempre los 
atentos y doctos le tendrán por el 
primer político de España.

Contaba 37 años de edad en el de 
1617, cuando se propuso escribir un 
libro de política y  gobierno , donde 
aprovechar la instrucción adquirida 
en la escuela complutense, los sazo-
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nados frutos de su incansable aplica­
ción y estudio, la correspondencia 
con los sabios de Francia, Alemania 
é Italia, y dar noble ocupación al 
caudal riquísimo de experiencia he­
cho al lado del gran duque de Osuna, 
en los vireinatos de Ñápeles y  Sici­
lia. Pero no habría con sumo tino 
logrado su empeño, á no buscar y 
encontrar el norte fijo y  seguro de 
abundosa y verdadera enseñanza pa­
ra pueblos y reyes, en el ejemplo y 
doctrina del Redentor del mundo. 
S i, como afirma San Gregorio, toda 
la vida de Cristo fué lección para 
nuestro enseñamiento, ¿no será ma­
yor para los potentados y prínci­
pes , como que á su conducta se arre­
gla todo el orbe?

El libro de la Politica de Dios^ 
Gobierno de Cristo^ debe considerar­
se como un sistema completo de Go­
bierno, el más acertado y conve-
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niente. No se funda en los secos y 
amargos aforismos de Tácito, en las 
máximas interesables del astuto Ma-, 
c]uiavelo, en vanidosas conclusiones 
de la antigüedad pagana ; y ménos 
todavía en la codiciosa ostentación 
de prepotencia, rematada increduli- 
dad y perfidia de la novísima razón 
de Estado. Ni la expropiación ni el 
robo del ajeno territorio, ni de la 
hacienda ajena, podían hallar dis­
culpa á los ojos de Quevedo ; ni el 
mentir y  el negar la palabra, rom­
piendo sagrados y solemnes jura­
mentos: y  desacredita y abomina las 
inicuas fórmulas que inventan los 
soberbios, ambiciosos y robadores, 
de absolver toda rapiña, todo asesi­
nato, vileza, tiranía y sacrilegio.

El Evangelio es el libro de gober­
nar. Allí la hermosa regla para hacer 
venturosos los pueblos ; allí la pauta 
para ajustar sus acciones monarcas
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y súbditos; allí los medios de afron­
tar los grandes peligros y resolver 
las situaciones difíciles. Los reyes 
comedores de vasallos, el príncipe 
tirano ó ateo, débil, ó esclavizado; 
los inquietos bufones de la plebe; los 
ministros y gobernantes, desvelados 
en llenar con lo que se debe al méri­
to silencioso y humilde, la codicia de 
su parentela, de sus aduladores y 
lisonjeros; los procuradores de las 
comunidades que desangran y ani­
quilan á sus encomendados,—cuan­
tos en fin, ponen la sociedad al borde 
del precipicio, otros tantos son blan­
co de las aceradas saetas del gran 
político. El cual se complace en mos­
trar resplandeciente y franca la 
puerta del deber, y lleno de laureles 
y palmas el hermoso camino de la 
justicia y de la prudencia.

Cuatro años gastó Quevedo en es­
cribir la primera parte de su libro,
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que antes de tenerle de molde Espa­
ña, le gozaban ya traducido en su 
lengua, por el manuscrito original, 
italianos y franceses. No vid aquí la 
pública luz hasta el año de 1626, en 
que le dieron á la estámpalas prensas 
de Zaragoza, aunque muestren equi­
vocadamente el de 1625 algunos ra­
rísimos ejemplares.

Llamábase el impresor Pedro Ver- 
ges; y el editor ó librero, Roberto 
Duport: siendo los aprobantes Este­
ban de Peralta, calificador del Santo 
Oficio, y  el asesor Mendoza. Decia la 
portada: Política de Dios. Govierno 
de Christo'. tyrania de Satanas. Es- 
criuelo con las plumas de los Euan- 
gelisiasD on Francisco de Queuedo 
Yillegas.

Tal aplauso alcanzó la obra, que 
en solo aquel año se hicieron de ella 
cinco ediciones; viniendo al instante 
la envidia y la malevolencia á real-

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



zar tan maravilloso triunfo, con de­
cidido ánimo de sostener como sos­
tuvo, nada ménos que por tiempo de 
nueve años, sañuda guerra contra el 
libro y su autor incomparable.

Eran los adalides un sevillano le­
go , oriundo de Italia, paseante en 
córte, erudito á la violeta, aficionado 
á hablar y decidir de todo, y  no 
tanto á componer buenas obras pro­
pias como á maldecir de las ajenas, 
atrevido y arrogante, á quien lla­
maban D. Francisco Moro velli de 
Puebla; un espadachín, D. Luis Pa­
checo de Narvaez, maestro del Rey 
en la filosofia y destreza de las ar­
mas ; un poeta dramático, el doctor 
Juan Perez de Montalban ; un ase­
glarado religioso basiho ; y  tres ofi­
ciosos entremetidos, de esos que la­
dran á la sombra de los áulicos y 
adinerados. Moro velli hilvanó su dia­
triba con título de Anotaciones á

XI
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la Política de D. Francisco de Que- 
vedo (el rótulo con su sal y pimien­
ta), y de este opúsculo sólo he visto 
copia en la Biblioteca Nacional (1). 
Pacheco de Narvaez, con fingido celo 
y secretamente como era estilo, de­
nunció á la Inquisición el libro, que 
calificaba de muy escandaloso, par­
ticularizando proposiciones que á él 
le parecían mal sonantes y opuestas 
á la sagrada Escritura; pero el Tri­
bunal de la Fé no hizo ningún caso 
de este memorial, extendido en dos 
pbegos de metida letra, que original 
poseo. Viendo pues infructuosas tan­
tas gestiones con jueces y minis­
tros, para perder á Que vedo, conciben 
los siete implacables censores el pro­
yecto de concitar contra él la opi-

XII

(I) Don Francisco Morovelli de Pvebla, defiende él 
patronato de Santa Teresa de lesvs ; Málaga por Juan 
llenó 1628, fòlio 7.—Defensa de la verdad qve escrivio 
D. Francisco de Queveih Villeffas, por Juan Pablo Már­
tir Rizo, en la misma ciudad 6 imprenta, v en el nropio 
año, fòlio l.°
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nion pública; y dan á la estampa 
en 1635 un infame libro rotulado 
JEl Tribunal de la pista venganza^ 
resolución bija del despecho y la im­
potencia.

Desde la primer señal de guerra 
puso cuidado en aprovechar Quevedo 
la medicina que pudiera ir envuelta 
en el veneno de aquellas virulentas 
censuras, alentado «con que saliesen 
estas verdades (las de la Política de 
Dios) en tiempo que n i padecen los 
que las escriben n i medran los que 
las contradicen'.» hermoso retrato de 
aquella época, hoy falseada á nues­
tros ojos como de envilecida igno­
rancia y de bárbara opresión y ti­
ranía.

Publicadas la edición de Zaraoro-O
za, las dos de Barcelona y la de 
Pamplona, como arreciase la ven­
tisca levantada por los críticos, 
nuestro autor aceptando las observa-
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ciones juiciosas j  desentendiéndose 
de lo que objetaba la maledicencia 
ó el capricho, quiso dirigir por sí 
mismo una quinta edición en Madrid. 
Comenzó por cercenar el título de 
las precedentes, corrigió los errores 
involuntarios que las afeaban, limpió 
el texto, cuerdamente clarificó las 
proposiciones que parecían arrojadas 
ó licenciosas, completó algunos pen­
samientos no bien desarrollados, in­
tercaló tres capítulos m ás, y  solicitó 
y  obtuvo privilegio por diez años 
para la impresión. Hízose esta en 
casa de la viuda de Alonso Martin, 
á costa de Alonso Perez, mercader 
de libros, y se puso á la venta hácia 
los últimos dias de Noviembre del 
mismo año de 1626. Salió con apro­
baciones y censuras de varones tan 
respetables como el arzobispo fray 
D. Cristóbal de Torres, hijo de la re­
ligión dominicana y gloria de sus
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escuelas; el cronista y maestro Gil 
Gonzalez Dávila ; y los doctos padres 
de la Compañía de Jesús, Gabriel de 
Castilla y Pedro de Urteaga. Acom­
pañábale una erudita carta del Vi­
cario de Jubiles D. Lorenzo Vánder 
Hámmen y Leon, que goza estimable 
lugar entre nuestros historiadores ; y 
por último un introito encaminado á 
disculparse de los errores estampa­
dos en Zaragoza, y á sacar á la ver­
güenza á los dolores sin luz^ que 
dan humo con el pábilo muerto de 
sus censuras^ muerden y no leen\ 
los cuales tan solícitos se habían 
mostrado y se mostraban en calum­
niarle {«).

(a) Es un librilo en octavo con 98 hojas de texto, 2 d'e 
indice, y 20 de principios. Hé aquí su descripción:

Portada.
Dcdicatçria al Conde-Duque.
Privilegio á favor de Quevedo: Madrid l.° de Octubre 

de, 1626.
Tasa: 11 de Noviembre.
Fé de erratas: 5 de Octubre.
Aprobación del maestro Gil Gonzalez de Avila 16 de 

Setiembre.
La de Fray Cristóbal de Torres: 27 do Agosto.
La del Padre Urteaga.

XV
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¿Y cómo la Inquisición tan suspi­
caz, tan nimia, severa y escrupu­
losa, no vejó, no molestó, ni persiguió 
jamás á Quevedo? Este admirable li­
bro ya comprendemos que no babia 
de darle motivo para ello; pero ¿cómo 
no hizo alto eii desenfados muy cen­
surables de algunos de sus escritos 
festivos y satíricos? ¿Por qué respecto 
de tales obras se limitó á indirectas y 
corteses amonestaciones? ¿Cómo fué 
siempre considerada, afectuosa y 
atenta con el agrio, implacable cen­
sor de las corrompidas costumbres en 
todas las clases y estados de los hom­
bres? Hé aquí la grande prueba del 
mérito que es fuerza reconocer en

XVI

La del Padre Castilla.
Carta de Vánder Hámmen.
Textos de libios dolos Proverbios, Eolesiastes y Sabi­

duría.
A los hombres que por el gran Dios de los ejércitos tie­

nen con titulo do Reyes la tutela do las gentes.
A los dolores sin luz que muerden y no leen.
A Don Felipe Quarto Roy, nuestro señor.
Capitulo primero. {Sigue la obra.)
A quien lee. {fòlio 98 vuelto.)
Tabla de los capítulos deste tratado.
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el autor de los Sueños y de la Polí­
tica de Dios, gobierno de Cristo-, el 
más solemne testimonio de la impor­
tancia del escritor popular; de que 
estaba el reino entero en favor suyo, 
y de que le miraba España como el 
predilecto, si no el mejor de susbijos. 
El Tribunal de la Fé respetó la fé 
pura, ardiente, del gran teólogo y es­
criturario , la ciencia del varón ilus­
tre enriquecido con los tesoros de los 
Santos Padres, el cristiano valor y 
libertad evangélica de quien era 
sostén de la religión, amparo de la 
moral, y defensa de la causa de todo 
un pueblo religiosísimo en su cora­
zón, amante de su grandeza, y  de­
seoso de ser respetado por las demás 
naciones. La Inquisición abrazó la 
causa de la verdad. ¿Qué sería de los 
hombres honrados si estuviera en 
manos del interés, de la pasión y va­
nidad de los legos dar patentes de

POLÍTICA DE DIOS. 2

XVII
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ciencia, de piedad, de moralidad 
y catolicismo? La Iglesia Católica, 
nuestra madre universal, con harto 
motivo ha reservado para las canas, 
sabiduría y prudencia del sacerdocio 
calificar en los escritores aquellas 
valiosas prendas. ¡Ay de vosotros, 
dice Isaías, los que á lo malo decís 
bueno y á lo bueno malo! ¡Ay de 
vosotros, los que sois sabios á vues­
tros ojos y prudentes delante de vos­
otros mismos!

He formado registro de treinta y 
siete ediciones déla ’Política de Píos, 
y manejado treinta de ellas (1). La

XVIII

(1) Año de 1626: Zaragoza, por Pedro Verges.—Barce­
lona , por Sebastián Cormellas.—En la misma ciudad, 
por Esteban Liberós.—Pamplona, por Carlos de Labá- 
yen.—Madrid, por la viuda de Alonso Martin.—1629: Bar­
celona, por Pedro Lacavalleria.—1631; Pamplona, por 
Labáyen. — 1633: Madrid, por Pedro Tazo.—¿1647.'Var- 
sovia, por Pedro Elert?—1648: Madrid, por Diego Diaz de 
la Carrera. Consta de 396 páginas do texto y cuatro hojas 
de preliminares, ocupando una de ellas el escudo del 
consejero D. Pedro Pacheco Giron, lámina en cobre.— 
Nueva edición, sin escudo, con 394 páginas y tros hojas 
de principios.—1650: Madrid, por el mismo impresor.— 
1653: Igual á la anterior.—1655: Madrid, por Pedro Coe- 
11o.—1657: Lisboa, por Pedro Craesbeeck.—1660: Bruselas, 
por Francisco Foppens.—1662: Madrid, por Diaz de la
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última, correspondiente al año 1852, 
fué hechapor mi sin el aliño de la pro­
sodia antigua, pues entonces no co- 
nocia yo el precioso ejemplar de Ma­
drid de 1626. Ahora que le poseo, me 
apresuro á que el público le disfrute, 
como exige el mérito del autor y la 
suma importancia de su libro.

Madrid 22 de noviembre de 1867.

Aureliano F ernandez-G uerra y Orbe,

XIX

Carrera.—1G66: Madrid, en la Imprenta real.—Otra edi­
ción por Pablo de Val.—1669: Bruselas, por Foppens—' 
1670: otra del mismo.—1683: Madrid, por Melchor Alva- 

■̂ '“ •^eres, por Henrico y Cornelio Verdüssen. 
—1/02: Barcelona, por Jaime Suriá.—¿1703: otra del 
mismo? — 1709: Venecia, por Favino.-1713: ¿Madrid: 
por Manuel Roman?—1719: ¿Madrid, por Juan de Zúñi- 
ga?—1720. ¿Otra de Roman?—1724: Madrid, por Juan de 
A riztía.-1726: Amberes, por Verdüssen.-1729: Madrid, 
¿por Juan de Züñiga?—Otra, por Joseph Rodriguez de 
Escobar.—Otra, por D. Pedro Joseph Alonso de Padilla — 
íleo P°'' Ibarra.-1791: Madrid, por Sancha.—1852: Madrid, por Rivadeneira.
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POLITICA DE
DIOS. GOVIERNO DE

CHRISTO.
AVTOR DON FRANOISOO DE  
Q,ue%iedo Villegas, Qauallero de Id Orden de 

Santiago, señor de la villa déla Torre 
de luán Abad.

A D O N  G A S P A R  DE G V Z M A N  
Conde Duque, gran Canciller, 

mi señor.
LLEVA ANADIEOS T R E S O API TV  LOS

que le faltauan, y  algunas planas, y  renglones, y  va 
restituido a la verdad de su 

original.
Paul I Cor. 3. Vnusquisque autem videat quomedo 
superatdi/icet, fundamentum enim aliud nemo potest 

ponereprceter id quod positum est, quod est 
Ghbistvs Iesvs.

loan, capit. 13. Exemplum enim dedi vohis, vt 
guemadmodum ego feci vobis, ita & 

vosfaciatis.

Año 1626.
C O N  P R I V I L E G I O .

En Madrid, Por la viuda de Alonso Martin.
A costa de Alonso Perez mercader de libros.
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APROBACIONES.

El señor dotor don Joan de Saiinas. colegial 
mayor de S. Bartolomé de Salamanca, vicario 
general, gobernador de este arzobispado de Za­
ragoza mandó que yo viese esta silva de dis­
cursos, sagradamente políticos,' de don Fran­
cisco de Quevedo. Comencé á leer con curiosi— 
^̂ *̂ 5 y acabé con admiración. En otras obras 
filé don Francisco regalo de la lengua castella­
na; en esta es luz de la cristiana policía, rayo 
de la iirofana; es católico, es pio, es elocuente, 
es sutil espíritu de predicador, y en la severi­
dad y peso de sentencias respiración de profeta. 
lEequis ad Tiaec illinc crederei esse Mere­
ce, no moldes de plomo sino papeles de bronce, 
en que viva inmortal. Vivirá este libro, pues 
en su nacimiento tiene genio de vida, ángel de 
gualda, que también en los libros le imaginó 
Marcial:

Victurus ffenerim debet Jiahere liber.
No es en este la oliva tutela tanta, cuanta se-
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Sal déla verdadera Minerva que habla en él; 
severo Lamuel, que á los reyes recata el vino 
con quien tantos políticos desatinaron á tantos 
príncipes, pero propina el néctar que en los pe­
chos reales infunde alientos de la divinidad {a). 
Así me parece. En Santa Engracia de Zarago­
za, en 26 de enero, en el año de 1626.—Esteban 
de Peralta, calificador del Santo Oficio.

Yo he visto este libro, y no hallo cosa en él 
por la cual no se deba imprimir; y así le doy li­
cencia para hacerlo, en Zaragoza, á 23 de fe­
brero de 1626.—Mendoza, asesor.

(En la edición original, Zaragoza 1020, y en las de Bar­
celona y Pamplona.)

_  4 -

Eeconocí, por mandado del Consejo Beai de 
Navarra, el libro intitulado Política de Píos, 
Gobierno de Cristo, tiranía de Satanás, sacado 
de los sagrados evangelistas por D. Francisco 
de Quevedo Villegas; y con la enmienda que 
lleva señalada en el capítulo nono, fol. 41, se 
puede imprimir, por ser una obra de grande 
utilidad y provecho para el buen gobierno de 
la monarquía cristiana, y adonde descubre el 
autor, no sólo su grande ingenio, sino también 
su celoso y piadoso intento; y así vuestra ma-

(a) Toma el censor la idea del libro do los Proverbios, 
capitulo 31, versículos 4 y 5. Lamuel es Salomón, en opi­
nión de muchos.
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gestad liará gran servicio al monarca del cielo 
en dar licencia para que se imprima. Fecha en 
San Francisco de Pamplona, á 28 de julio 
de 1626.—Fray Pedro Jiménez, lector de teo­
logía.

(En la do Pamplona.)

Muy poderoso señor;
Por comisión de vuestra alteza he visto la 

Política, de Dios, Gobierno de Cristo.  ̂ que com­
puso D. Francisco de Quevedo Villegas, caba­
llero del orden de Santiago y señor de la villa 
de Juan Abad. Y conferida con sus originales, 
hallo que su petición tiene justísimas^quejas, 
por agraviar de muchísimas maneras la impre­
sión hecha en Zaragoza la pureza de la verdad 
y la erudición del autor. Y si bien de primera 
instancia algunas circunstancias pudieran sus­
pender por su diligencia, mas atendiendo al es­
tado presente de las cosas, me parece que debe 
vuestra alteza desagraviar la verdad, mandan­
do suspender el corriente de los libros impre­
sos, y al autor mandándole dar licencia para 
que corra este como va ajustado á la buena 
dotrina de sus originales, no sólo sin mal olor 
de cosa ajena de la fe, pero tan lleno de senten­
cias morales y verdades católicas, que puede 
ser espejo de príncipes cristianos á quien dice 
con notable delgadeza, propiedad y erudición, 
lo que debemos á nuestro oficio los predicado-
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res de su Majestad. Mi sentimiento es el que 
dijo San Gerónimo, escribiendo á un grande 
orador de la ciudad de Koma: Doctores antiqni 
in tantim pJnlosophortim doctrinis, atque sen- 
tenúus suos respersernnt libros, ut nescias quid 
m üh sp rtu s  admirari deheas, eruditionem sae- 
cult, an sczenham scripturarum: que ha resuci­
tado los siglos primeros, dejando perpleja la 
admiración entre lo sentencioso de la filosofía 
moral, y lo admirable de la ciencia sagrada de 
las Escrituras. Esto me parece, salvo meliori 

En el Colegio de Santo Tomás de Ma­
drid, 27 de agosto de 626.- F r .  Cristóbal de 
Torres.

»' ‘"»'"»p» 1«»(te la religión de Santo Domingo.)  ̂ «'“'nemes varones

—  6 —

Por mandado del señor doctor D. Juan de 
Mendieta, vicario del serenísimo Infiinte Car­
denal en la corte de Madrid, he visto un libro 
intitulado Poktzca de Dios, Gobierno de Cristo 
asenta por el muy noble y erudito caballertí 
D. Francisco de Quevedo Villegas, y en él no 
hay cosa que contradiga ni á la ¿anta fe católi­
ca, ni a las costumbres cristianas; antes mu- 
c as muy dignas de ser oidas y platicadas. Y 
dichoso el Rey que obrare con tales medios, y 
fe icisimo el remo que se viere gobernado con 
tales advertimientos. Puédesele dar licencia 
para que se imprima, que así llegará más pres-

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



- r i ­
to lo que todos deseamos. Madrid, setiembi’e 16. 
1626.—M. Gil González de Avila.

(En la misma edición.)

Este libro de la Política de Dios que nos ha 
dado el ingenionísimo don Francisco de Que- 
vedo, es sin duda muy superior á cuanto he­
mos visto de aquel género; porque nadie con 
tal viveza de discurso, ni con tan buen acierto 
ha hallado en el Evangelio la verdad del go­
bierno. Todo lo dispone tan bien, que sin vio­
lencias de erudición mendigada, se halla dicho 
en el texto sagrado su pensamiento. Lo habla­
do es excelente, liso, y sin escuridades; lo sen­
tencioso, grave y profundo, de palabras medi­
das y sin molesta afectación, con que se pierde 
el deseo de Séneca. No me maravillaría que los 
momos críticos le quieran hallar notas de re­
prensión, achaque y enfermedad de que han de 
morir podridos, y tema continua con que vi­
ven, como el loco de quien se refiere que toda 
su locura consistía en tener á todos por locos. 
Buen castigo de sus importunas censuras les 
dio San Justino mártir contra Teoph. Musca- 
rurni instar ad ulcera concuro'Uis, et involatis: 
nam si quis de rebus innumerabilibus praeclare 
dicat, una autemparva vobis grata non sit, aut 
non intellecta\ multas praeclaras contemnitis, 
unum autem verhum corrigitis. Los versados en 
los opiisculos manuscritos del autor, por ven-
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tura extrañarán aqueste libro, por el hábito de 
• ver en siis tratados tal fertilidad de discursos 

entretenidos que mueven risa; pero el árbol 
aquí se despojó de flores, y nos ha dado fruto 
de verdad pura.—Padre Pedro de Urteaga.

(En la misma impresión.)

He leido con particular atención y sumo gus­
to la Politica de Dios que sacó á luz felizmen­
te D. Francisco de Quevedo. Abstrayendo de 
que pase ó no en este tiempo lo que dice, miro 
solo la acomodación y encage de lo que levanta, 
conio que ejercitó Cristo señor nuestro y re­
fieren los evangelistas, que parece todo piedra 
de anillo en su natural engaste. No es de todos, 
y menos de gramáticos, á mi ver, juzgarlo; lo 
menor (con ser escogido, propio y sin afecta­
ción melindrosa) es el lenguaje lleno de galanos 
y significativos hispanismos: lo más es mi cier­
to modo raro y delgado de levantar sutiles y 
nuevos pensamientos, que se hallan la cama 
Fecha, y caen de pies. Y hay muy pocos en el 
oficio y arte de predicar que lo puedan alcan­
zar: porque no consiste en continuo estudio de 
Escritura, ni perpetua lección de santos y doc­
tores, sino en viveza de ingenio, enseñado á 
filosofar así en otras materias humanas, que 
realzado en las divinas, causa nuevos resplan­
dores que admiran y espantan. Y quien lo con­
trario sintiere, pruebe la mano y suelte la plu-

-  8 -
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ma; que fio será comprendido de aquella sen­
tencia dotoral del gran Gerónimo, defendiendo 
sus escritos en el proemio de la carta de San 
Pablo á los efesios, hablando con Parda y Eus­
taquio sus discípulas espirituales: Obsecro vos, 
Paula et EustocMe, ne maledicis et invidiis 
mea op%iscula tradatis, ñeque detis sanctum ca- 
nibus, et margaritas mittaiis ante porcos, qui 
cihm bona imitari nequeunt, quod solum facere 
possunt, invident, et in eo se doctos, eruditos- 
que arbitrantur-, si de illis detraliant, quibus 
obsecro respondeatis, utfigaoit ipsi stylum, ex- 
periantur semetipsos, et ex labore proprio di- 
scant ignoscere laborantibus.—Padre Gabriel de 
Castilla.

— 9 —

k  DON' FRANCISCO DE QUEVEDO Y VILLEGAS, 
CABALLERO DEL HABITO DE SANTIAGO, SEÑOR 
DE LA VILLA DE LA TORRE DE JUAN ABAD.

Don Lorenzo Vénder Hámmen y Leon, Vicario 
de Jubiles.

He leido su Politica de vuestra merced con la 
admiración que deben los que algo saben, á 
sus escritos. Diré con Ovidio:

.....Q,uid non laudabile vidi!
ó con nuestro bilbilitano:

Quidquid calcas rosa est; 
y que hallé en ella una bien deseada y alta ma­
teria de Estado cristiano, en servicio de ambas 
majestades, divina y humana; educación de
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príncipes, y ejemplo de superiores. Siempre 
ha parecido (como lo observó un grave escriptor 
de aquestos tiempos) la mayor dificultad del 
Gobierno cristiano el encuentro de los medios 
humanos con la ley de Dios (1). Y algunos han 
juzgado á las divinas letras por estériles y poco 
provechosas á la vida civil ó política, no con­
siderando que, acabando de faltar un ministro 
tan para llorar como Moisén, y comenzando á 
lidiar Josué con el pueblo hebreo, fácil en des­
obedecer y terrible de aplacar, lo que le advir­
tió la summaSabiduría, para remedio de ambas 
cosas, fue, no se le cayese el libro de la Ley de 
las manos; prometiéndole entonces sabria go­
bernarse, y enderezarla sus pasos con seguri­
dad al fin que se deseaba: y este libro era el 
Deuteronomio. En él se mandaba les pusiesen 
en la coronación á los reyes de Israel la Ley de 
Dios esci’ita, ante los ojos: cerimonia con que 
se pretendió (entre otros) vm fin considerable. 
Y es, les sirviese de modelo que copiar, sacando 
della las leyes con que informar la muche­
dumbre: porque (como agudamente sintieron 
Tertuliano y San Augustin) «todas las que los le­
gisladores humanos hacen santas y de prove­
cho, las tomaron prestadas de aquella, que es 
la ideay primer ejemplar de todas (2).» Palabras

-  10 —

(1) Fray Juan Márquez, Gobernador cristiano.
(2) Tertuliano, Apologético, 43.—Augustino, De vera 

Religione, 31.
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tan llenas, que luego á la vista representan la 
importancia del sagrado texto para cualquier 
género de gobierno, bastantemente, sin mendi­
gar otra luz. Mas ya que en ella me entré tan 
de golpe, no será razón salirme al mismo paso, 
sin dejar antes probado cómo no sólo en él se 
bailan la Política, pero también la Economía, la 
Medicina, la Historia, la Retórica, la Poesía, la 
Jurisprudencia, y otras tales; siendo la cifra de 
todas las profesiones, artes y disciplinas bue­
nas de una bien concertada república. Díjolo 
Clemente elRomano(<í); doctrina quepor infali­
ble la siguieron á velas tendidas casi todos los 
antiguos, y muchos de los modernos; en espe­
cial Anastasio, Nizeno, Aurelio, Cassiodoro, 
Antonio Possevino, Cristóforo Gillio, Maximi­
liano Sandeo, Roberto Bellarmino y Martin del 
Rio, insigne intérprete de la Sagrada Escriptu- 
ra(¿). Parecióle con todo, para tanta inmensidad 
y grandeza, corto cuanto dijeron irnos y otros, 
á Cornelio á Lapide, y que no se habia aiin 
tomado la altura de su profundidad; y así echó 
él la suya, llamándola «guía, ley, princesa y 
moderadora de todas las sciencias, la que todo 
lo abraza y comprende, y á quien todas las de­
más cosas sirven.» Doctrina tan católica, que 
sola ella era bastante á graduar este estudio de

(а) Cópiaso aquí un texto de San Clemente Romano, 
Consta. Apost, I, 7.

(б) Sigue un largo texto latino de Martin del Rio, Pha- 
vus Sacras Sapientiae, prólog., I.
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vuestra merced por el más perfecto, si no le hi­
ciera aun más admirable la ponderación de un 
gran santo, gran pontífice y gran escriptor de 
la Iglesia, que dice ser el Evangelio la cifra de 
todos los libros canónicos: Lege diligenter Evan­
gelium, quod est horum complementum (1).
De él sacó vuestra merced tan sana y buena doc­

trina, que de otro ninguno no pudiera, y la me­
jor razón de Estado que el mundo ha conocido, 
para que por todas partes fuese perfectísimo este 
trabajo. Vése en él epilogada toda la sciencia real 
ó política, y sin los inconvenientes y peligros 
que los que han escrito sobre ella nos represen­
taron, quizá por dejar el manantial desta fuen­
te viva y perenne, y acudir á los charcos y ar- 
royuelos: á un Platón, á un Aristóteles y otros 
semejantes. Cosa es en que hasta hoy no se ha­
bía reparado como se debía; si bien por algunos 
acertados juicios fué siempre deseada, codicio­
sos de tener las obligaciones de los estados ma­
yores y menores del Góbierno cristiano, copia­
das de su verdadero original, la Sagrada Escri­
tura, con la limpieza que están aquí; pare- 
ciéndoles no poderse sacar doctrina para en­
señamiento del pueblo, con acierto temporal 
y espiritual ni vigor necesario para este fin, 
ménos que de la noticia de las cosas de Dios, y 
de su enseñanza.

-  12 -

(i) El mismo San Clemente, capitulo 6.
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 ̂Este afecto les llevó á los duques de Sessa y 
Feria á pedir álos padres maestros fray Luis de 
Leon, fray Marco Antonio Gamos y fray Joan 
Marquez, tomasen en sí aqueste cuidado. Mas á 
deseo tal, el .primero no pudo dar recaudo por 
la brevedad de su vida; y los demás (como 
otros muchos) se divirtieron de manera, que 
no consiguieron lo que se pretendía, aunque 
escribieron con- elegancia y gran noticia de 
todo género de letras. Su caudal lucido de 
vuestra merced desempeñó á los unos y satisfi­
zo á los otros, con tanta bizarría, que parece 
imposible quede más que decir de esta mate­
ria, ni traten los Evangelistas de otra cosa, ni 
que Cristo señor nuestro vino más que á sólo 
enseñar á los reyes, príncipes y ministros á 
la tierra, viniendo á todos. Yo bien me persua­
do á creer se encaminaban sus sermones y ac­
ciones más á estos sujetos que á otros ningu­
nos, como más necesitados, que es á lo que su 
piedad inmensa mira siempre; de que nos dejó 
ejemplo en muchas de sus obras, y en particu­
l e  en el paralítico, detenido treinta y ocho 
años en aquel soportal, por falta de hombre. Y 
sise mira bien, ninguno más falto dél que 
los que gobiernan. Y ansí, esta era á mi enten­
der la causa del enseñar de ordinario en las 
é^agogas y templos: Ego semper docui in 
Synagogam et in Templo, omnes jndaei 
convenimt ; lugares donde de fuerza con- 

POLÍTICA PE DIOS. 3
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los profetas, á los reyes; con ellos eran las plá­
ticas. Pues si esto pasaba así cuando los habla­
ba en zarza, ó nube, ó detrás de un velo {iti 
aenigmaúe),—cuando vivió entre nosotros ¿qué 
seria sino lo que dejó dicho? La i’azon se cae 
de su peso, á mi ver: porque si una casa y fa­
milia bien regida es imagen de una república, 
y la autoridad doméstica semejante á la supre­
ma, y el justo gobierno de una casa verdadero 
modelo de una monarquía,—abrazando esta en 
sí todos los buenos gobiernos, tratando y or­
denando las cosas que tocan á la policía, con­
servación y buena dirección de los hombres, 
ansí respecto del mandar como del obedecer,— 
instruidos los que la gobiernan, quedan todos 
enseñados. A esto miran de lleno los nombres 
que algunos les han dado, llamándolos médi­
cos, cabezas, padres, pastores, y oficiales {a).

El argumento está seguido con felicidad y 
fortuna, y representados á los ojos los dos es­
tados de príncipe y ministro, con tanta erudi­
ción y brevedad, que ni al celo del bien públi­
co le queda más que desear, ni más que abrazar 
al entendimiento.

El estilo es dulce, llano, puro, proprio, ele­
gante y lleno de religión y piedad, y al fin, de 
vuestra merced, que de aquí no hay pasar sino

(a) Se autoriza al márgen citando á Jenofonte, Séne­
ca, Tácito, Marcial, Casiodoro, Santo Tomás, San Juan Cri­
sòstomo y Erasmo.
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para quedar corto en todo. Con esto último 
queda calificado por el mejor del mundo; y con 
lo que dijo Valerio, que multa et magna brevi- 
ter sunt dicenda, respondido á los que les pare­
ciere breve discurso para tan lata materia. Es 
no sólo valentía y primor totum compreTiende— 
re sub exigxw, sino prudencia grande á personas 
tan llenas de negocios y ocupaciones como los 
reyes y ministros públicos, darles las doctri­
nas breves, ciertas, y generales como esta, por­
que son de más provecho; los discursos gran­
des, y prolongadas disputas entretienen y gas­
tan el tiempo (1).

El decoro que guarda vuestra merced á los 
reyes (tan debido á la soberanía y majestad de 
su oficio) y la cortesía con que á todos habla, 
ocultando lo que pueda causar horror (medio 
en mi opinion eficaz para dar esfuerzo y ánimo 
á la virtud y valor), es digno de toda estima­
ción. Celebraránle siempre como deben á vues­
tra msi'ced y á su ingenio proprios y extraños, 
por el provecho que á todos comimica con sus 
vigilias, á que se deben largos elogios y dila­
tados panegíricos. Si se permitiera, dijera más; 
pero no se sufre en carta. Esto escribo, só­
lo por animar á vuestra merced y obligarle 
á que dé á la luz común este trabajo, y no que­
de como los demás entre las manos de los cu-

-  17 —

(1) Valerio Máximo; Séneca, Spist.SL
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riosos ; que yo sé será bien recebido de todos, y 
que no sólo confesarán entonces de vuestra 
merced lo que de sí dijo Apuleyo: Odnit enim, 
Empedocles carmina, Plato diálogos, Sócrates 
hymnos, Epicharmus modos, Xenophon histo­
rias, Xenocrates satyras, Apuleius vester haec 
omnia,—sino que le han de dar por él no peque­
ñas gracias los reyes, príncipes y emperado­
res, por estar en él para gobernar el modo más 
fácil, breve y bueno, que hasta hoy se ha cono­
cido (y porque como prudente y cuerdo corte­
sano no quiso mostrarse sabio con ellos, ni 
maestro: poenes Regem nolli velie videri sa - 
piens)-, los ministros yprivados, por tener ejem­
plar que imitar, norte y guia por donde ende­
rezar sus acciones, reglas y observaciones con 
que conservarse en gracia de sus príncipes; 
los doctos, por conocer hay en España quien 
empareje con la pluma en la mano, lo que 
puesto en la lengua parecía inimitable; los cu­
riosos, por la novedad del trabajo, tan pere­
grino, que no tiene otro semejante; nuestro 
segimdo Teodosio, Felipe IV, por verse retrata­
do con la mayor propriedad, mejores colores y 
pinceles, que se pudieran hallar en la tierra; 
el excelentísimo Conde de Olivares, por hallar 
expresado en las divinas letras su cuidado, su 
celo, el gobierno que gozamos, la felicidad 
deste siglo, debido uno y otro á su gran saber, 
muchas letras, y singular ingenio; y nuestra

-  18 -
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nación, por no tener ya que envidiar á ningu­
na de las de Europa.

Esto he dicho sine fuco et sine fallada. Dios 
nos tenga en su gracia, y guarde á vuestra 
merced felices años, para honra de Madrid su 
patria, y admiración de los extranjeros.

. AL CONDE DUQUE, GRAN CANCILLER,
MI SEÑOR.

Este, señor, es el libro que yo escribí 
diez años há: boy es mio, sin que en sus 
yerros tenga culpa otra mano. Dos veces 
le he dado á vuecelencia: cinco años há 
preso y en poder de la justicia, hoy justi­
ciado de la calumnia y en poder de la in­
vidia. Vuecelencia me libró por su gran­
deza de aquel rigor, y me descansará por 
su benignidad desta molestia. Ni recelo 
que en poder de vuecelencia se vea con 
las respuestas que contra él le han dado; 
que yo sé no abre vuecelencia la mano de­
recha para las excusas y los achaques, 
sino para los advertimientos y la dotrina; 
y conozco cuán de buena gana recibe vue­
celencia solas estas dádivas que son de 
provecho á quien se las dá. Esto es perse­
verar en mi conocimiento , y poner la 
verdad en poder de quien la hace estéril

— 19
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del mal parto que la acusan, y de que 
suele ser tan fecunda. Dé Dios á vuecelen­
cia su gracia, y larga vida con buena sa­
lud, y le aparte de todo mal {a).

Proverb., cap. 6.—Usquequb piger dormiesl 
Quando consw'ges é somno t%ol Paululjim, dor- 
w,ies, paululmn dormitabis, paululwm conseres 
Mdiius ut do7'mias. E t ve7iiet tibi quasi viat07' 
egestas, et paupe7'ies quasi vir a7'7natus.

Eclesiastes, cap. 10.—1% cogitatione tua Regí 
no detrahas, et in secreto cubiculi tui ne maledi- 
xeris diviti: quia et aves coeli portabu7it ‘vocerti 
tua7n, et qui liabet pe7inas a7inuntiabit senten- 
tiarn.

-  20 -

(a) Las ediciones aragonesas, catalanas y navarras de 
Í626, ofrecen esta dedicatoria:
A? C o n d e  D u q u e , g r a n  c a n c ille r , m i  señ o r , D . G a sp a r  

d e  G u z m a n ,  co n d e  de  O liva re s , s u m i l i e r  de  C orps  y- 
c a b a lle r iz o  m a y o r  de  s u  m a je s ta d .
Dar á leer á vuecelencia este libro, es la mejor diligencia 

fiuc pu6dc hacer el cónociniiento do su integridad, para 
liarse por_ entendido del cuidado con q̂ uo asiste al Key 
nuestro señor, en valimiento ni celoso ni interesado. Supo 
este libro tener oyentes y hoy sabe escogerlos; y animoso 
a vuecelencia hace lisonja nunca vista, sólo con no reca­
tarle severo verdades desapacibles á otro espíritu ménos 
generoso: pues han hecho lineza tan esforzada con vuece­
lencia, que no han escarmentado, cuando sospechas de 
haberlas imaginado tuvieron resabios do delicio, y fue cul­
pa el intento aun no amanecido. Lea vuecelencia lo que 
ejecuta, y habrá sido más hazañoso qae bien afortunado 
en ser lector de advertiinieulos que le son alabanza y no 
amenaza. Deseo á vuecelencia vida y salud, para que su 
majestad tenga descanso, y felicidad sus reinos. Preso eu 
raí villa do Juan Abad á 5 de Abril, 1G21.—1>. F r a n c isc a  
d e Q u ev e d o  V illegas .
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PREGON y  AMENAZA DE LA SABIDURÍA.
Sap. V I.—«Oid pues, Reyes , y  entended. 

Aprended los que juzgáis los fines de la tierra.
»Dadme oidos, vosotros que domináis los 

ejércitos, y os agradais en la multitud de las 
naciones.

»Porque el Señor os dio el poder, y la fuerza 
os did el Altísimo, que examinará vuestras 
obras y escudriñará vuestros pensamientos.

»Porque siendo ministros de su reino , no 
juzgastes bien, ni guardastes la ley de la jus­
ticia según la voluntad de Dios.

»Horrendo y presto aparecerá á vosotros; por­
que lia de ser durísimo el juicio para los que 
presiden.

»Al pequeño se concede misericordia. Los po­
derosos, poderosamente padecerán tormentos.

»No exceptará Dios la persona de alguno, ni 
temerá la grandeza; porque él hizo el pequeño 
y el grande, y tiene igualmente cuidado de 
todos.

»A los más fuertes fortísimos tormentos se 
les guardan.

»A vosotros, ó Reyes, son estas palabras mias,» 
para que aprendáis la sabiduría, y no caigáis.

PALABRAS DE LA VERDAD,
PARA EL  DESENGAÑO DE LOS REYES.

SAP. V IL

Sim  quidem, et ego mortalis homo, similis
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omnibus, et ex genere terreni illius, qui 'prior 
f actus est , et in ventre matris Jiguratus sim  
caro.

Decem rnensium tempore coagulatus sum in 
sanguine, ex semine hominis, et delectamento 
somni conveniente.

E t ego natus accept communem aerem, et in 
similiter fact am decidi terram, et primamvocem 
similem omnibus emissi plorans.

In involumentis nutritus sum, et curis ma- 
gnis.

Nemo enim ex Regibus aliud habuit nativi- 
tatis initium.

-  22 -

A LOS HOMBRES, QUE POR EL GRAN DIOS 
DE LOS EJERCITOS TIENEN CON TITULO 
DE REYES LA TUTELA DE LAS GENTES, 

PONTIFICE,
EMPERADOR,

REYES,
PRINCIPES.

A vuestro cuidado, no á vuestro albedrío, en­
comendó las gentes Dios nuesti*o señor, y en 
los estados, reinos y monarquías os did tra­
bajo y afan honroso, no vanidad ni descanso. 
El que os encomendó los pueblos os ha de to­
mar cuenta dellos, si os hacéis dueños con 
resabios de lobos. Si os puso por padres, y os 
introducís en señores, lo que pudo ser oficio
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y mérito hacéis culpa, y vuestra dignidad es 
vuestro crimen. Con las almas de Cristo os le­
vantáis , á su sangre y á su ejemplo y á su 
dotrina hacéis desprecio. Procesaros han por 
amotinados contra Dios, y seréis castigados por 
rebeldes. Adelantarse há el castigo á vuestro 
fin; y despierta y prevenida en vuestra presun­
ción, la indignación de Dios fabricará en vues­
tro castigo escarmiento á los porvenir.

Y con nombre de tiranía irá vuestra memo­
ria difamando por las edades vuestros huesos, 
y en las historias serviréis de ejemplo escan­
daloso.

Obedeced á la Sabiduría, que en abriendo la 
boca por Salomón, empezó á hablar con vos­
otros á gritos: Diligite i%stitiar/i  ̂ qui iudicatis 
terram. Imitad á Cristo, y leyéndome á mí, 
oídle á él, pues hablo en este libro con las plu­
mas que le sirven de lenguas.

— 23 —

Á LOS DOLORES SIN LUZ,
QUK DAN HUMO CON EL PÁBILO MUERTO DE SUS 

CENSURAS, MUERDEN Y NO LEEN.

Nv,mq%id Deus indigei vostro mendacio, ut 
qìTO ilio loquamini dolos‘í Numquid J'aciem ejus 
accipitis, et pro Deo judicare nitiminñ Aut 
placebit ei quem celare nihil potesti Aut ded- 
pietur ut homo ves tris fraudulentiisì. Ipse vos 
arguet, quoniam in abscondito faciem ejus acci-
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:pitis. «¿Por ventura (dice Job) tiene Dios nece- 
sidad de vuestra mentira, para que por él ha­
bléis enganos?»

Con vosotros hablo, los que vivís de hacer 
verdad falsa como moneda; que sois para la 
virtud y la justicia polillas graduadas, entre­
tenidos acerca de la mentira, regatones de la 
perdición; que dais mohatras de desatinos á los ' 
que os oyen, y vivís de hacer gastar sus patri­
monios en comprar engaños y agradecer falsos 
testimonios á los príncipes. ¿Qué novedad os 
hace ver que reprenda la Escritura, si dice 
han Pablo: Scriptura utüis est ad argnendum, 
a corripiendum: laec loqiiere, et exhortare et 
argne cum omni imperio? Siempre entendí que 
a invidia tenia honrados pensamientos; mas 

viéndola embarazada con ansia en cuatro hojas 
mal borradas deste libro mió, conozco que su 
malicia no tiene asco; pues ni desprecia lo que 
apenas es algo, ni reverencia lo sumo de las 
virtudes. Por esto ha llegado el ingenio de 
vuestra maldad á inventar iuvidiosos de peca­
dos y hipócritas de vicios. Si os inquieta que 
sobrescriba mi nombre en estudios severos y 
no queréis acordaros sino de los distraimientos 
de mi edad, considerad que pequeña luz en­
cendida en pajas suele guiar á buen camino, 
y que al confuso ladrar deben muchos el acier­
to de su peregrinación.

Yo escribí este libro diez años há, y en él lo
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más que mi ignorancia pudo alcanzar. Junté 
dotrina, que dispuse animosamente; no lo 
niego; tal privilegio tiene el razonar de la per­
sona de Cristo nuestro señor, que pone en li­
bertad la más aherrojada lengua. Imprimióse 
en Zaragoza, sin mi asistencia y sabiduría (1), 
falto de capítulos y planas, defectuoso y adul­
terado : esto fué desgracia; mas desquitóme 
con que saliesen estas verdades en tiempo que 
ni padecen los que las escriben, ni medran los 
que las contradicen; gracias al rey grande que 
tenemos, y á los ministros que le asisten, pues 
tienen vanidad de que se las dediquen, y recelo 
de que se las callen. Por esto me persuado que 
los tratantes en lisonjas han de dar en vago 
con la maña, y que la pretensión, en traje de 
respuesta y apología, ha de burlar los que en el 
intento son memoriales, y en el nombre libros. 
Yo he respondido al doto que advirtió', y en

(1) En Marzo de 1626. Véase aquí de qué modo le anun­
ciaba

«El librero al lector.—Por haberme pedido muchas veces 
de Francia y de Italia, y de diferentes partes de España, 
con instancia cualesquier obras de Don Francisco de 
tíUETEDo Villegas, y habiendo entendido esta Política 
de Dios andaba manuscripla con grande estimación, y sa­
biendo que en la lengua francesa y la italiana estaba tra­
ducida, hice diligencia hasta que tuve una copia, que es 
la que doy á la estampa, con deseo de que se conozca 
cuanto sabe volar aquella pluma, que ya ton la cultura, 
ya con la gracia y agudeza ha admirado y suspendido por 
muchos años todas las naciones. Puede ser en partos saiga 
defectuosa la impresión; desto será causa no ir reconocida 
de su autor, que en tanta humildad detiene estudios tan 
grandes.—Roberto Duport.^

— 25 -
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aquel papel se lee el desengaño de inuclias ca­
lumnias. A los demas que ladran', dejo entre­
tenidos con la sombra, hasta que los silbos y 
la grita tomen posesión de su seso. Para los 
que escriben libros jjerdurables fué mi culpa 
ver que se vendia tanto este libro, como si le 
pagaran del dinero d ellos los que le com­
praron. A esto se ha seguido una respuesta 
que anda de mano, á mi libro, sin título de 
autor; hanihe querido asegurar que es de im 
hombre arcipreste; yo no lo creo, porque escri­
bir sin nombre, discurrir á hurto, y replicar á 
la verdad son servicios para alegar en una 
mezquita, y trabajo más digno de un arráez 
que de hombre cristiano y puesto en dignidad.

Nunca el furor se ha visto tan solícito como 
en mi calumnia; pues este género de gente ha 
frecuentado con porfía todos los tribunales, y 
sólo ha servido de que en todos, por la gran 
justificación de los ministros, me califique su 
enemistad.

Yo escribí sin ambición ; diez años callé con 
modestia; y hoy no imprimo, sino restituyóme 
á mí propio, y véngome de los agravios de los 
que copian y de los que imprimen. Y así esfor­
zado, doy á la estampa lo que callara recono­
cido de mi poco caudal, continuando el silencio 
de tantos dias. Por estas razones ni merezco 
vuestra invidia, ni he cudiciado alguna alaban­
za, cuando contra vuestra intención me sois
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aplauso los que os preparábades para mi cala­
midad. Con vosotros habla Isaías: Vae, qui di- 
citis vñdlwííí bonvM, et bonuM mal'W'ni: ponentes 
tenebras Incem, , et Incem tenebras; pone^ites 
amaruni in dulce, et dulce in annarum, !

-  27 -

Á DON FELIPE IV, EEY NUESTRO SEÑOR.

Tiene vuestra majestad de Dios tantos y 
tan grandes reinos, que sólo de su boca 
y acciones y de los que le imitaron puede 
tomar modo de gobernar con acierto y  
providencia. Muchos han escrito adverti­
mientos de Estado, conformes á los ejem­
plares de príncipes que hizo gloriosos la 
virtud, ó á los preceptos dignamente re­
verenciados de Platón y Aristóteles, orácu­
los de la naturaleza. Otros, atendiendo 
al negocio no á la dotrina, ó por lograr 
alguna ociosidad ó descansar alguna ma­
licia, escribieron con menos verdad que 
cautela, lisonjeando príncipes que hicie­
ron lo que dan á imitar, y desacreditando 
los que se apartaron de sus preceptos.

Hasta aquí ha sabido esconderse la adu­
lación y disimularse el odio. Yo, advertido 
en estos inconvenientes, os hago. Señor, 
estos abreviados apuntamientos, sin apar-
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tarme de las acciones y palabras de Cris­
to, procurando ajustarme cuanto es lícito 
á mi ignorancia, con el texto de los Evan­
gelistas , cuya verdad es inefable, el volú- 
men descansado, y Cristo nuestro señor 
el ejemplar. Yo conozco cuánto precio 
tiene el tiempo en los grandes monarcas, 
y sé cuán conforme á su valor le gasta 
vuestra majestad en la tarea de sus obli­
gaciones , sin perdonar, por la comodidad 
de sus vasallos, descomodidad ni riesgo. 
Por eso no amontono descaminados ense­
ñamientos , y mi brevedad es cortesía re­
conocida; pues nunca el discurso de los 
escritores se podrá proporcionar con el 
talento superior de los príncipes, á quien 
sólo Dios puede enseñar y los que son va­
rones suyos; y en los demas, quien no hu­
biere sido rey siempre será temerario, si 
ignorando los trabajos de la majestad, la 
calumniare.

La vida, la muerte, el gobierno, la se­
veridad , la clemencia, la justicia , la 
atención de Cristo nuestro señor le refieren 
á vuestra majestad acciones tales, que, 
imitar unas y dejar otras, no será elec­
ción, sino incapacidad y delito. Oiga vues-

-  28 -
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tra majestad las palabras del gran Sinesio 
en la oración que intituló: De regno hené 
administrando'. «Como quiera que en toda 
cosa y á todos los hombres sea necesario 
el divino auxilio (habla con Arcadlo em­
perador), principalmente á aquellos que 
no conquistaron su imperio, mas ántes le 
heredaron, como vos á quien Dios dió 
tanta parte y quiso que en tan poca edad 
llamasen monarca. El ta l, pues, ha de to­
mar todo trabajo, ha de apartar de sí toda 
pereza, darse poco al sueño , mucho á los 
cuidados, si quiere ser digno del nombre 
de emperador.» Estas son en romance sus 
palabras; que, sin cansarse, por tantos si­
glos derramada su voz, llega hasta vues­
tros tiempos para gloria vuestra, con se­
nas del imperio y de la edad. Ni esto se 
puede ignorar en la personal asistencia de 
vuestra majestad; pues ni la edad, ni la 
sucesión tan recien nacida y tan deseada, 
le ha entretenido los pasos que por las 
nieves y lluvias le han llevado, con salud 
aventurada, á solicitar el bien de sus 
rmnos, la unión de sus estados y la medi­
cina á muchas dolencias. ¿Á qué no atre- 
■V'ieron su determinación vuestros glorio-

POLÍTICA DE DIOS. ^

-  29 -

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



sos ascendientes? El mayor dicípulo es 
vuestra majestad que Dios tiene entre los 
reyes, y el que más le importa para su 
pueblo y su Iglesia saliese celoso y bien 
asistido. Dispuso vuestro enseñamiento, 
derivándoos de padres y abuelos de quien 
sois herencia gloriosa, y en pocos anos 
acreditada. Mucho teneis que copiar en 
Carlos V, si os fatigaren guerras extran­
jeras , y ambición de Vitorias os llevare 
por el mundo con glorioso distraimiento. 
Mucha imitación os ofrece Felipe II, si 
quisiéredes militar con el seso , y qne 
valga por ejército en unas partes vuestro 
miedo y en otras vuestra providencia. 
Y más cerca, lo que más importa, su padre 
de-vuestra majestad, que pasó á mejor 
vida, en memoria que no se ha enjugado 
de vuestras lágrimas, ni descansado de 
nuestro dolor, os pone delante dos tesoros 
de la clemencia, piedad y religión. Es 
vuestra majestad de todos decendiente, 
y todos son hoy vuestra herencia, y en 
vos vemos los valerosos , oimos los sabios 
y veneramos los justos; y fuera proliji­
dad, siendo vuestra majestad su historia 
verdadera y viva, repetiros con porfía las

-  30 -
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cosas que deben continuar vuestras órde­
nes, y que esperamos mejorará vuestro 
cuidado.

Haga Dios á vuestra majestad señor y 
padre de los reinos que castiga con que 
no lo sea.

Besa los reales piés y manos de vuestra 
majestad.

— 31 -

Don Francisco de Quevedo Villegas.
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POLITICA DE DIOS,

g o b i e r n o  d e  c r i s t o  n u e s t r o  s e ñ o r . 

CAPITULO PRIMERO.

Bn«l gobicao sap„i„rdeD ios sigub al on.end¡n,ieato la 
»oluntad.

Viendo Dios , en los primeros pasos que 
dió el tiempo, tan achacoso el imperio de 
Adan, tan introducida la lisonja del de­
monio, tan poderosa con él la persua­
sión contra el precepto; y recien nacido 
el mundo, tan crecida la invidia en los 
primeros hermanos, que á su diligencia 
debióla primera mancha de sangre; el 
desconocimiento con tantas fuerzas, que 
oso escalar el cielo; y últimamente, advir- 
tiendo cuán mal se gobernaban los hom-

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



bres por sí después que fueron posesión 
del pecado, y que unos de otros no podían 
aprender sino dotrina defectuosa y mal 
entendida y peor acreditada por la vani­
dad de los deseos;—porque no viviesen en 
desconcierto con tiranía debajo del impe­
rio del hombre las demás criaturas, y 
consigo loshombres, determinó de bajar en 
una de las personas á gobernar y á redimir 
el mundo, y á enseñar (bien á su costa, 
y más de los que no le supieren ó quisie­
ren imitar) la política de la verdad y de la 
vida. Bajó en la persona del Hijo, que es 
el Verbo del entendimiento, y fué emúa- 
do por legislador al mundo Jesucristo, 
Hijo de Dios y Dios verdadero. Después 
le' siguió él Espíritu Santo, que es el 
amor de la Voluntad. Decienda en el 
discurso á nosotros.

Él entendimiento bien informado guia 
á la yoluntad, si le sigue. La voluntad, 
ciega y imperiosa, arrastra al entendi­
miento cuando Sin razón le preééde. Es la 
razón, que el -entendimiento és la vista de 
la voluntad ; y si no preceden sus ajusta­
dos deeretos en toda obra, á tiento y  á 
cséuras caminan láS potencias del alma.

-  34 -
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Asperamente reprende Cristo este modo 
de hablar, valiéndose absolutamente de la 
voluntad, cuando le dijeron: Volumus cu 
te signum videre, «queremos que hagas 
un milagro»: Volumus iit quodcumque pe- 
tierimus, facías nolis, «queremos nos 
concedas todo lo que te pidiéremos»; y  en 
otros muchos lugares. No quiere Cristo 
que la voluntad propia se entremeta en 
sus obras; condena por descortés este 
modo de hablar. Y últimamente, ense­
nando á los hombres el lenguaje que han 
de tener con su Padre, que está en el cie­
lo, lo primero les hace resignar la volun­
tad , y ordena que digamos en la ora­
ción del Padre nuestro: «Hágase tu vo­
luntad,» porque la propia está recusada, 
y él la da por sospechosa. Así, Señor, que 
á los reyes, con quien á la oreja habla y  
más de cerca esta dotrina, les conviene 
no sólo no dar el primer lugar á la volun­
tad propia, pero ninguno. Resignación en 
Dios es seguro de todos los aciertos: han 
de hacerlo así, y no deslucirá su nombre 
aquella escandalosa sentencia, que inso­
lente y llena de vanidad hace formida­
bles á los tiranos:

— 35 —
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-  36 -
sic volo, sic jubeo; sit pro ratione voluntas.

«Asi lo quiero, así lo mando : valga por 
razón la voluntad.»

Lastimoso espectáculo hizo de sí la in­
vidia de la privanza, siendo el mundo tan 
nuevo, que en los dos primeros hermanos 
se adelantó á ensenar que áun de tan bien 
nacidos valimientos sabe tomar motivos la 
malicia con tanto rigor, pues el primer 
hombre que murió fué por ella.

Vió Cain que iba á Dios más derecho 
el humo de la ofrenda de Abel que el de 
la suya: parecióle hacia Dios mejor aco­
gida á su sacrificio : sacó su hermano al 
campo, y quitóle la vida. Pues si la am­
bición de los que quieren privar es tan fa­
cinorosa y desenfrenada que , áun adver­
tida por Dios, hizo tal insulto, ¿qué deben 
temer los príncipes de la tierra? Apuro 
más este punto, y alzo la voz con más 
fuerza: Señor, si es tan delincuente el de­
seo en el ambicioso, porque de él reciba el 
Señor primero y de mejor gana, ¿dónde 
llegará la iniquidad y disolución de los 
que compitieren entre sí sobre quién reci­
birá más del rey? Encarecidamente pon­
dera el desenfrenamiento de Cain San Pe-
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dro Crisólogo (1); «¡Oh hinchazón del zelo! 
¡Dos hermanos no caben en una casa, y lo 
que admira, que sea siendo hermanos! 
Hizo la invidia, hizo que todos los espa­
cios de la tierra-fuesen estrechos y cortos 
para dos hermanos: la invidia levantó á 
Cain para la muerte del que era menor, 
porque el veneno de la invidia hiciese solo 
al que hizo primero la ley de la naturale­
za.» De las primeras cosas que propone 
Moisés en el Génesis, e s , y la que más 
profundamente deben considerar los rej’es 
y los privados ; advirtiendo que si el buen 
privado y justo como A bel, que da lo 
mejor ásu señor, muere por ello en po­
der de la invidia, ¿qué merecerá el co­
dicioso, que le quita lo mejor que tiene 
para sí, desagradecido? En la privanza 
con Dios un poco de humo más bien en­
caminado ocasiona la muerte á Abel por 
su propio hermano. Sea aforismo que hu­
mos de privar acarrean muertes: que mi­
rar los reyes mejor á uno que á otro, tiene

-  37 -

(1) 0 zeli tumor! duos non capii domus ampia germanos: 
et quid mirum, fratres? Fecit invidia, focit ut mundi tota 
dnqbus esset angusta fratribus latitudo; namque ipsa Cain 
junioris erexit in mortem, ut esse solum zeli liror faccret, 
quern primum fecerat lex naturae.—{Serm. 4.)

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



á ratos más peligro que precio. Muere Abel 
justo, porque le invidian el ser más bien 
visto de Dios; vive Cain que le dió muer­
te. Tal vez por secretas permisiones divi­
nas, es mas ejecutiva la muerte con el que 
priva, que con el fratricida.

Grandes son los peligros del reinar: sos­
pechosas son las coronas y los cetros. Én­
trase en palacio con sujeción á la invidia 
y codicia, y vívese en poder de la perse­
cución, y siempre en la vecindad del peli­
gro. Y esta fortuna tan achacosa tiene por 
suyos los más deseos, y  arrastra las mul­
titudes de las gentes. Hallar gracia con 
los rej ês de la tierra encamina temor: sólo 
con Dios es seguro. Así dijo el Ángel (1): 
«No temas, María, que hallaste gracia cer­
ca de Dios.» Tú, hombre, teme, que hallas­
te gracia cerca del hombre. Nace Cristo en 
albergue de bestias, despreciado y desnu­
do; y una voz sola de que nació el Rey de 
los judíos, envuelta en las tinieblas donde 
alumbraba el sol de las profecías, es bas­
tante á que Heredes celoso ejecute el más 
inhiunano decreto, y que entre gargantas

-  38 -

(í) Ne timeas, María, in venisti gratiam apud Dcnm.
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de inocentes busque la de Cristo  ̂ y la pri­
mera persecución suya fué el nombre de 
rey, mal entendido de los codiciosos de pa­
lacio. Crece Cristo, y en entrando en él al 
umbral, remitido de los pontífices, dicen 
los evangelistas, que para coronarle de rey 
le desnudaron, y le pusieron la púrpura y  
una corona de espinas y una caña por ce­
tro, que burlaban de él y le escupían. 
Señor, si en palacio hacen burla de 
Cristo, Dios y hombre y verdadero Rey, 
bien pueden temer mayores excesos los 
reyes, y  conocer que la boca que los acon­
seja mal, los escupe.

-  39 -
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CAPITULO II.

Todos los principes, reyes y monarcas del mundo han pade­
cido servidumbre y esclavitud: sólo Jesucristo fué rey en 
toda libertad.

Tres cosas están á mi cargo para intro- 
ducion deste discurso j  desempeñarme 
de la novedad que promete este capítulo, 
y ordenadas, son: Que fué rey Jesucristo; 
que lo supo ser solamente entre todos los 
reyes; que no ha habido rey que lo sepa 
ser, sino él solo.

Nace en la pobreza más encarecida, 
apénas con aparato de hombre: sus pri­
meras mantillas el heno, su abrigo el vaho 
de dos animales; en la sazón del año mas 
mal acondicionada, donde la noche y el 
hivierno le alojaron en las primeras con­
gojas desta vida, con hospedaje que áun 
en la necesidad le rehusaran las fieras. Y 
en tal paraje por príncipe de la paz le 
aclamaron los ángeles; y los reyes vie­
nen de Oriente adestrados por una luz.
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sabidora de los caminos del Señor, y pre­
guntan á Heredes (1): «¿Dónde está el 
que ba nacido rey de los judíos?» Reyes 
le adoraron como á rey, que lo es de los 
reyes; ofreciéronle tributos misteriosos; su 
nombre es-el Ungido', y es de advertir 
que cuando nace le adoran reyes, y cuan­
do muere le inscriben rey. Que fué rey 
tienen todos; y si fué rey en lo temporal, 
disputa fray Alonso de Mendoza en sus 
Quaestiones quodlibéticas. Si fué rey (2) 
los teólogos lo determinan. Él dijo que te­
nia reino (3): «Mi reino no es deste mun­
do.» Así lo dijo después San Pablo (4): 
«Mas estando Cristo ya presente, pontífi­
ce de los bienes venideros por otro más 
excelente y perfecto tabernáculo, no he­
cho por mano, es á saber, no por creación 
ordinaria, etc.* (a)». Siguióse aquella pre­
gunta misteriosa (5): «¿Queréis que os

— 41 -

Ubi est, qui natns estRex Judaeorum?
2) Quia filius Mariae, vel quia Dens et homo.
3) Regnum meum non est do hoc mundo.
4) Christus autem assistens Pontifex futurorum bono­

rum per amplius et perfectius tabernaculum non manu- 
factum, id est, non hujus creationis. (Ad Hebr., 9.)

(a) Las traducciones que tengan esta señal *, tomadas 
de libro autorizado, no son de Quevedo.

(5) Vultis dimittam vobis Regem Judaeorum.
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suelte al Rey de los judíos (1)?» Gritaron 
otra vez, diciendo: «No á este.» Negáronle 
la soltura, y disimuláronle la dignidad, 
respondiendo á la palabra vuesiTo rey\ 
si bien lo contradijeron, diciendo en otra 
ocasión (2): «No tenemos rey, sino á Cé­
sar, » cuando Pilatos le intituló en tres 
idiomas rey en la Cruz, lo que mantuvo 
constantemente, diciendo: «Lo que escribí, 
escribí.» ¡Qué frecuente andaba la profe­
cía en la pasión de Cristo, ignorada de las 
lenguas que la pronunciaban!

Con gran novedad (tales son las glorias 
de Dios hombre) autorizan esta majestad 
las palabras del Ladrón en la cruz, di­
ciendo: «Señor, acuérdate de mí cuando 
estés en tu reino.» Grande era la majes­
tad que dió á conocer reino y poder en 
una cruz. No le calló la corona de espi­
nas la que disimulaba de eterno monarca. 
Mejor estudió el Ladrón la divinidad, que 
los reyes. Ellos lo eran, y un rey mejor 
conoce á otro. Tuvieron maestro resplan­
deciente, adestrólos el milagro, llevólos
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í̂i Glamaverunt rursus dicentes: Non huno. 
2) Non habemus regem nisi Caesarem.
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de la mano la maravilla. Á Dimas no sólo 
le faltó estrella, mas escureciéronsele to­
das en el sol y la luna ; el dia le faltó en 
el dia ; ellos le hallaron al principio de la 
vida, amaneciendo; y este, al cabo de ella, 
espirando y despreciado de su compañero. 
Ellos volvieron por otro camino por no 
morir, amenazados de las sospechas de 
Herodes ; y este para ignominia de Cristo 
moria con él. Pues siendo esta majestad 
tan descubierta, y este reino tan visible en 
la cruz, y en el Calvario, y entre dos la­
drones, ¿qué será quién le negare el reino 
á Cristo en la diestra del Padre Eterno, 
en su vida y en su predicación, y en su 
ejemplo y en el santísimo Sacramento del 
altar? Este á la dotrina blasfema de Ges­
tas se arrima. En la Iglesia católica perse­
vera este lenguaje de llamarle rey , y  
como á tal le señala la cruz por guión, 
cantando :

Vexilla Regis prodennt.

San Cirilo, al hablar de cuando de- 
cendió á los infiernos, exclama (1): «¿Y no

(1) Et non vis ut Rex descendens líberet sunm preco- 
nem? David il lie orat, et Samuel, ac omnes Prophotae, et 
ipso Joannes Baptista. {Catech. 4, titulo de Sepulchvo.)
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quieres que bajando el rey, libre á su voz? 
Allí estaba David y Samuel, y todos los 
profetas , y el mismo Juan Bautista.» Y el 
propio santo padre Cirilo dice de Cris­
to (1): «Que es rey á quien ning’un suce­
sor sacará del reino.»

Que fué rey; que le adoraron como á 
tal; que le aclamaron rey; que dijo que lo 
era, y él habló de su reino; que le sobres­
cribieron con ese título; que la Iglesia lo 
prosiguió; que la teología lo afirma; que 
los santos le han dado este nombre, cons­
tantemente lo afirman los lugares referi­
dos. Dejo que los profetas le prometieron 
J*6y, y que los salmos repetidamente lo 
cantan, y así lo esperaron las gentes y los 
judíos; aunque las sinagogas de pueblo 
endurecido le apropiaron el reino que de­
seaba su codicia, no el conveniente á las 
demostraciones de su amor. Y á esta 
causa, arrimando su incredulidad á las 
dudas de sus desinios interesados, echa­
ron menos en Cristo, para el rey prome­
tido, el reino temporal y la vanidad del 
mundo, y (como dellos dijo San Geróni-

(i) Quem Dullus successor ejiciet e regno. (Catech. 6.)
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mo) la Jerusalen de oro y de perlas que 
esperaban, y los reinos perecederos (a). 
Y aunque los más hebreos, con rabí Sa­
lomón, sobre Zacarías, esperan el Mesías 
en esta forma, con familia, ejércitos y ar­
mas, y con ellas que los libre de los roma­
nos,—no faltan en el Talmud rabíes que 
lo confiesan rey y pobre mendigo, pues 
dijeron: Quód Rex Messias jam natus est 
in secundi tempU-, sed faícper, et 
mendicus, mundi partes perciorrit et re- 
perictur Romae mendicans ínter leprosos. 
Confiesan que será rey, y pobre, y que 
andará entre los leprosos. Y en el Sanlie- 
drin, en el capítulo Heloc, dicen: «Toda 
Israel tiene el padre del futuro siglo.» Así 
lo hemos referido de Cristo con sus pala­
bras. Por esto, ni los profetas ni los rabíes 
incrédulos no echan ménos las riquezas 
del reino temporal para llamarle rey.

Y siendo esto a s í, le vieron ejercer ju­
risdicción civil y criminal. Dióle la perse­
cución, tentándole, lo que le negaba la 
malicia incrédula, como se vió en las mo-
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_ (a) En la edición de 1626 se introduce aqui un párrafo 
impertinente do erudición rabínica.

POLÍTICA DE DIOS. 5
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nedas para el tributo de César, y en la 
adúltera. Obra de rey fué gloriosa y es­
pléndida el convite de los panes y los 
peces. Ya le vieron debajo del dosel en el 
Tabor los tres dicípulos. Magnífico y 
misterioso se mostró en Caná; maravilloso 
en casa de Marta, resucitando una vez un 
alma, otra un cuerpo; valiente en el tem­
plo, cuando con unos cordeles emendó el 
atrio, castigó los mohatreros que profana­
ban el templo, y atemorizó los escribas. 
Cuando le prendieron, militó con las pa­
labras; preso, respondió con el silencio; 
crucificado, reinó en los oprobrios; muerto, 
ejecutorió el vasallaje que le debian el sol 
y la luna, y venció la muerte. De manera, 
que siendo rey , y pobre, y señor del 
mundo, en este fué rey de todos, por quien 
era. Pocos fueron entonces suyos , porque 
le conocieron pocos; y entre doce hombres 
(no cabal el número, que uno le vendió, 
otro le negó, los más huyeron, algunos 
le dudaron) fué monarca, y tuvo reinos 
en tan poca familia; y sólo Cristo supo 
ser rey.

¿Quién entre los innumerables hombres 
que lo han sido (ó por elección, ó por las
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armas , ó adoptados, ó por el derecho de 
la sucesión legítima), ha dejado de ser 
juntamente rey y reino de sus criados, de 
sus hijos, de su mujer, ú de los padres, 
ú de sus amigos? ¿Quién no ha sido va­
sallo de alguna pasión, esclavo de algún 
vicio? Si los cuenta la verdad, pocos, 
y  estos serán los santos que ha habido 
reyes. Prolijo estudio seria referir los más 
que se han dejado arrastrar de sus pasio­
nes; imposible todos. Bastará hacer me­
moria de algunos que fundaron las monar­
quías y las grandezas.

Hizo Dios á Adan señor de todas las 
cosas; púsole en el Paraíso; crióle en es­
tado de inocencia; dióle sabiduría sobre 
todos los partos de los elementos; y siendo 
Señor de todo, y conociendo á quien lo 
habia criado, y que en su sueño le buscaba 
compañía, y se la fabricaba de su costilla, 
—al primer coloquio que tuvo con Eva 
su mujer, por complacerla, despreció á 
quien le hizo poco ántes de tierra , y le 
espiró vida en la cara, y le llamó su imá- 
gen. Púsose de parte de la serpiente; obe­
deció á la mujer; tuvo en poco las amena­
zas que padeció ejecutivas. Tales el oficio
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de mandar y ser señor, que en este (que 
fué el primero á todos y el mayor, siendo 
lieclio por la mano de Dios no sólo él sino 
la compañía suya y su lado), en dejándole 
Dios consigo, sirvió á la mujer con la su­
jeción y obediencia. ¿ Qué se podrá temer 
de los que hacen reyes la elección dudosa 
de los hombres, ó el acaso en la sucesión, 
ó la violencia en las armas? Y no es de ol­
vidar que habiendo de tener lado, y no 
siendo bueno que estén solos,—esta com­
pañía, este lado, que llaman ministro, 
ellos se le buscan, y le dan á quien se le 
granjea. Y si allí no aprovechó contra las 
malas mañas del puesto, ser Dios artífice 
del señor y de su compañía, que es su lado, 
y de su lado, ¿cuál riesgo será el de los que 
son tan de otra suerte puestos en dignidad 
por sí propios, ó por otros hombres? Las 
historias lo dicen, y lo dirán siempre con 
un mismo lenguaje, y la fortuna con un 
suceso, ó más apresurado ó más diferido, 
no por piedad, sino por materia de mayor 
dolor. Y no quiero olvidar advertencia (que 
apea nuestra presunción) arrimada á las 
palabras de Dios, para que conozcamos 
que de nosotros no podemos esperar sino
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muerte y condenación. Dijo Dios en el 2 
del Génesis |(1): Dijo también el Señor 
Dios: »No es bien que el hombre esté solo; 
hagámosle una ayuda semejante á él.» 
Luego le dió sueño, y de su costilla fabri­
có á Eva, ayuda semejante á él. Bien claro 
se ve aquí que del hombre y semejante al 
hombre, laayudaserá para perderse, como 
se vió luego en Adan. Señor, no sólo los 
reyes han de recelarse de los que están á 
su lado, siendo semejantes dellos, sino de 
su lado mismo; que en durmiéndose, su 
propio |ado dará materiales, con favor y 
ocasión del sueño, para fabricar con nom­
bre de ayuda su ruina y desolación.

Lo que Dios propio hace para socorro 
del hombre, si con Dios y para Dios no se 
usa dello, de la carne de su carne y de los 
huesos de sus huesos debe recelarse, y te­
ner sospecha porque no se deje vencer de 
alguna persecución mañosa, de alguna 
complacencia descaminada, de alguna ne­
gociación entremetida. Llámase Cristo hijo 
de David. A David Lámanle todos el real 
profeta y el santo rey: débensele tales bla-

(1) Dixit qnoquo Horainus Deus: Non est bonum esse 
hominem solum: faciamus ei adjulorium similcsibi.
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sones, y fué rey de Israel; y en él fueron 
reyes el homicidio y el adulterio. Salomón 
supo pedir, y recibió sabiduría y riqueza: 
fué rey más conocido por sabio, que por su 
nombre; es proverbio del mejor don de 
Dios, y sus palabras son el firmamento de 
la prudencia, por donde se gobierna toda 
la navegación de nuestras pasiones; y sien­
do una vez rey, fué trecientas reino de 
otras tantas rameras. Si llegas el exámen 
á los emperadores griegos, de más vicios 
fueron reino, que tuvieron vasallos. Si 
pasas á los romanos, ¿de qué locura, de 
qué insulto, de qué infamia no fueron pro­
vincias y vasallos? No hallarás alguno sin 
señor en el alma. Donde la lujuria no ha 
hallado puerta, que se ve raras veces (y 
fáciles de coñtar, si no de creer), ha entrado 
á ser monarca ó el descuido, ó la vengan­
za , ó la pasión, ó el interés, ó la prodiga­
lidad, ó el divertimiento, ó la resignación 
que de todos los pecados hace partícipe á 
un príncipe. Cortos son los confines de la 
resignación á la hipocresía. Sólo Cristo 
rey pudo decir: Qlms ex vobis arguet me 
de peccaM {Joann. 8.)

No demuestro en las personas estos
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afectos, por no disfamar otra vez todas 
las edades j  naciones, y excusar la repe­
tición á aquellos nombres coronados que 
hoy padecen en su memoria su afrenta. 
Dejemos esta parte del horror y de la 
nota, y sea asi que nadie supo ser rey 
cabal, sin ser por otra é otras partes rei­
no. Descansemos del asco de estos peca­
dos, y veamos cómo Cristo supo ser Rey: 
esto se ve en cada palabra suya, y se lee 
en cada letra de los Evangelistas. No tu­
vo sujeción á carne ni sangre. De su Ma­
dre y sus deudos curó menos que de su 
oficio: así lo dijo: «Mi Madre y mis her­
manos son los que hacen la voluntad de 
mi Padre.» En Caná, porque (como di- 
rémos en su lugar) su Madre le advirtió 
en público que faltaba vino, la dijo: Quid 
mihi et tiH, muUer'i Espirando en la 
Cruz, la llamó mujer, y madre de su 
dicípulo, atendiendo sólo al oficio de re­
dentor, y al Padre que está en el cielo. 
A los parientes no les concedió lo que pi­
dieron, y así les dice que no saben lo qué 
se piden. Una vez que se atrevieron á pe­
dir su lado y las sillas, y siendo rey y Dios, 
no se dedigna de decir: Non est menm da-

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



re voMs. «No me toca á mí dároslo.» 
Otra vez les dijo que no sabían de que 
espíritu eran, y los riñó ásperamente por­
que se enojaban con los que no los seguían. 
A San Pedro, su valido y su sucesor, por­
que le quiso excusar los trabajos y le bus­
caba el descanso, le llamó Batanas, y le 
echó de sí. Este fué grande acierto de rey. 
Quien se descuidare en esto, ¿qué sabe? 
También perderá el reino, y la vida y el al­
ma. Cristo rogó por sus enemigos; y á 
San Pedro, porque hirió al que le prendía 
y maltrataba, lo amenazó. No consintió 
que alguno, entre los otros, aun en su co­
razón pretendiese mayoría, ni quiso que 
presumiese de saber su secreto. iSic eum 
volo manere (respondió preguntándole de 
San Juan): Quidad íe? No admitió lison­
jas de los poderosos, como se lee en el 
príncipe que le dijo Magister l)one\ ni se 
retiró en la majestad á los ruegos y á los 
necesitados; ni atendió á cosa que fuese 
su descanso ó su comodidad. Toda su vi­
da y su persona fatigó por el bien de los 
otros: punto en que todos han tropezado, 
y que conforme la difinicion de Aristóte­
les, sólo es rey el que lo hace; y según

-  52 -

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



Bocalino, nadie lo hizo de todos los reyes 
que ha habido.

Cristo rey vivió para todos, y murió 
por todos: mandaba que le siguiesen: Se- 
quere me. Qui sequitur me, non ambulai 
in tenebrie. No seguia donde le manda­
ban; y corno más largamente se verá en 
el libro, Cristo sólo supo ser rey, y así só­
lo lo sabrá ser quien le imitare.

A esto hay dificultad, que da cuidado á 
la plática deste libro. Dirán los que tie­
nen devoción melindrosa, que no le es po­
sible al hombre imitar á Dios. Parece ese 
respeto religioso, y es achaque mal inten­
cionado: imitar á Dios es forzoso, es forzo­
samente útil, es fácil. El dijo: Discite 
à me.

Tres géneros de repúblicas ha adminis­
trado Dios. La primera Dios consigo y sus 
ángeles. Este gobierno no es apropiado 
para el hombre, que tiene alma eterna de­
tenida en barro, y gobierna hombres de 
naturaleza que enfermó la culpa por ser 
Dios en sí la idea con espíritus puros, no 
porfiados de otra ley facinorosa. El segun­
do gobierno fué el que Dios como Dios 
ejercitó desde Adán todo el tiempo de la
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ley escrita, donde daba la ley, castiga­
ba los delitos, pedia cuenta de las traicio­
nes y inobediencias, degollaba los primo­
génitos, elegia los reyes, hablaba por‘ los 
profetas, confundía las lenguas, vencia 
las batallas, nombraba los capitanes y 
conducta sus gentes. Este, aunque fué 
gobierno de hombres, le hallan desigual, 
porque el gobernador era Dios solo, gran­
de en sí y viendo los rodeos de la malicia 
con que en traje de humildad y respecto 
descamina la razón de los ejemplares di­
vinos. En el tercer gobierno vino Dios y 
encarnó, y hecho hombre gobernó los 
hombres, y para instrumento de la con­
quista de todo el mundo, à SoUs ort% 
usqiíe ad, occasnm, escogió idiotas y pesca­
dores, y fué rey pobre, para que con esa 
ventaja ricos los reyes, y asistidos de sa­
bios y doctos, no sean capaces de respues­
ta en sus errores. Vino á enseñar á los re­
yes. Véase en qué frecuentemente habla­
ba con los sacerdotes y ancianos, y que en 
el templo le hallaron enseñando á los doc­
tores; que el buen rey se ha de perder por 
enseñar, y hace más fuerza; que enseñar 
á cada hombre de por sí, no era posible.
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sin milagro; y este método no le podia ig­
norar la suma sabiduría del Padre, que 
era ensenar á los reyes, á cuyo ejemplo 
se compone todo el mundo. Y esto hizo, 
y sólo él lo supo hacer, y sólo lo acertará 
quien le imitare.
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CAPITULO III.

Nadie ha de estar tan en desgracia del rey, en cuyo castigo, 
si le pide misericordia, no se le conceda algún ruego. 
{Matth. 8, Maro, 5, Luc. 8.)

Qui a u f e M  d a e M o u i u o i i  J c l m

teTupoTÜ'Ws multis, et 'oestimeuto non in- 
dueòatur, ñeque in domo manebat, sed do- 
micilium habebat in monumentis, et ñe­
que cutenis jam potevat quisquum eum 
ligure, Agebutur u duemonio in deserto, 
Videns uutemJesum à long e, cucurrit, et 

ador ans, procidit ante illum. E t ecce am­
bo clamabant voce magna dicentes: Quid 
nobis et tibi, Jesu F ili Dei altissimi^. 
Gur venisti Ime ante tempus, torquere 
nos  ̂Adjuro te per Deum, et obsecro, ne 
me terqueas, Praecipiebat enim illi\ Exi, 
Spiritus immunde, ab homine isto. E t in- 
terrogabat eum\. Quod tibi nomen esP. E t 
dicit ei: Legio milii nomen est, quia mul­
ti sumus. E t rogaverunt eum multum, ne 
imperaret illis ut in abyssum irent.
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Omnes autem rogahant eiim, dicentes: iSi 
ejicis nos Une, mitte nos in gregem por- 
corum, ut in eos introeamus. E t concessit 
eis statim Jesús.

Dice el Evangelista, que un endemonia­
do de muchos anos, que desnudo andaba 
por los montes, y dejando su casa habita­
ba en los monumentos, y ni con cadenas le 
podia nadie tener, viendo á Jesús desde 
lejos le salió al encuentro, y  arrojándose 
en el suelo y adorándole, le dijo: <r Jesús, 
Hijo de Dios, ¿qué tienes tú con nosotros? 
¿Por qué has venido antes de tiempo á 
atormentarnos? Conjúrote por Dios vivo, 
y te lo suplico no me atormentes. Dice el 
texto que le hizo otras preguntas, y que 
respondió que no era un demonio, sino 
una legión. Pidiéronle á Jesús que los de­
jase entrar en unos puercos y no los en­
viase al abismo. Y dice el Evangelista que 
luego se lo concedió.

La justicia se muestra en la igualdad 
de los premios y los castigos, y en la dis­
tribución , que algunas veces se llama 
igualdad. Es una constante y perpetua 
voluntad de dar á cada uno lo que le toca. 
Llámase idiopragia, porque sin mezclar-
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se en cosas ajenas, ordena las propias: 
aprosopolepsia, cuando no hace excep­
ción de personas. A los hipócritas llama 
Cristo acceptores vuUus {a). Esta virtud, 
que entre todas anda con mejores compa­
ñías, ó con menos malas, pues sola ella 
no está entre dos vicios, siendo la que go­
bierna y continúa y dilata el mundo, quie­
re ser tratada y poseída con tal cuidado 
y moderación, como aconseja el Espíritu 
Santo cuando dice: JVoli nimium esse 
justus: pecado en que incurren los que 
tienen autoridad en la república, y son 
vengativos; que hipócritas, de Injusti­
cia de Dios hacen venganza y afrenta y 
arma ofensiva. Estos son alevosos, no jue­
ces; traidores y sacrilegos, no príncipes. 
San Agustín lo entendió así, cuando dijo: 
Justitia nimia incurrit peccatum\ tem­
perata veró justitia facit perfectionem. 
No se desdeñó esta verdad de las plumas 
de los idólatras; pues Terencio, en la co­
media que llamó Heautontimorumenos,
dijo:

Jus summum summa saepemalitia est.

(a) Personarum acceptor es como se lee en los Hechos- 
de los Apóstoles, cap. 10, v. 34. Y á pesar de ser lo mismo, 
se critico la variante por los enemigos deQuevedo.
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autoridades de 
Aristóteles y  otros filósofos que en las ti­
nieblas de la gentilidad mendigaron al- 
gun acierto, cuando el rey Cristo Jesús 
en este Evangelio enseBa como verdad

 ̂ monarcas, e í
método de la justicia real.

¿Quién más en desgracia de Dios que 
el demonio; que una legión dellos; cria­
tura desconocida, vasallo alevoso, que se
amotmócontraDios,yquisodefraudtóesu
g oria, y que obstinado porfía en la ruina 
y  desolación de su imágen? Estos delin­
cuentes, viendo venir á Cristo, dieron en 
tierra con el cuerpo que poseían, en ma- 

era de adoración; pronunciaron palabras 
de su gloria: Jesm, Bijo de Dios (confe- 
sion que tanto ennobleció la boca del pri- 
mero de los apóstoles), «¿por qué veniste 
aquí antes de tiempo á atormentarnos?» 
Estos no confiesan verdad, aunque sea 
para apadrinar su ruego, que no la acom­
pañen con blasfemia. El padre de la 
mentira desquitó la verdad de llamarle 
H i j o  de Dios, con decir que venia antes 
de tiempo. ¡Propio pecado de la insolen­
cia de su intención, desmentir en la cara
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— Go­
de Cristo todos los profetas y á los de­
cretos de su Padre! Desta mentira y ca­
lumnia hizo tanto caso San Pablo, que re­
petidamente dice (1) : «Pues á qué fin 
Cristo, cuando aun estábamos enfermos, 
murió á su tiempo por unos impíos? Por 
qué apénas hay quien muera por un justo, 
aunque alguno se atreva á morir por un 
bienhechor? Mas Dios hace brillar su ca­
ridad en nosotros; porque aun cuando éra­
mos pecadores, en su tiempo murió Cristo 
por nosotros*.'» Según el tiempo, murió 
por los impíos; y según el tiempo murió 
por nosotros. Dos veces en cuatro ren­
glones dice que murió, según el tiempo. 
Cristo nuestro Seilor: lugar de que en esta 
ocasión puede ser me haya acordado el 
primero. Pudiérase contentar la obstina­
ción de estos demonios con el desacato 
descomedido y rebelde de haber dicho (2): 
«¿Qué hay entre nosotros y entre tí. Hijo 
de Dios, para que nos vengas antes de

(1) UI quid enim Christus, cum adhui infirme essemus, 
secundum tempus pro impiis mortuus est? Vix enim pro 
justo quis montur; nam pro bonoforsitam quis audeat mo­
ri? Commendai autem charilatem suam Deusin nobis; quo- 
niam cum adhuc peccatores essemus, secundum tempus 
Christus pro nobis mortuus est. (Ad Rom. 5.)

(2) Quid nobis et tibi, Fili Dei?
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tiempo á atormentar?» Entre dos blasfe­
mias dijo una verdad, no por decirla, sino 
por profanarla y quitarla el crédito.

 ̂Cuando estos fueran áng'eles, mere- 
cian ser demonios por cualquier palabra 
destas; y siendo tales por la culpa anti- 
g’ua, y reos por la posesión de aquel 
hombre; y  anadiendo á esto, cuando em­
pezaba á tener que hacer con ellos, dudar­
lo, y cuando era el tiempo de su venida 
cumplido, desmentirlo:—estando no sólo 
fuera de toda su gracia, sino imposibilita­
dos de poder volver á ella, le piden que 
no los vuelva al abismo, sino que los deje 
entrar en una manada de puercos; y Cris­
to Rey les concedió lo que pedían, que era 
mudar lugar solamente.

Señor, el delito siempre esté fuera de la 
clemencia de vuestra majestad, el pecado 
y  la insolencia; mas el pecador y el de­
lincuente guarden sagrado en la natura­
leza del príncipe. De s ise  acuerda (dijo 
Séneca) quien se apiada del miserable; to­
do se ha de negar á la ofensa de Dios, no 
al ofensor: ella ha de ser castigada, y él 
reducido. Acabar con él no es remedio, 
sino ímpetu. Muera el que merece muerte,

POLÍTICA DE DIOS. Q

— 61 —

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



mas con alivio que, no estorbando la eje­
cución, acredite la benignidad del prín­
cipe. Ser justo, ser recto, ser severo, otra 
cosa es; que inexorable es condición in­
digna de quien tiene cuidados de Dios, 
del padre de las gentes, del pastor de los 
pueblos. No se remite el castigo por va­
riarse, si lo que la ley ordena el juez no lo 
dispone, respetando los acidentes y la 
ocasión que habrá sin castig’o; digo sin 
merecerle. Muchos son buenos, si se da 
crédito á los testigos; pocos, si se toma de­
claración á sus conciencias. En los malos, 
en los impíos se ha de mostrar la miseri­
cordia: por los delincuentes se han de ha­
cer finezas. ¿Quién padeció por el bueno? 
Con estas palabras habló elegante la cari­
dad de San Pablo {Ad Rom. 5); Ut quid 
enim Christus, cum adhuc iniirmi esse- 
mus, secundum tempus pro impiis moT- 
tuus esfí Vix enim pro justo quis mori- 
tur: nam pro bono forsitam quis audeat 
mori ? Commendai autem cTiaritatem 
suam Deus in nobis: quoniam cum ad­
huc peccatores essemus , Christus pro 
nobis morUms est. Murió el Eey Cristo, 
Señor, por los impíos, y encomiéndanos
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su caridad. Todas las obras que hizo Cris­
to, y toda su vida se encaminaron y miró 
á darnos ejemplo. Así lo dijo: Exemplum 
enim deài vo'bis: «Porque yo os di ejem­
plo.» Niégale San Pedro; mas ya adver­
tido de que le habia de negar; mírale, y 
no le revoca las mercedes grandes; hízo- 
selas porque le confesó; no se las quita 
porque se desdice y le niega. No depen­
de del ajeno descuido la grandeza de Cris­
to. A Júdasle dice, de suerte que lo pu­
do entender, que al que le venderá le va­
liera más no haber nacido. Cena con él, 
lávale los piés; da la seña en el Huerto pa­
ra la entrada, caudillo de los soldados; 
recíbele con palabras de tanto regalo: Ád 
q̂ uid venisti, amice  ̂ «¿A qué has venido, 
amigo?» No perdonó diligencia para su 
salvación; y al fin tuvo el castigo que él 
se tomó. Muere ahorcado Judas; mas del 
rey ofendido y del maestro entregado no 
oyó palabra desabrida, ni vió semblante 
que no le persuadiese misericordia y espe­
ranza. Pidenle los demonios que no los 
envie al abismo: concédeselo. En esto ha­
bla la exposición teóloga. Piden que los 
deje entrar en el ganado: permíteselo.
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Ellos lo pidieron por hacer aquel mal de 
camino al dueño del ganado. El Rey Cris­
to les dió licencia, que al demonio la ha 
concedido fácilmente cuando se la ha pe­
dido para destruir las haciendas y bienes 
temporales; que antes es la mitad diligen­
cia para el arrepentimiento y recuerdo de 
Dios. Así en Job largamente le permitió 
extendiese su mano Satanás sobre todos 
sus bienes. Queria avivar la valentía de 
aquel espíritu tan esforzado; y á esta cau­
sa no rehúsa Dios dar esta permisión al in­
fierno, pues es hacer los instrumentos del 
desembarazo del conocimiento propio; y 
en esta parte es elocuente la persecución, 
y  pocas almas hay sordas á la pérdida de 
los bienes.
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CAPITULO IV.

No sólo ba de dará entender el rey que sabe lo queda, 
mas también lo que le loman; y que sepan los que están 
á su lado que sienten áun lo que ellos no ven, y que su 
sombra y su vestido vela.—Este sentido en el rey es el 
mejor consejero do hacienda, y el primero que preside 
á todos. {Matth. 9, Marc. 5, Luc. 8.)

Dicebat antem intra se ; Si tetigero 
tant%m vestimentum ejíis, salva ero. E l 
sensit corpore quia sanata esset á plaga. 
E l statim Jesús in semetipso cognoscens 
virtutem quae exierat de illo , conversus 
ad turham, ajebati Quis tetigit vesti­
menta meal Nsgdntihus autem ómnibus., 
dixit Petrus, et qui cum illo eranP. Prae- 
ceptor, turbae te comprimunt, et afjli- 
gunt et dicis: Quis me tetigit^ Et dixit 
Jesús: Tetigit me aliquis: nam ego novi 
virtutem de me exiisse.

«Decía entre sí: Con sólo tocar su ves­
tido seré salva; y sintió en el cuerpo que 
Labia sanado de la plaga; y Jesús co­
nociendo en sí mismo la virtud que 
Labia salido de s í , vuelto á la multitud,
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dijo: ¿Quién tocó á mi y á mis vestidos? 
y  negándolo todos, Pedro y los que con 
él estaban dijeron: Maestro, las olas de 
la multitud te bruman y afligen, y tú 
dices: ¿Quién me tocó? Y dijo Jesús: Al­
guno me tocó, porque yo conoci que salía 
de mí virtud.»

El buen rey. Señor, ba de cuidar no 
sólo de su reino y de su familia, mas 
de su vestido y de su sombra; y no ba de 
contentarse con tener este cuidado : ba 
de bacer que los que le sirven, y están 
á su lado, y sus enemigos, vean que le 
tiene. Semejante atención reprime atre­
vimientos que ocasiona el divertimiento 
del príncipe en las personas que le asis­
ten, y acobarda las insidias de los enemi­
gos que desvelados le espían. El ocio y 
la inclinación no ba de dar parte á otio 
en sus cuidados; porque el logro de los 
ambiciosos, y su peligro y desprecio, está 
disimulado en lo que deja de ló que le 
toca. Quien divierte al rey, le depone, no 
le sirve. A esta causa, los que por tal ca­
mino pueden con los reyes, se van fulmi­
nando el proceso con sus méritos; su 
buena dicba es su acusación, y bailan
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testigos contra si los medios que eligie­
ron , y se ven con tanta culpa como auto­
ridad; y al que puede, en lo que habia de 
respetar y obedecer de lejos, nadie le 
aconseja por bueno sino aquello que des­
pués le sea fácil acusárselo por malo; y 
en la adversidad la calumnia, que es 
de bajo linaje y siempre ruines sus pen­
samientos, califica por fiscales los cóm­
plices y los partícipes. Así lo enseñan 
siempre á todos, no escarmentando algu­
no , las historias y los sucesos. Es el caso 
de este evangelio ta l, que rey ó monarca 
que no abriere los ojos en él, y no des­
pertare , da señas de difunto, que tiene la 
reputación en poder de la muerte.

Tocó la pobre mujer la vestidura de Cris­
to. El llegar á los reyes y á su ropa basta 
á hacer dichosos y bienaventurados. Volvió 
Cristo , yendo en medio de gran concurso 
de gentes que le llevaban en peso, y con 
novedad dijo: ¿Quién me tocó? Dice el 
texto que los que le brumaban dijeron que 
ellos no eran. Esta respuesta siempre la 
oigo; y aquellos que aprietan á los reyes 
y los ponen en aprieto, dicen que no tocan 
á ellos. San Pedro, que no sufría desen-
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volturas, los desmintió, y respondió á 
Cristo: Maestro, ¿estánte apretando tantos 
hombres, que no hay alguno que no te 
toque y te moleste, y preguntas quién 
me tocó? Desmintió el buen ministro á 
aquellos que le seg’uian con ruido y albo­
roto, y decian que no le tocaban. Alguno 
me tocó, dijo Cristo, que yo he sentido sa­
lir virtud de mí. ¡Oh buen Rey, que sien­
tes que te toquen en el pelo de la ropa (como 
dicen)! Y así fué. Ha de ser sensitiva la 
majestad áun en los vestidos. Nadie le ha 
de tocar, que no lo sienta, que no sepa que 
le toca, que no dé á entender que lo sabe. 
No ha de ser lícito tomar nadie del rey cosa 
que él no lo sepa ni lo sienta. ¿Qué será 
que haya quien tome dél para echar á 
m al, sin que lo eche de ver el rey, y lo 
diga? Quiere Cristo que sane la mujer, y  

; que le toque ; sintió que había salido vir­
tud de él; sabia quién era la que le había 
tocado, y lo preguntó para desarrebozar 
la hipocresía de los que, apretándole más, 
dijeron que no le tocaban; para que San 

I Pedro y los que con él.lestaban (que habían 
de suceder en este cuidado á Cristo, cada 
uno en su provincia, y Pedro en toda la
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Iglesia), abriesen los ojos, y conociesen 
cuánto cuidado es menester tener con los 
que acompañan, y aprietan y tocan á los 
reyes; y que los monarcas de todo han de 
hacer caso, y con todo han de tener cuenta.

Llegue la necesidad recatada, y á hurto 
y muda, y remédiese; mas sepa el necesi­
tado que lo sabe el principe, y que atiende 
á todo su poder, de suerte que sabe el que 
tiene, y el que da, y el que le toman. Dis­
tribuya vuestra majestad y dé á los bene­
méritos , que son acreedores de toda su 
grandeza, y tal vez negocie el oprimido 
por debajo de la cuerda: remédiese con 
tocar á la sombra dé vuestra majestad, 
que no es más algún favorecido; mas sepa 
el uno y el otro, que vuestra majestad 
sabe la virtud que salió de su grandeza: 
entónces será milagro; si no, pasará por 
hurto calificado. Si los privados supiesen 
aprender á ministros del ruedo de la ves­
tidura de Cristo, ¡cuán bien aseguraran 
la buena dicha! El ruedo sirve al señor, 
es lo postrero de la vestidura, anda á los 
piés, y sirve arrastrando: condiciones de 
la humildad y reconocimiento, que sola­
mente son seguro de la prosperidad. Medre
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quien tocare al privado; mas de tal mane­
ra que lo sienta el rey en sí, y lo dig-a, 
sin que en él se quede alguna cosa. Y es 
tan peligroso en el seso humano ser ins­
trumento de mercedes, que á lo que dis­
ponen dan á entender que lo hacen , y de 
criados, á los primeros atrevimientos, 
pasan á señores; y poco más adelante á 
despreciar al dueño. Y como Cristo morti­
ficó aquí la presunción de la fimbria de 
su vestido, diciendo: «Yo sentí salir virtud 
de mí,» asi lo deben hacer los reyes en 
todo lo que dispusieren, por su crédito y 
el de las propias mercedes y puestos y per­
sonas que los alcanzan; y es tener miseri­
cordia de sus ministros, desembarazarlos 
de este riesgo tan halagüeño y de tan 
buen sabor á los desórdenes del apetito y 
ambición de los hombres; pues quien per­
mite este entretenimiento á su criado, ar­
tífice es de su ruina.
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CAPÍTULO V.

Ni para los pobres se ha de quitar del rey. {Joann. 12.)

llfaria ergo accepit lihram unguenti 
nardi pisticipretiosi, et %nxUpedes Jesu, 
et extersit pedes ejus capilUs suis: et do- 
mus iWipletcL est ex odoxe unguenti. Dixit 
ergo unus ex discipulis eius, Judas Isca­
riotes, qui erat eum traditiorus'. Quare 
Jioc unguenium non venit trecentis dena- 
r i is , et daUm est egenis’l Dixit auteni 
hoc, non quia de egenis pertinebat ad eum, 
sed quia fu r erat, et lóculos fiabens, ea 
quae mittebantur, portabat.

«Maña tomó una libra de ungüento 
precioso de confección de nardo, y ungió 
á Jesús los piés, y los limpió con sus ca­
bellos , y llenóse la casa de fragancia con 
el ungüento. Dijo uno de sus dicipulos 
(Júdas; varón de Carioth, que le babia de 
vender): ¿Por qué no se vende este un­
güento en trecientos dineros, y se da á
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los pobres? Dijo esto, no porque tenia el 
cuidado de los pobres, sino porque era 
ladrón, y teniendo bolsas, traia lo que 
daban.»

¡Qué desigual aprecio, y qué apasiona­
do es el de la cudicia! En trecientos dine­
ros tasa el ungüento, quien dió á Cristo 
por treinta : no pensaba Judas sino en 
vender cuidadosamente. El Evangelista 
añade aquellas palabras: Uno de sus di- 
cípulos ; para que se vea que entre los su­
yos , los de su lado, los escogidos, está 
quien lo ha de vender.

Si quien ordena y propone que se quite 
de la autoridad y reverencia del rey para 
venderlo y darlo á los pobres, es Júdas que 
habia de vender á Cristo ; quien lo quita 
del rey para venderlo á los ricos contra 
los pobres, ¿ qué será? No da á los pobres 
quien quita de Cristo para ellos: ese es 
Júdas, no limosnero; ese es ladrón, no 
ministro. El que quita del labrador, del 
benemérito, del huérfano, de la viuda, en 
quien se representa Cristo, para otra cosa, 
ese es elladron. ¿No sabia Júdas mejor que 
nadie que su Maestro era el más pobre de 
todos los hombres? No le habia oido decir
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que no tenia donde reclinar la cabeza? 
Pues ¿cómo habiendo de pedir á los pobres 
para é l , quiere quitarle para los pobres, 
que siempre tendrá consigo? Achaque era, 
no celo el suyo. Para conocer esta gente 
y este lenguaje y estos ministros, haga el 
rey lo que advierte el Evangelista (1): «Y 
no porque tenia los pobres á su cargo.» 
Metióse en lo que no le tocaba: su oficio 
era la despensa, y no la limosna. Quien 
del patrimonio de vuestra majestad, de sus 
rentas y vasallos, de su regalo, de su casa, 
quita para diferentes disinios, sea para 
lo que fuere, como no vuelva á su reputa­
ción el útil, ese Júdas es, de Judas apren­
dió; porque quitar del rey, llévese donde 
se llevare, dése á quien se diere, es hurto 
forzoso. No hay necesidad más legítima 
que la del buen rey, ni hombre tan pobre, 
y quien pone al rey en mayor necesidad, 
destruye el reino; y es arbitrio de los mi­
nistros imitadores de Júdas poner en ne­
cesidad al rey, para con los arbitrios de 
su socorro y desempeño tiranizar el reino 
y hacer logro del robo de los vasallos; y
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son las suyas mohatras de sangre inocen­
te. Rey sobre sí, y cuidadoso de su hacien­
da y reinos, lejos tiene estos ministros que 
hacen su grandeza y sus casas con poner 
necesidad en los príncipes.

Metióse Judas de despensero á conse­
jero de hacienda: por eso sus consultas 
saben á regatón. Con haber tantos años, 
no ha descaecido esta manera de hurtar: 
pedir para los pobres, y tomar para sí. 
¡Cosa admirable. Señor, que en ninguno 
otro lugar la pluma de los Evangelistas 
se enojó con nadie, ni con el que dió á 
Cristo la bofetada, ni con quien le escu­
pió , ni con los que piden le crucifiquen, 
ni con Pilatos, ni otro algún ministro 
más crudo; antes benignamente los nom­
bra, y con modestia piadosa refiere sus 
acciones! Sólo de Júdas escribe en este 
caso, más terrible y severo que cuando 
vendió á Cristo; pues allí refiere el sujeto 
sin ponderar la maldad, y aquí le llama 
ladrón y hipócrita, y no le perdona nota 
ni infamia alguna. San Juan escribe por 
Cristo, de quien bien sabia la voluntad y 
el sentimiento; y así habla en este caso 
palabras llenas de indignación y de ira,
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porque Júdas aquí quería vender los po­
bres. Y Cristo, y por él San Juan, parece 
que siente más que Júdas venda los po­
bres : pues Júdas vendió á Cristo para re­
medio de los pobres ; y si bien él no tuvo 
esa intención. Cristo por los pobres y 
para ellos fué vendido; y es cosa clara 
que había de sentir sumamante ver que 
Júdas quisiese vender aquellos por quien 
él propio se dejó vender del mismo.

Señor, vuestra majestad no tiene otra 
cosa que haya de estar más firme en su 
ánimo, encargada por Dios, que el cas­
tigo del consejero que pide para los po­
bres, y los vende. Podría en algunas con­
cesiones de las cortes, y en los demas 
servicios tenerse cuidado con este len­
guaje de Júdas, cuando el que concede 
medra y el reino padece. Pobres ven­
de quien enriquece pidiendo para ellos, 
y quien alega por méritos y servicios 
la ruina de los que se le encomendaron. 
Miren los reyes por los pobres, que en- 
tónces habrán entendido que el primer 
pobre y más legítimo necesitado es el 
buen rey. Rey que se gobierna, rey que 
se socorre á sí mismo, y se guarda y mira
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por sí, ese mira por sus reinos. El que 
se descuida de sí propio, y se deja y olvi­
da , ¿por quién mirará, ni de qué tendrá 
cuidado? Áqui da voces San Juan á vues­
tra majestad como privado de Cristo : te­
merosas palabras son las suyas. Quien de 
las personas, criados, hijos, vasallos bene­
méritos quita ó pide la hacienda, honra 
ó oficios con título de darlo á pobres ó 
emplearlo mejor, en la boca del Evange­
lista es Judas; y llámese como se llamare, 
á él le nombran las palabras « ladrón que 
tiene bolsa.» El buen ministro conocerá 
vuestra majestad, s i , cuando los minis­
tros despenseros y el consejero Iscariote 
le propusieren cosas semejantes, en que 
se trata de vender á los pobres ó quitar 
de la persona real,—pusiere en la con­
sulta de buena letra: «vuestra majestad 
no lo haga.» Quien se lo aconseja es Júdas 
que le ha de vender: no lo hace por los 
pobres que están encomendados á vuestra 
majestad, y no á él; ladrón es ; talegones 
trae ; lo que dan se lleva ; caridad fingida 
es su mercancía, piedad mentirosa es su 
ganancia. Para los pobres pide ; y pidien­
do para ellos, hace pobres y se hace rico.
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¡A qué de consultas está respondiendo 
San Juan desde el Evangelio, porque los 
principes no pretendan haber pasado sin 
advertimiento, y  por quitarlos la disculpa 
maliciosa! ¡Gran voz contra quien se des­
cuidare en esta parte para el tribunal 
postrero de la mejor vida! Atienda vues­
tra majestad á las señas que aquí le da 
San Juan de los que venden á los pobres. 
Dice que son los que han de vender al 
propio rey, que tratan de lo que no les 
toca; que son ladrones; que tienen bolsas, 
y llevan lo que se da. Con la pluma los 
dibuja San Juan, con la voz los nombra, 
con el dedo los muestra. Véislos ahí (dice 
á todos los que reinan); y si no queréis que 
os vendan, no tengáis ministros despense­
ros que tengan bolsones y tomen lo que se 
da, ni tengáis por consultor al ladrón. 
¡Oh gran cosa! Dos privados Juanes tuvo 
Cristo: el Bautista enseñó con la mano el 
Cordero á los lobos; y el Evangelista en el 
Evangelio enseñó con la pluma los lobos 
al Cordero.
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CAPITULO VI.

La presencia del rey es la mejor parto de lo que manda.

En los peligros el rey que mira manda 
con los ojos. Los ojos del príncipe es la 
más poderosa arma; y en los vasallos asis­
tidos de su señor es diferente el ardimien­
to. Descuídase el valor con las órdenes, y  
disculpase el descuido. San Pedro lo mos­
tró en el prendimiento y en la negación; y 
Cristo en la borrasca donde enseñó dur­
miendo.

«Pero teniendo Simón Pedro espada, 
puso mano, y hirió al criado del pontífice 
y cortóle la oreja derecha (1).»

A ojos de su rey y maestro, Pedro fué 
tan valiente que sacó la espada para toda 
una cohorte armada, y de noche, y en la 
campana, y hirió á un criado del pontífice:

(1) Simon ergo Petrus Habens gladium eduxit eum, et 
percussit poutificis scrvum, et abscidit auriculam ejus d#x- 
teram. {loann., cap. 18.)
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ación, si justa,’ bizarra y casi temeraria. 
Pero dos renglones más abajo padecieron 
notable mutación sus alientos y osadía; y 
se lee con el mismo nombre otro cora­
zón (1): «Y díjole á Pedro unamozuela que 
estaba á la puerta: Tú eres uno de los di- 
cípulos deste hombre. Respondió: No 
soy; y negó tres veces.» Desquitóse la co­
horte; vengado se há el criado del pontí­
fice por mano de la criada. El quitó una 
oreja, y á él le han quitado las dos, de 
suerte que apénas oye la voz de Cristo 
que le dijo este suceso. ¿Brios contra una 
cohorte, valor para herir uno entre tantos, 
y luego acobardarse de manera que una 
muchacha le quite la espada con una pre­
gunta, y le desarme y haga sacar piés? A 
fé que hizo tantas bravatas á Cristo: «Si 
conviniere morir contigo, no te negaré!» 
Débese considerar que, aunque era Pedro 
el propio de hazañoso y con arrojamiento 
temerario embistió por su rey todo aquel 
escuadrón, aquí le faltó lo principal que 
fueron los ojos de Cristo: espada tenia, pe-
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ro sin filos; corazón tenia, pero no le mira­
ba su maestro.

Eey que pelea y trabaja delante de los 
suyos, oblígalos á ser valientes: el qué 
los ve pelear, los] multiplica, y de uno ha­
ce dos.

Quien los manda pelear y no los ^ve, 
ese los disculpa de lo que dejaren de 
hacer; fia toda su honra á]la fortuna: no 
se puede quejar sino de sí sólo. Diferentes 
ejércitos son los que pagan los príncipes, 
que los que acompañan. Los unos traen 
grandes gastos, los otros grandes Vito­
rias. Los unos sustenta el enemigo, los 
otros el rey perezoso y entretenido en el 
ócio de la vanidad acomodada. Una cosa 
es en los soldados obedecer órdenes, otra 
seguir el ejemplo. Los unos tienen por 
paga el sueldo, los otros la gloria. No pue­
de un rey militar en todas partes perso­
nalmente; mas puede y debe enviar gene­
rales que manden con las obras, y no con 
la pluma. ¿Quién presumirá de más esfor­
zado que San Pedro, que en presencia de 
Cristo se portó tan como valiente, y en 
volviendo el rostro fué menester, para el 
acometimiento de una mujercilla, que el
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gallo le acordase de la espada, del huerto 
y de la promesa?

«Y navegando con ellos, se durmió. Le­
vantóse una tormenta de viento en el mar: 
atemorizáronse y peligraban. Mas llegán­
dose á él, le despertaron diciéndole: Maes­
tro , perecemos; pero él levantándose, 
mandó al viento y mareta abonanzar, y  
quedó el mar en leche. Di joles á ellos: 
¿Dónde está vuestra fé?» {Luc. cap. 8.)

Aprieta más este suceso la dificultad. 
No basta que el Rey esté presente, si duer­
me. Ojos cerrados no^hacen efecto. Duer­
me Cristo, y piérdense de ánimo todos. 
Bien sabia la borrasca y lo que habia de 
suceder; y cerró los ojos para ensenar á 
los reyes que la fé de los suyos, como se 
dice, pueden perderla en un cerrar y abrir 
de ojos. Niñería es; pero suena al propó­
sito. El rey es menester que asista á todo 
y que abra los ojos, porque los suyos no 
pierdan la fé. Mire vuestra majestad cuán 
descaecidos estaban los apóstoles porque 
durmió un poco Cristo, sabiendo que él 
dice de sí: «Yo duermo, etc.» La vista de 
los príncipes influye coraje; y  el miedo, 
que sólo precia la salud y  pone la honra
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en la seguridad, suele reprenderse con el 
respeto. No le queda que hacer al Rey 
que asiste y mira, ni que esperar al que 
hace lo contrario. Si en la república de 
Cristo, Dios y hombre, en cerrando los 
ojos estuvieron para dar al través sus alle­
gados, ¿qué se ha de temer en los reyes 
que se duermen con los ojos abiertos?
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CAPITULO VIL

Cristo no remitió memoriales, y uno que remitió á sus 
dicipulos lo descaminaron. (Malth. 14, Joann. 6, 
Maro. 6, Luc. 9).

Et exiens vidit twioM multd'fíi Jesús, 
et misertus est super eos, quia erant si- 
cut oves non Tiabentes pastorem\ et excepit 
illos, et loquehatur itlis de regno Del, et 
coepit illos docere multa. «Y saliendo, vió 
Jesús una gran multitud, y apiadóse de- 
llos porque estaban como ovejas que no 
tenian pastor: recibiólos, y hablábalos del 
reino de Dios, y empezó á enseñarles mu­
chas cosas.»

Doctrina de Cristo es (1): «Buscad pri­
mero el reino de Dios', y lo demás se os 
dará.» Por eso, viéndolos, primero los ha­
bla del reino de Dios, y los enseña; y lue­
go trata de alimentarlos, y darles de comer.

(1) Quaeritc primum regnum Dei.
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CONSULTA DE LOS APÓSTOLES.

«Siendo ya tarde (1), llegáronse á él sus 
dicípulos, diciendo: El lugar es desierto, 
y la hora ha pasado; despide esta muche­
dumbre de gente, para que yéndose á los 
castillos y villas que están cerca en este 
contorno, se desparramen para buscar 
mantenimientos, y comprar comida con 
que se sustenten, que aquí estamos en lu­
gar desierto.»

DECRETA CRISTO EN CUANTO Á DESPEDIRLOS, 
Y REMITIRLES EL SOCORRO Á ELLOS.

-  84 -

«No tienen necesidad de irse, daldes vos­
otros de comer (2). Y como Jesús levanta­
se los ojos, y viese que era grandísimo el 
número de gentes, dijo á Filipo: ¿Dónde 
compraremos panes para que coman estos? 
—Esto decia tentándole, porque él bien 
sabia lo que habia de hacer.»

¡Qué ponderadas palabras, y qué remi­
sión tan advertida! Responde el apóstol:

I) Vespcre aulom facto.
f2) Non habont necesso ire, date illis vos manducare.
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Docientos ducados de pan no bastan para 
que cada uno tome una migaja.

REPLICA CRISTO.

«¿Cuántos panes teneis? Id y miraldo.»

RESPONDE SAN ANDRES.

«Díjole uno de sus dicípulos, Andrés, 
hermano de Simon Pedro (1); Aqui hay 
un muchacho que tiene cinco panes de ce­
bada y  dos peces; pero esto, ¿de qué sirve 
entre tantos?»

ÚLTIMO DECRETO DE CRISTO.

«Dijo Jesús: Haced que se sienten á co­
mer (2).» Repetidamente dificultaron este 
socorro los apóstoles. Y Cristo, en lugar 
de responderles, remitiéndoles el modo, 
decreta en favor de la necesidad para en­
señanza. ¡Bueno es que los apóstoles rece­
len que ha de faltar sustento á los que si­
guen á Cristo! ¡Qué cosa tan ajena de su

(1) Dixit ei unus ex discipnlis ejus Andraeas.
(2) Dixit ergo Jesus: facile hommes discumbere.
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condición, pues en la postrer cena se dió 
por manjar y por bebida á los que le deja­
ron, al que le negó al que le vendia! ¡Y 
temian los apóstoles que aquí faltase para 
los que le vinieron siguiendo basta el de­
sierto! Príncipe hubiera que estimara por 
bien prevenida la consulta de los apósto­
les que dijo: Da licencia á las gentes que 
se vayan á buscar de comer, pues aquí no 
lo hay por ser desierto.—Cristo no la tiene 
por consulta, sino por cortedad humana y  
civilidad indigna de ministros de su casa; 
y así respondió: No hay para qué se va­
yan: daldes de comer vosotros. Respónde­
los y castígalos.

Señor: dice el ministro á vuestra ma­
jestad, en la consulta, que despida al sol­
dado y al que ha envejecido sirviendo, 
que ya no son menester; que no se pague 
á los que con su sang*re son acreedores de 
vuestra majestad por su sustento; que no 
les dé el sueldo, niel oficio, ni el cargo; que 
los envie, que los despida; que para estos 
es desierto palacio, donde no hay nada. 
Tome vuestra majestad de los labios de 
Cristo la respuesta, y decrete: Daldes vos 
de comer de lo mucho que os sobra; para
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vos hay mantenimientos, y no es desierto 
en ninguna parte. Para vos hay oficios y  
honras, y para los otros malas respuestas; 
y solamente sea pena y castigo que les 
deis vos, mal ministro, lo que les falta, y 
no queréis que les dé yo. Conocer la ne­
cesidad, y no remediarla pudiendo, es cu­
riosidad, no misericordia.

Habia Cristo enseñado cómo habian de 
orar á Dios, y dicho muchas veces: Pedid, 
y daros han. Y en la oración que compu­
so para orar con su Padre, dijo que le pi­
diesen el pan de cada dia; y hoy que llegó 
la ocasión, se les olvidó á los apóstoles es­
ta cláusula tan importante.

Bien se conoce que para enseñarlos á 
consultar necesidades ajenas hizo todas 
estas preguntas y remisiones. El Evange­
lista dice: Esto hacia tentándole. Señor, 
es muy necesario que los reyes tienten y  
prueben la integridad, el valor la justi­
ficación de sus ministros, para enseñarlos, 
y conocer lo que pueden disimular. Cuan­
to más Cristo facilita el negocio, con ma­
yor tesón le imposibilitan los apóstoles. 
Mala acogida hallan necesidades ajenas 
en otro pecho que el de Cristo: cosa que
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debe tener cuidadosos y desvelados á los 
reyes. Oiga vuestra majestad, y lea cau­
telosamente lo que le propusieren, en fa­
vor de los que le sirven, los que le parlan. 
Así diferencio yo al que con las armas, 
ó con letras, ó con la hacienda y la per­
sona sirve á vuestra majestad, de los que 
tienen por oficio el hablar destos desde 
su aposento, y que ponen la judicatura de 
sus servicios y trabajos en el albedrío de 
su pluma. ¡Gran cosa. Señor, que valga 
más sin comparación hablar de los valien­
tes, y escribir de los virtuosos, y á veces 
perseguirlos, que ser virtuosos, ni valien­
tes, ni doctos! ¡Que sea mérito nombral- 
los, y que no lo sea hacerse nombrar! En­
fermedad es que, si no se remedia, será 
mortal en la mejor parte de la vida de la 
república, que es en la honra, donde está la 
estimación. Al buen rey la porfía de con­
sulta sin piedad en necesidades grandes 
de sus vasallos ó criados ó beneméritos, en 
lugar de enflaquecerle, ó mudarle de pro­
pósito, ó envilecerle el corazón, le ha de 
obligar á hacer milagros como hizo Cristo 
este dia.

Y viendo Cristo que en esta parte te-

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



nian necesidad de doctrina, como gente 
que habia de gobernar y á cuyo cargo 
quedaba todo, ántes de ser preso, yendo á 
Jerusalen los admiró con la higuera, á 
quien fuera de tiempo pidió bigos, y por­
que no se los dió, la maldijo y se secó. 
Quiso enseñar y enseñóles que á nadie en 
ningún tiempo ba de llegar la necesidad y 
el necesitado, que no baile socorro. Y por 
eso cuando otro d ia, admirándose los 
apóstoles de verla seca, se compadecieron 
della, diciendo que por qué babia secá- 
dose, les dijo aquellas palabras tan esfor­
zadas de la fé: «Si mandáis al monte que 
se levante con su peso, y se mude á otra 
parte, obedecerá á vuestra fé.» Y esto dijo 
acordándoles que si tuvieran fé no duda­
ran que en el desierto se bailara que co­
mer, ni en que cinco panes era poca pro­
visión para tantos. Señor, atienda vues­
tra majestad á esta consideración: si Dios 
quiere que basta las higueras bagan mi­
lagros con los necesitados y hambrientos, 
y porque no los hacen las maldice y se 
secan para siempre, ¿qué querrá que ba­
gan los hombres, y entre ellos los reyes? 
¿Y qué hará con los que no lo hicieren?
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Temerosas conjeturas dejo que hagan los 
príncipes en este punto.

Grande fué el recelo de los dicípulos, 
y fué medrosa caridad la suya, pues por­
que estaban en el desierto desconfiaban de 
mantenimientos, pudiendo en el desierto 
hacer provisión y vituallas de las piedras, 
de que Satanás hizo tentación. Acordósele 
al demonio, aunque con otro fin, en el de­
sierto, que de las piedras se podía hacer 
pan: pensó lisonjear el largo ayuno de 
Cristo con la propuesta desvariada, y ol­
vidáronse de esta diligencia los apóstoles. 
A los buenos consejeros se les ha de en­
sanchar el ánimo con la mayor necesi­
dad, y atender á remediarla,. y no á difi­
cultarla, y entender que el remedio es su 
oficio. Cristo en el desierto hará de las 
piedras pan, si le ruegan, no si le tientan. 
Excusa el milagro para su ayuno de cua­
renta dias, y hácele por las gentes que le 
siguen, aumentando el poco pan en gran­
de suma.

Otra vez (1), viendo que los samarita- 
nos no querían hospedar á Cristo, y que
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(1) Luc. cap. 9.
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respondían con despego, hicieron tal cón- 
sulta (1): «Señor, ¿quieres que mandemos 
al fuego que baje del cielo y consuma á 
estos? Y vuelto á ellos respondió con re­
prehensión: No sabéis de qué espíritu sois. 
El hijo del hombre no viene á perder las 
almas, sino á salvarlas.»

¡Gran decreto, ajustado á consulta ce­
losa, pero inadvertida, y no sin ostenta­
ción! Mandar al fuego que baje del cielo, 
escondida tiene alguna presunción de las 
sillas que después pidieron estos dos após­
toles ; pues habiendo poco que habían 
visto en ellas á Moisen y á Elias, quie­
ren, ya que las sillas están ocupadas, ha­
cer las maravillas que hicieron los que las 
tienen.

Con notable sequedad y aspereza res­
ponde Cristo á sus validos y deudos. Así 
se ha de hacer. Señor. ¿Y quién negará 
que así se ha de hacer, si Cristo lo hace 
así? En esta ocasión les dice que no saben 
de qué espíritu son; y en la que piden las 
sillas, que no saben lo que piden; y ni les 
concede las sillas, ni el milagro de los que
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(1) Jacobns, et Joannes.
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están en ellas. No sólo se ha de repren­
der. pero no se ha de dar al que pide con 
vanidad y cudicia; y siempre han de ser 
á vuestra majestad sospechosas las con­
sultas de la comodidad propia y de la ne­
cesidad ajena.

En este milagro de los panes y los pe­
ces mostró Cristo nuestro señor la dife­
rencia que hay de su majestad á los de­
más reyes del mundo, y de los que le si­
guen, á los cortesanos y secuaces de los 
principes del mundo.

Cristo, verdadero Rey, á los que le si­
guen, con poco los harta; y  aunque sean 
muchos, sobra. Los reyes de acá á uno 
sólo con todo cuanto tienen no le pueden 
hartar. De todos sus reinos no sobra para 
otros nada, repartidos entre pocos, siendo 
ellos muchos; mas tales son los que siguen 
á Dios, tales sus dádivas, tal su mano que 
las reparte, que como da con justicia, y á 
los que le siguen,—-satisface á todos. Y los 
bienes y mercedes de los reyes son de otra 
suerte; que si bien lo mira vuestra ma­
jestad, por si hallará que le agradecen las 
mercedes con hambre de otras mayores; y 
que á quien más dá, desobliga más; y que
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sus dádivas, en lugar de llenar la codicia 
de los ambiciosos, la ahondan y ensan­
chan. Y no ha de ser asi para imitar á 
Cristo, ni se han de hacer mercedes sino á 
aquellos que con poco se hartan, y que de 
cinco panes y  dos peces dejan sobras, 
siendo muchos, para otros tantos. Estos, 
Señor, son dignos de milagro, de consulta 
y decreto favorecido de bendición del Se­
ñor, y de colmados favores de su omnipo­
tencia.
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CAPÍTULO V ili.

No ha de permitir el rey en público á ninguno singulari­
dad y entremetimiento, ni familiaridad diferenciada de 
los demás. {Joan. 2.)

E t dietertia nuptiae factae sunt in Ca­
na GalUleae: et erat Mater Jesu ibi. Vo- 
catus est auternet Jesus et discipuli ejus 
adnuptias, et deficiènte rioio, dicit Mater  ̂
Jesu ad eum: Vimm non liabent. Et dixit 
ei Jesus: Quid mihi et tibi est mulier'i 
Nondiim venit hora mea. Dicit Mater 
ejus ministris: Quodcumque dixerit ro- 
bis facite.

«Y al tercero dia se celebraron bodas las 
en Caná de Galilea estaba alli la Madre de 
Jesús y sns discípulos; y  faltando el vino, 
díjole á Jesús su Madre: No tienen vino. 
Y díjola Jesús: ¿Qué nos toca átí y á mí, 
mujer? Aún no ba llegado mi hora. Dijo 
su Madre á los ministros: Cualquiera cosa 
que os dijere, haced.»

Señor, los reyes pueden comunicarse en
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secreto con los ministros y criados fami­
liarmente, sin aventurar reputación; mas 
en público, donde en su entereza y igual­
dad está apoyado el temor y reverencia de 
las gentes, no digo con validos, ni con 
hermanos, ni padre ni madre ha de haber 
sombra de amistad, porque el cargo y la 
dignidad no son capaces de igualdad con 
alguno. Rey que con el favor diferencia en 
público uno de todos, para sí ocasiona 
desprecio, para el privado odio, y en todos 
envidia. Esto suele poder una risa descui­
dada, un mover de ojos cuidadoso. No 
aguarda la malicia más preciosas demos­
traciones. Cristo, cuando le dijeron estan­
do enseñando á las gentes: Aquí están tu 
Madre y tus parientes, respondió con se­
veridad, que parecía despego, misteriosa­
mente: «Mi madre y mis parientes son los 

, que hacen la voluntad de mi Padre, que 
está en el cielo (1).» Hoy diciéndole su 
Madre (apiadada de los huéspedes, y de 
su pobreza y defecto) que no tenían vino, 
la responde con ménos caricia que majes­
tad (2): «¿Qué tienes tú conmigo, mujer?>̂

— 95 —

Matth. 12.
¿Quid mihi et tibi est mulier?
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Y en la cruz, donde en público estaba es­
pirando y con el último esfuerzo de su 
grande amor redimiendo el mundo, excu­
sando la terneza del nombre de Madre, la 
dijo en muestra de mayor amor: «Mujer, 
ves ahí tu Hijo.» Señor, si el rey verda­
dero Cristo, cuando enseña, predica y 
ejerce el oficio de redentor, á su Madre y á 
sus deudos que le buscan, diciéiidole que 
están allí, responde no que entren, ni los 
sale á recibir, sino: «Mi Madre y mis deu­
dos son los que hacen la voluntad de mi 
Padre;» y si en las bodas, donde es convi­
dado, á la advertencia tan próvida que 
hizo su Madre, en la respuesta mostró se­
quedad aparente; y si cuando se va al Pa­
dre no se despide con blandura de hijo, 
sino con severidad de monarca, ¿cómo le 
imitarán los reyes que desautorizan la co­
rona con familiaridad y entremetimiento 
de vasallos, llamando favorecer al minis­
tro lo que es desacreditarse? Y en una de 
estas acciones públicas, descuidadas y mal 
advertidas, descaece su reputación. Ser 
rey es oficio, y el cargo no tiene parentes­
co: huérfano es; y  si no tiene ni conoce 
para la igualdad padre ni parientes, ¿có-
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mo admitirá allegado ni valido, si no fue­
re á aquel sólo que hiciere la voluntad de 
su Padre, y que diere con humildad el pri­
mer lugar á la verdad, y á la justicia y á 
misericordia? Así lo enseñó Cristo; pues 
cuando se escribe que hizo honras, no 
abrazó áuno solo, sino á todos.

Si el rey quiere ver, cuando con dema­
sía y sin causa en público se singulariza 
con uno en lo que es fuera de su cargo y  
méritos, lo que le da, mire lo que se quita 
á sí, pues ni un punto se lo disimula el 
aplauso, atento con codicia á encaminar 
sus desinios. Luego se hallará solo, y  
verá que las diligencias voluntariamente 
y por costumbre, y los méritos por fuerza 
y avergonzados, buscan la puerta del que 
puede por su déescuido: verá que en él la 
reverencia es ceremonia, y en el criado 
negociación: hallarse há necesitado de su 
propia hechura, y si se descuida, temero­
so. En los reyes las demostraciones no 
han de ser á costa del oficio y cargo dado 
por Dios. No peligran tanto los reyes que 
favorecen en secreto como hombres; y  van 
aventurados los que por su gusto, fuera 
de Obligación, favorecen en público. Es
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tal la ¡miseria del hombre, que en gran 
lugar no se conoce ni se precia de conocer 
á nadie; j  en miseria todos se desprecian 
de conocerle, y se desentienden de haberle 
conocido. Este estado es ménos dulce, pe­
ro más seguro. No solamente por sí pro­
pios los reyes no han de engrandecer sin 
medida á uno entre todos con extremo, si­
no por el mismo criado. Caridad es bien 
entendida, si no muy acostumbrada, no 
poner á uno en ocasión de que se despene 
y pierda, donde es frecuente el riesgo. En 
la prosperidad puede uno ser cuerdo, y lo 
debe ser; mas pocas veces lo vemos; y ya 
que el hombre no mira su peligro, mire 
por él el príncipe. No hay bondad sin 
achaque, no hay grandeza sin envidia. Si 
es bueno el valido, ó no lo parece, ó no lo 
quieren creer; y aunque en público cla­
man todos por la verdad, y por la justicia, 
y por la virtud, quieren la que les esté 
bien, y fuera de sí ninguna tienen por 
tal.

La justicia desean á su modo, y  la 
verdad que no les amargue. ¡Qué bien 
mostró María, Virgen y Madre, lo que se 
debe preguntar en público á los prínci-
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pes; y Cristo, cómo se debe hablar miste­
riosamente en tales ocasiones, para ejem­
plo á los que no fueren como su Madre! 
¡y su Madre, cómo se han de entender 
las palabras que disimulan con algún des­
pego los misterios, respondiendo al con- 
ceto, de que ella sola fué capaz, y de­
jando pasar lo desabrido de las razones, á 
los que no siendo tales presumieron de po­
der en público hacer lo que ella hizo, in­
comparable criatura, y Reina de los án­
geles, y  Madre de Dios! Nadie será bien 
que presuma con los principes de poder 
hacer otro tanto sin culpa reprehensible; y 
si alguno se atreviere, con él habla el 
despego misterioso de aquellas pala­
bras:

«¿Qué tienes que ver conmigo?», que 
sirvieron de cubierta á la caricia amorosa 
que hablaba en esta cifra con su Madre. 
Señor, muy anchas le vienen al que toma­
re mano aquellas palabras que dijo Cristo 
á su Madre, no como eran para ella, sino 
como quedarán para él en escarmiento; y  
si supiere corregirse, dirá á todos: «Ha­
ced lo que él mandare. El sólo ha de man­
dar, y á él sólo se ha de obedecer; que
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áun advertirle de la falta patente en la ca­
sa donde le hospedan, no es lícito ni se­
guro á otra persona que á su Madre, y no 
me toca á mí.x>
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CAPITULO IX.

Castigar á los ministros malos públicamente, es dar ejem­
plo á imitación do Cristo; y consentirlos es dar escánda­
lo á imitación de Satanás, y es introducion para vivir
sin temor.

Cristo nuestro señor en público castigó 
y reprehendió á sus ministros: no siguió la 
materia de estado que tienen hoy los prín­
cipes, persuadidos de los ministros pro­
pios, que les aconsejan que es desautori­
dad del tribunal y del rey, y escándalo 
castigar públicamente al ministro, aunque 
él haya despreciado en sus delitos la pu­
blicidad que apoya y autoriza y déflende 
para su castigo. Júdas era ministro de 
Cristo, apóstol escogido, en cuyo poder 
estaba la hacienda; y con todas estas pre­
rogativas y dignidades permitió que mu­
riese ahorcado públicamente, sin moderar 
la nota de la muerte por respeto de su 
compañía. Ni obstó á la conveniencia del 
castigo público haber lavádole los piés.
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comulgádole (si bien hay opiniones en 
esto), y  comido en un plato. Si la horca 
fuera sólo para las personas y no para los 
delitos, no tuvieran otro fin los pobres y  
desvalidos, ni fuera castigo, sino desdicha. 
Entre doce ministros de Cristo, aquel cuyo 
ministerio tocó en la hacienda, fué hijo de 
perdición, y  murió ahorcado.

No hubo San Pedro, á persuasión del 
celo y del dolor, cortado la oreja al judío, 
en quien dice Tertuliano que fué herida la 
paciencia de Cristo, cuando delante de la 
cohorte le pronunció sentencia de muerte.

Delante de los discípulos, llegando á 
lavarles los piés, porque con humildad 
profunda, si no bien advertida, le dijo: 
«¿Tú me lavas los piés?», le respondió: 
«Tú no sabes lo que yo hago ahora; des­
pués lo sabrás.» Eeplicó fervoroso en su 
afecto, no considerado en la porfía: «No 
me lavarás los piés eternamente.» Dema­
siado anduvo; ni fué, al parecer, buena 
crianza replicar á nada que quisiese hacer 
Cristo, pues él solo sabe lo que conviene, y 
rehusar era advertir. En la tentación se 
indigna porque le dicen que se hinque de 
rodillas; y aquí se hinca de rodillas, y se
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enoja porque no se lo consienten; y no de­
ja esta de ser tentación como aquella. En 
todo esto andaba arrebozado, con la buena 
intención de San Pedro, Satanás. Poco va 
de que Cristo haga lo que no debe hacer, 
á que no haga lo que conviene.

Responde Cristo á San Pedro: «Si no te 
lavo, no tendrás parte conmigo:» palabras 
de gran peso y rigurosas en público al que 
habia de ser cabeza de su Iglesia y lo era 
del apostolado. Y supo el buen ministro 
conocer tan bien la reprehensión y el castigo 
que disimulaban, que dijo: «Señor, no só­
lo mis piésj sino mi cabeza y mis manos.» 
¡Oh buen ministro! de piés á cabeza quie­
res que te laven; y acordándote de Judas, 
ofreces las manos también para que te las 
laven, no para que te las unten! Señor, al 
ministro insolente, porque se descuida se 
le ha de reñir, y donde se descuida. Rey 
que disimula delitos en sus ministros, há- 
cese participe dellos, y  la culpa ajena la 
hace propia: tiénenle por cómplice en lo 
que sobrelleva; y los que con mejor ca­
ridad le advierten, por ignorante; y los 
mal intencionados, que son los más, por 
impío. De todo esto se limpia quien imita
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á Cristo. Lo propio se entiende del cuchi­
llo; que también la muerte tiene su va­
nidad.

Esfuerzan la opinión contraria los que se 
pretenden asegurar de los castigos con de­
cir que no está bien que al que una vez fa­
vorecen los reyes, le desacrediten y de­
pongan, y que es descrédito de su elección, 
y que conviene disimular con ellos y desen­
tenderse: doctrina de Satanás, con que se 
introduce en los malos ministros obstina­
ción asegurada, y en los principes igno­
rancia peligrosa, para que porfiadamen­
te prosigan en sus desatinos.

Veamos: Dios en su república, y con el 
pueblo y familia de los ángeles, ¿qué hi­
zo? Apenas habia empezado el gobierno 
della, cuando al más valido serafin y que 
entre todos amaneció más hermoso, no só­
lo le depuso, mas le derribó, y condenó 
con toda su parcialidad y séquito, sin re­
parar en la política del engaño que pre­
gunta: ¿Si los habia de deponer, para qué 
los crió? Conviniendo, fuera de otras razo­
nes, para que se viese que el poder, y el 
saber, y la justicia hicieron en unas pro­
pias criaturas con valentía lo que les to-
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caba, criándolas hermosas y castigándolas 
delincuentes. ¿Quién, sino Satanás, dice á 
los reyes que les da más honra un mal 
ministro á su lado, que en el castigo pú­
blico; satisfaciendo quejosos, disculpando 
al que le puso en el cargo teniéndole por 
bueno, escarmentando otros que le imita­
ban, y amenazando á todos los demas?

Hemos visto lo que hizo Dios con los án­
geles: veamos lo que hizo con los hom­
bres. Pecó Adan por complacer á la mu­
jer: la mujer fué inducida de la serpiente 
que se lo aconsejó. (Advierta vuestra ma­
jestad que el primer consejero que hubo 
en el mundo fué Satanás, vestido de ser­
piente.) No hubo comido contra el precep­
to un bocado, cuando un ángel con espa­
da de fuego le arroja del paraiso, entre­
gándole á la vergüenza y al dolor. Casti­
ga al hombre para siempre: que muera, y 
coma del sudor de sus manos; y á la mu­
jer porque le persuadió, que pariese en do­
lor sus hijos; y al mal consejero, que an­
duviese arrastrado y sobre su pecho, y 
que acechase sus pasos.

Tenia Dios en el mundo un hombre sólo, 
y todo lo habia criado para él; y porque
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pecó, luego con demostración y espada le 
echa de su casa, le castiga, le destierra, le 
condena á muerte. ¡Y los reyes, teniendo 
muchos hombres de quien echar mano, 
entretendrán el castigo de uno! A quien 
no guarda los mandamientos y leyes, ha­
ya espada de fuego que le castigue. Quien 
aconseja mal, sea maldito; y como arras­
traba á los demás, ande arrastrando. Esto 
hizo Dios, y esto manda.

Quien hace una cosa mal hecha, si en 
conociéndola pone enmienda en ella, 
muestra que la hizo porque entendió que 
era buena, y es el castigo santa disculpa 
de su intención; mas quien la lleva ade­
lante, viéndola mala yen ruin estado, ese 
confiesa que la hizo mala por hacer mal. 
Rey que elige ministro, si sale ruin y  le 
depone, hizo ministro que en la ocasión se 
hizo ruin; y si le sustenta después de ad­
vertido de sus demasías y desacreditado el 
tribunal, ese no hizo ministro que se hizo 
malo; ántes al malo, porque lo era, le hizo 
ministro; y así lo confiesa en sus acciones. 
Veamos si Cristo Dios y hombre enseñó esta 
dotrina. Es el caso más apretado que ha su­
cedido con rey ni señor, el de San Pedro.
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(1) «Preguntó á sus dicípulos, dicien­
do: ¿Quién dicen que soy las gentes?» 
Conviene que los reyes pregunten (no á 
uno, que eso es ocasionar adulación y dis­
culpar los engaños, sino á todos) qué se 
dice de su persona y vida. Eespondieron: 
«Unos dicen que eres Juan Bautista, otros 
Elias, otros Jeremías, otros que pareces 
uno de los profetas, otros que resucitó uno 
de los profetas primeros. Y entonces les 
dijo Jesús á ellos: ¿Vosotros quién decis 
que soy? Respondiendo Simón Pedro, di­
jo: Tú eres Cristo, Hijo de Dios vivo. Y 
respondiéndole Jesús, le dijo: Bienaventu­
rado eres, Simón Barjona, porque la car­
ne y la sangre no te lo reveló, pero mi Pa­
dre que está en el cielo. Yo te digo á tí: 
que tú eres Pedro y sobre esta piedra edi­
ficaré mi Iglesia.»

En fin, aquí le prometió la potestad y 
las llaves, y le hizo príncipe de la Iglesia 
y  pastor de sus ovejas. Y es cosa digna de 
admiración, que (prosiguiendo cuatro ó seis 
renglones más abajo), tratando Cristo con 
ellos que había de morir porque asi

(1) Interrogabat discípulos suos, dicens: Quem me di- 
cunl esse turbae? {Matm. hñ,Marc. 8, Lúe. 9.)
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convenia, que habia de estar en el se­
pulcro,—porque San Pedro enternecido, 
oyendo hablar de su muerte y de sus 
afrentas, á quien le estaba haciendo 
tan grandes mercedes, dijo (1): «Nun­
ca tal suceda; esas no son cosas para 
tu grandeza, ni dignas del Hijo de Dios;» 
—dice el texto (2) : «Que volviendo y 
mirando á sus dicípulos, amenazó á 
Pedro.» Miró primero con cuidado á to­
dos; y viendo tantos y tales testigos, no 
reparó en que le acababa de dar las llaves 
del Cielo, de entregarle sus ovejas, sino 
que le responde y trata con más rigor, al 
parecer, que á Satanás en la tentación, 
pues le dijo (3): «Véte léjos, detrás de mi. 
Satanás; escandalizasme, porque no en­
tiendes el lenguaje de Dios, sino el de los 
hombres.» Al demonio dijo: «Véte, Sata­
nás». Y á San Pedro, por ser de su lado, y 
de su casa, y su valido: «Vételéjos, detrás 
de mí. Satanás», y las demás palabras que
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(1) Absit à te, Domino; non erit tibi hoc.
(2) Qui conversus videns discipulos, comminatus est 

Petro.
(3) Vado retro post me, Sathana; scandalum es mihi; 
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lie referido del Evangelista, tan desde­
ñosas.

¿Qué podrán alegar en su favor los que 
son de parecer que lo que una vez se hizo 
ó dijo, se ha de sustentar, y que no se ha 
de castig’ar en publico el ministro que yer­
ra, viendo la severidad y despego y rigor 
con que Cristo trató al primero de su apos­
tolado, no por culpa contra su persona, 
porque se lastimó de su vida y de sus tra­
bajos? Mire vuestra majestad qué se debe 
hacer con el ministro que los busca y los 
compra para su señor, y que quiere para 
sí el descanso, y las afrentas para su 
rey.

Quedó desta reprehensión San Pedro 
tan bien advertido como castigado; pues 
luego que empezó á ser vicario, después de 
la muerte de Cristo, porque Safira y su 
marido, que ya eran fieles, ocultaron una 
partecilla de sus bienes, los hizo morir 
luego. Señor, el juez delincuente merece 
todos los castigos de los que lo son; y el 
príncipe que le permite, consiente veneno 
en la lóente donde beben todos. Peor es 
permitir mal médico, que las enfermeda­
des. Menos mal hacen los delincuentes,

POLITICA DE DIOS. 9
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que un mal juez. Cualquier'castigo basta 
para un ladrón y un homicida; y todos son 
pocos para el ministro y  el juez que, en 
lugar de darles castigo, les da escándalo.. 
El mal ministro acredita los delitos y dis­
culpa los malhechores; el bueno, escar­
mienta y enfrena las demasías.

Los reyes y príncipes que, usurpando la 
Obstinación por constancia, tienen la hon- 
ra y g’randeza en llevar á fin lo que pro­
metieron, y continuar sus acciones, aun­
que sean indignas y poco honestas,—esos, 
dejando el ejemplar de Cristo, verdadero 
Rey, siguen la razón de estado de Here­
des, y así le suceden en los asientos, co­
giendo semejantes escándalos de sus 
acciones (1). «Como hubiese venido dia 
aparejado, Heredes hizo una cena para 
celebrar sus anos, y convidó á los prínci­
pes y tribunos y primeros de Galilea.» Po­
cas veces de cenas hechas á tal gente por 
o.stentacion, y no por santificar á Dios, se 
dejan de seg’uir los inconvenientes y suce­
sos que en esta hubo. Si convidara pobres

(1) Et cuni dies oppqrtunus accidisset, Herodos natalis
sni coenam fecit pnncipibus, et tribunis, et primis Galíi- laeae. {Mare. 6. vers. 31.) > v  ̂ «ain
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y peregrinos, fuera la cena sacrificio. Con • 
vidó ricos y poderosos, y  fué sacrilegio.

PROSIGUE.

Cumque introisset filia ipsius Hero- 
diadis, et saltasset, et placuisset Eerodi 
simulque recumhentibus, reco ait puellae\ 
Pete à me q'iiod vis, et dalo Ubi-, et jura- 
vit illi, quid quidquidpetieris dabo tibí, 
licet dimidium Regni mei.

«Y como entrase la hija de la mesma He- 
rodiades, y descompuestamente bailase en 
medio de todos, agradó á Herodes, y junta­
mente á los convidados. Dijo el Rey á la 
mozuela: Pídeme lo que quisieres, que yo 
telo concederé; y juró que le daria cuanto 
pidiese, aunque pidiese el medio reino.»

De peligrosa condición han sido siempre 
los convites numerosos: nunca ha faltado ó 
discordia ó murmuración.

¿Cuál más misterioso que el postrero 
que hizo Cristo, que tanto le habia desea­
do ántes de morir, que dijo: Desiderio de­
sideravi'. «Mucho he deseado cenar esta 
noche con vosotros?» Y con ser Cristo el 
señor del banquete,''y él mismo la comi­
da, y sus apóstoles los convidados—en la
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mesa más sagrada y de mayores misterios, 
y  donde se instituyó el Sacramento por 
excelencia, la Eucaristía, que es don de 
la gracia, se entró Satanás en el corazón 
de Judas. Dijo el Espíritu Santo, advir­
tiendo estos peligros: «Mejor es ir á la ca­
sa donde se llora, que al convite.» ¡Que 
parecidos fueron Cristo y Juan! En una 
cena se trata la muerte de Cristo, y en 
otra la muerte de Juan. Allí se entró Sa­
tanás en el corazón de Judas, y aquí en el 
del Rey, que había de estar en la manos 
de Dios. Atienda á las palabras que dice, 
y conocerá el lenguaje de Satanás. Dice el 
Rey á la mozuela: «Todo te lo daré.» Es 
nota copiada de la tentación; y con dife­
rentes palabras engañó á Eva, diciéndole 
lo propio.

El recato de la cena de Heredes se co­
noce en la entrada que dió á una mujerci­
lla deshonesta y bailadora; el poder del 
vino demasiado y la tiranía de la gula, en 
lo que agradó á todos la desenvoltura de 
los saltos y la malicia de los movimientos. 
¿Quién sino demasías de una cena dicta­
ran tal ofrecimiento á un rey? Habló en él 
lo que había bebido, no la razón. Daréte
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todo lo que me pidieres; y juró que lo ba­
ria, aunque le pidiese el medio reino. Fue­
ra de sí estaba, pues ofrece lo que no pue­
de dar. De todos los reyes que á uno dicen 
que se lo darán todo, se debe temer que se 
entró Satanás en su corazón, como en el 
de Heredes; ¿qué se debe temer de los que 
lo hicieren? «La cual como saliese , pre­
guntó á su madre (1): ¿Qué pediré?»

Para castigar Dios á un rey que des­
perdicia lo que había de administrar, que 
derrama lo que había de recoger, le per­
mite un pedigüeño inadvertido y mal acon­
sejado. Salió la hija, y preguntó á su 
madre qué le pediría. ¡Oh juicio de Dios, 
escondido á nuestra diligencia! Fué á acon­
sejarse con el pecado del rey, para pedirle 
su condenación. Elige el rey mal con­
sejero: no se desengaña advertido;—pues 
sea consejero de su allegado la culpa del 
rey , su muerte y su deshonra. «Respon­
dió ella: Pide la cabeza de Juan Bautis­
ta (2).» Los que ahitos y embriagados rue­
gan con el premio á los que merecen casti­
go, son merecedores de que les pidan su

U) Quae cum exisset, dixit matri suae. Quid pelam?
(;2) At illa, dixit: Gaput Joanuis BaptLslao.
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ruina. Aconsejándose con el demonio, pi­
dióle la cabeza de Juan en un plato (1) . 
«Entristecióse el Rey; más por el jura­
mento y por los convidados no la quiso 
entristecer.» A grandes jornadas viene el 
dolor siguiendo á la ignorancia y al peca­
do. ¡Qué ejecutivo se muestra el arrepen­
timiento con los tiranos!

Rey que se entristece á sí por no entris­
tecer á sus allegados con remediar los ex­
cesos y demasías, ese es el rey Heredes. 
¿Entrístéceste porque conoces lo mal que 
la bailadora usó de tu ofrecimiento; y por­
que juraste y hubo testigos, degüellas al 
gran Profeta? Di, Rey, ¿por qué dejas en­
trar en tu aposento á quien pida la cabeza 
del Santo? ¿Y por qué sientas á tu mesa, 
y tienes á tu lado gente que te acobarde el 
buen deseo, y que te ponga vergüenza de 
castigar desacatos?’ Señor, quien pidiere 
con bailes y entretenimientos la cabeza del 
justo, pierda la suya. Todos los malos mi­
nistros son dicípulos de la hija de Hero- 
días: divierten á los reyes y príncipes con
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danzas y fiestas; distráenlos en convites, 
y luego pidenles la cabeza del justo. 
Rey hipócrita, ¿quieres dar á entender 
que religioso cumples tu promesa por no 
quebrar el juramento, y disimulas la ma­
yor crueldad con aparente celo? ¿Entris- 
téceste tú por no entristecer una ramera? 
Esta es acción más digna de ignominioso 
castigo que de corona. Ya que no miraste 
lo que ofrecías, miraras lo que pidieron. 
Mas rey que su bondad no se extien­
de á más de entristecerse , no es rey: 
es vil esclavo. de la malicia de sus va­
sallos; y es tan desventurado, que hasta 
el buen conocimiento le sirve dé martirio 
y los buenos deseos le son persecución, y. 
uo méritos, pues se aflige de consentir 
maldades, que sabe que lo son, por no afli­
gir á los que tiene consigo y se las piden y 
aconsejan casi con fuerza. Ea, Señor, em­
préndase valerosa hazaña: á imitación de 
Dios, que de una vez con palabra digna 
del motin de los ángeles derribó al mayor 
serafin y á todo su séquito, sin que de su 
parcialidad quedase ninguno. La mala 
yerba si se le cortan hojas no se reme­
dia, antes esfuerza la raiz. No importan
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juramentos, ni palabras, ni empeños. Ju­
ramentos bay de tal calidad, que lo peor 
dellos es cumplirlos. Solo de Dios se dice 
que jurara y no le pesara de haber jurado. 
El crédito de los reyes está en la justifica­
ción délos que le sirven; y la perdición, 
en el sustentamiento de los que le des­
acreditan y disfaman. A llevar adelante 
los errores, á disimular con los malos, 
ayuda el demonio; y hace castigarlos y  
reducirlos Dios. Muy cobarde es quien no 
se fia desta ayuda, y muy desesperado 
quien prosigue con la otra.
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CAPITULO X.

No descoidarso el rey con sus ministros es doctrina de 
Cristo, verdadero Rey.

La VOZ dé la adulación, que con tiranía 
reina en los oidos de los príncipes, esfor­
zada en su inadvertencia, suele halagar­
los con decir que bien pueden echarse á 
dormir (quiere decir, descuidarse) con los 
ministros. Este es engaño, no consejo.

Cristo enseñó lo contrario, pues en lu­
gar de echarse á dormir confiado en los 
suyos, en los mayores negocios á que los 
llevó se durmieron, y él velaba. La noche 
de la cena , Juan el amado se duerme so­
bre el pecho de Cristo, no Cristo en el de 
Juan. Pero adviértase que fué para que 
descansase en quien no tenia descanso 
por el hombre. El rey ha de velar para 
que duerman todos, y ha de ser centinela 
del sueño de los que le obedecen.

Tres grandes negocios trató Cristo, en
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que llevó á Pedro, Jacobo y Juan; y el úl­
timo le trató con todos. Fué el primero, 
de gloria en el Tabor, cuando se trasfigu­
ró (1). «Pedro y los demas que con él es­
taban dormian sueño pesado.» En la ora­
ción del huerto los despertó mas de una 
vez. En la cena , como he referido , Juan 
se duerme. En el prendimiento, yendo ya 
en poder de los ministros, lo que advirtió 
no fué á su tratamiento ni por su ino­
cencia, sólo habló por sus dicípulos (2): 
«Dejad ir á estos.» Díjolo, no porque no 
queria que padeciesen, que ya había man­
dado que tomase cada uno su cruz y le si­
guiesen; y  á Diego y á Juan que beberían 
su cáliz, que es morir. Mas esto del pade­
cer quiere que sea cuando en su ausencia 
y en su lugar gobiernen : ahora son súb­
ditos, padezca el Maestro y  la cabeza. 
Cuando temporalmente le sucedieren y  
cada uno asista ál gobierno de su provin­
cia , entónces quien aquí siendo ovejas les 
desvía la mala palabra, el empellón, la 
cuerda y la cárcel, los enviará como á
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pastores y prelados el cucliillo , el fuego, 
las piedras, la cruz y los azotes, y los pon­
drá en el albedrío de los tiranos.

Este preceto, en que vive la medula de 
la caridad, les dejó para que gobernasen 
con acierto. Durmiéronse en la oración del 
huerto; cuando los llevó ya sabia se ha­
bían de dormir. Despertólos, no para dor­
mirse Cristo, mas para que viesen oraba 
al Padre, y entendiesen que los negocios 
grandes aun el propio Hijo de Dios los 
dispone en la oración, y conociesen cuán 
eficaz medio es. Cristo suda y agoniza, y  
ellos vuelven al sueno más seguiros. Con 
todo, les dice que velen y oren, no entren 
en tentación. Pues, Señor, si quien duer­
me , velándole Cristo , es menester que 
despierte para no entrar en tentación, 
quien duerme, velando contra su sueno 
los ministros de Satanás, ¿á qué riesgo irá? 
¿Qué tentaciones no harán suertes en él? 
¿A qué enemigo no ruega con la puerta 
de su corazón?

Rey que duerme, y se echa á dormir 
descuidado con los que le asisten, es sueno 
tan malo que la muerte no le quiere por 
hermano, y le niega el parentesco: deudo
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tiene con la perdición y el infierno. Reinar 
es velar. Quien duerme no reina. Rey que 
cierra los ojos, da la guarda de sus ovejas 
á los lobos, y el ministro que guarda el 
sueño á su rey, le entierra, no lo sirve; le 
infama, no le descansa; guárdale el sueño, 
y piérdele la conciencia y la honra; y estas 
dos cosas traen apresurada su penitencia 
en la ruina y desolación de los reinos. Rey 
que duerme, gobierna entre sueños; y 
cuando mejor le va, sueña que gobierna. 
De modorras y letargos de príncipes ador­
mecidos adolecieron muchas repúblicas y  
monarquías.

Ni baste al rey tener los ojos abiertos 
para entender que está despierto; que el 
mal dormir es con los ojos abiertos. Y si 
luego los allegados velan con los ojos cer­
rados, la noche y la confusión serán due­
ños de todo, y no llegará á tiempo alguna 
advertencia. Señor, los malos ministros y  
consejeros tiene el demonio (como al ende­
moniado del Evangelio) ciegos para el go­
bierno, mudos para la verdad, y sordos 
para el mérito: sólo tienen dos sentidos li­
bres, que son olfato y manos; y es tan difí­
cil curar un ciego destos, que para sa-
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narle fué menester mano de Cristo, tierra 
y saliva: en que, á mi ver, se mostró que 
sola la palabra de Dios en las manos de 
Cristo, que era su Hijo, con el conocimien­
to propio, pueden abrir los ojos á tales 
ciegos.

Y deste género son, y peores por el 
mayor inconveniente en lo eficaz de su 
ejemplo, los principes que duermen; por­
que ciegan voluntariamente, y tienen la 
ceguedad por descanso, y suelen la perdi­
ción llegarla á tener por disculpa. El cie­
go no ve , ni el que duerme : peor es este 
que no ve porque no quiere , que el otro 
porque no puede. El uno es enfermo , el 
otro malo. No sólo es obligación del buen 
rey cristiano velar para que duerman sus 
ovejas, sino velar para despertarlas si 
duermen en el peligro. Espira Cristo: cer­
ró los ojos; mas cerrólos (el texto santo lo 
dice) para que se levantasen muchos cuer­
pos de santos que dormian en la muerte. 
Cierra los ojos; y la sangre, y el agua sa­
lió de su costado, corriente sacramental de 
que escribe Cirilo (1): «Agua para el que
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juzgó, y sangre para los que la pedían.»— 
Esta corriente pues dió vista al incrédulo. 
¡Oh buen Rey! Oh solamente Rey! Oh 
Rey, Dios y Hombre, que ni muerto cier­
ras los ojos, ántes los abres á los que es­
tán ciegos!

En los evangélios se hace mención de 
todas las pasiones que como hombre tuvo 
Cristo: de la sed, del cansancio: «cansado 
del camino; tengo sed (1)»; que comió al­
gunas veces; que lloró, que se enojó; ame­
nazó á Pedro, riñóle. Que se entristeció, 
él lo dijo: «Triste está mi alma hasta la 
muerte;» y cuando Lázaro, y en la muer­
te de san Juan Bautista. Y con ser acción 
natural, y forzosa y honesta el dormir, no 
se hace mención de que durmió mas que 
en la borrasca (2). El dormir mucho, es 
peligroso en los príncipes; el dormir siem­
pre , es condenación y muerte. Los evan­
gelistas á las vigilias de Cristo y á sus 
desvelos guardaron este decoro, acordán­
dose de que él dijo : «Yo duermo, y mi 
corazón vela.»

Y San Pedro Crisólogo tiene por tanes-
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(2) Luc. cap. 6.
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crupüloso el decir, aun una vez, que duer­
me Cristo, que en el propio lugar de la 
borrasca (1), sobre aquellas palabras (2): 
«Y estaba durmiendo en la popa,» dice 
razonando oro (tales son sus palabras): 
«Al que duerme acuden los que velan.» Y 
más abajo seis renglones (3): «¿A dónde 
está lo que dice el Profeta: Veis aquí que 
no dormirá ni se adormecerá el que guar­
da á Israel? Por sí no duerme, ni para sí 
se adormece la majestad, que no se puede 
cansar.» Interesóse el celo de Crisólogo 
en dar razón deste sueno, y de advertir 
cuánto velaba Dios en él; y prosigue en 
esta consideración: «Y no sólo se hade  
preciar el rey de no tener sueno, empero 
ni cama. Así lo dijo Cristo: Las raposas 
tienen cuevas, y el Hijo del hombre no 
tiene donde inclinar la cabeza.» Tiene di- 
cípulos, no tiene privados que le descan­
sen; el los descansa á ellos; su oficio fué 
su amor, su caridad, su desvelo; vino á re-
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íl!, Serra. 21.
(2) Et erat ipse in puppi dormicns.
(3) Et ubi est illud (del Psalmo Ecce non dormita- 

bit. ncque dormielqui cuslodit Israel? Per se non dormita- 
bit, aacquo dormiot majestas, expers lassitudinis, quietis 
ignora.
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climir, no á ensoberbecer con vanidad á 
ambiciosos ni entremetidos. Eso es no in­
clinar la cabeza, ni tener dónde. Discur­
ramos por toda su vida, y veremos que 
basta su muerte no inclinó la cabeza (1): 
«Inclinada la cabeza dió el espíritu;» y 
eso fué para darle á su Padre eterno. ¡Oh 
g’ran justicia! ¡Oh grande Monarca en po­
co número de gente! ¡Oh majestad inefa­
ble, que no tiene Cristo donde inclinar la 
cabeza, y á Juan en la cena le da donde 
incline la suya!

El raposo rey, á quien aconseja la ma­
ña, la ambición y la tiranía, ese tiene cue­
vas donde reclinar la cabeza, donde es­
conderse donde no parezca rey; más el 
Hijo del hombre, el Rey que conoce que 
es hombre, y que lo son los que gobierna, 
y que es rey para ellos por voluntad de 
de Dios, ese no tiene cuevas donde escon­
derse ni donde inclinar la cabeza.—La ca­
beza de los reyes no se ha de inclinar más 
á una parte que á otra. El rey es cabeza; 
y cabeza inclinada mal enderezará los 
demás miembros. Reyes hombres: ¡oh si lo
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(í) Inclinato capite tradidit spiritum.
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temeroso de mis g-ritos os arrancase des­
pavoridos del embaimiento de la vanidad, 
y  os recatase de los peligros de vuestra 
confianza! Cristo dice que su cabeza no se 
inclina. No es cabeza en el pueblo de Cristo 
la que se inclina; desden hace al otro lado; 
sin atención tiene lo que no ve. Ni se puede 
dudar que llame raposas Cristo álos reyes 
que se inclinan á personas ambiciosas y 
descaminadas. El lo dijo así (1): «En el pro­
pio dia llegaron algunos de los fariseos di- 
ciéndole; Sal: y véte de aquí, porque He­
redes te quiere matar. Y respondióles á
ellos: Id, y decid á esa raposa..... » Así la
llamó Cristo, y se sabe que Herodías era 
su descanso.

Al fin. Señor, quien no tiene donde in­
clinar la cabeza, á Cristo imita; quien tie­
ne donde inclinarla, es raposa, es Herodes. 
No hay dormir. Señor, ni tener donde re­
clinar la cabeza: con todos los príncipes 
habla Cristo por San Lucas (2): «Bien­
aventurados aquellos criados que cuando

-  125 -

(1) In ipsa dieaccessorunt quidam pharisaeorura, dicen- 
tes illi: Exi, ct vade hiñe, quia Herodes vull le occidere. El 
ait illis; Ite ei dicite vulpi illi. {Luc. cap. 13.)

(2) Beati servi illi, quos cum venerit dominas invene- 
rit vigrilantes. {Cap. 12.)

POLITICA DE DIOS. 10
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viniere el Señor los hallare velando.» Por 
el contrario serán reprehendidos y misera­
bles los que hallare durmiendo; que los re­
yes son los primeros criadosdé Dios en mas 
dignidad; y  que habla con ellos, Homero 
lo dijo cuando los llamó criados, Diotre- 
fees, criados por Júpiter. Favorino inter­
preta esta Â oz; «Dicipulos de Jove, di- 
cípulos de Dios.» Lo propio es Dioti'efees, 
que enseñados. ¿Pues cómo será rey quien 
no se mostrare enseñado por Dios, siendo 
esta sudotrina y su ejemplo, y mandando 
que velen y no duerman, y llamando bien­
aventurado solo al que hallare velando? 
Los hombres; luego que se durmieron, die­
ron lugar á los malos para que sembrasen 
en Su heredad cizaña, y aguardaron á que 
se durmiesen para sembralla (1): «Es seme­
jante el reino de los cielos al hombre que 
siembra buena semilla en su heredad, que 
luego que se durmieron los hombres, vino 
su enemigo, y en medio del trigo sembró 
cizaña.»

De suerte. Señor, que no se cumple con
(1) Simile factum est Regnum coelorum hòmini, qui 

sominavit bonum semcu in agro suo: cum aulem dormirent 
homines, venil inimicus ejus, et superseminavit zizania in 
medio tritici, et abiiU {Matth. cap. 13.)
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la heredad labrándola ni sembrándola de 
buena semilla, sino que no se ha de dor­
mir: y ménos los reyes, porque el enemigo 
advertido no venga asegurado en el sueno, 
y siembre abrojos en que se ahogue el gra­
no, se infame la cosecha, y se pierda el 
trabajo y el fruto.
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CAPITULO XI (a).

Cuáles han de ser sus allegados y ministros. (Lnc„ 14.)

Idant autem turbae mwltae cum eo, et 
conversus dixit ad illos: Si quis venit ad 
mê  et non odit patrem suum, et matrem, 
et wxorem, et filios, et fratres, et sóro­
res, adhuc autem, et animam suam, non 
potest meus esse discipulus. «Iban con él 
muchas gentes, y volviéndose á ellos les 
dijo: Si alguno viene á mí, y no aborrece 
á su padre y á su madre y á su mujer y á 
sus hijos, y á sus hermanos y á sus her­
manas, y á su alma propia, no puede ser 
midicípulo.»

No les dejó disculpa á los que le hablan 
de asistir, ni les permitió por excusa la ig ­
norancia. Claramente les dijo cómo ha­
blan de ser sus ministros, y aquellos que 
le hablan de acompañar y asistir. ¡Qué

(a) Este capitulo y el siguiente no se hallan en las cua­
tro primeras ediciones do 1626, ni en la de Barcelona 
de 1629, ni en la de Pamplona do 1631.-
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desabridas condiciones son para la familia 
y para la ambición y vanidad del paren­
tesco! De otra manera funda Dios lo per­
manente de sus validos, que la negocia­
ción y codicia del mundo.

¿Cuál tiene, Señor, ni ha tenido puesto 
al lado de algún monarca, que lo primero 
y mas importante no juzgue el cercar el 
príncipe de su familia, introducir sus pa­
dres, no sacar las mercedes de sus herma­
nos, preferir su mujer y sus hijos? Cosa 
es con que la maña y la codicia y el des­
vanecimiento acreditan con la naturaleza; 
y acusados se valen del precepto de hon­
rar padre y madre. ¿Qué haces, soberbio? 
¿No adviertes que de quebrar un manda­
miento á torcerle va poco? Quien te man­
dó eso, aconseja estotro. Mira si quieres 
venir á Dios, porque si quieres, has de 
aborrecer á tu madre y padre , á tu mu­
jer, á tus hijos, á tus hermanos y á 
tus hermanas, y tu vida y tu alma, 
dando primero lugar á la ley Evan­
gélica. Asi San Pablo (1): «Ni hago á mi 
alma mas preciosa que á mí.» Por San
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(1) Nec fació aiiimam meam preliosiorem quam me.
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Mateo (1): «No vine á enviar paz, sino 
espada: vine á apartar al homlire contra 
su padre, y la hija contra su madre.

Bien se entiende que quien dijo: Pacem 
meam do voHs, pacem meam reUTiquo vobis, 
que no vino á introducir la disensión. Esto 
declaran todos se dijo por preferir la dig­
nidad del Evangelio y la dotrina de Cristo 
á los padres. Así San Jerónimo: Per cal- 
catum per ge patrem. Eso es cumplir con 
el precepto. Es dotrina tan larga y de tal 
verdad la deste capítulo, que no puede ser 
dicípulo de Cristo quien no dejare padres, 
hijos y hermanos, no siendo rey (cuyo 
nombre ya queda dicho que es dicípulo 
de Dios); ni puede acertar quien no los de­
jare, ni puede ser buen ministro. ¿Desca­
mina otra cosa la templanza de los áni­
mos en la grandeza y privanza, que la 
ansia de llenar, con lo que se debe á otros 
méritos, la codicia de los suyos? ¿A qué 
no se atreve un poderoso por preferir sus 
padres, por adelantar sus hijos, por acallar 
á su mujer, por engrandecer sus herma-
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(1) Non Toni pacom mittere, sed gladium. Voni euira 
separare hominem adversus patrem suum, et filiara adver­
sos matrera suam. (Cap. 10.)
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nos, por desvanecer sus hermanas? ¿Cuál 
felicidad no adolesció de las desórdenes de 
la parentela? Si hubiera un poderoso sin 
linaje, ese fuera durable; mas cuando la 
naturaleza se le haya negado, se le crece 
y se le finge la lisonja: todos tienen deudo 
con el que puede. Grande precepto abor­
recerlos á todos, digo, su desórden. Ante­
poner á la sangre más propia y más viva 
el bien común, lo justo y lo lícito, olvidar 
la decendencia y la afinidad, es curar con 
dieta la persecución casera y el peligro 
pariente. Así quiere Cristo que lo hagan 
los que vinieren á él, y es señal que hacen 
lo contrario los que van al príncipe de las 
tinieblas deste mundo.

Señor, quien viniere á vuestra majestad, 
si no amare su real servicio y el bien de 
sus vasallos y la conservación de la fe y de 
la religión más que á sus padres, mujer y 
hijos, hermanos y hermanas, no sea di- 
cípulo, no acompañe, no asista. Quiera 
vuestra majestad estas cosas que le están 
encargadas, más que á él, y sea rey y rei­
no, pastor y padre; y haga que la verdad 
enamorada de su clemencia descanse los 
labios del nombre de señor. Oiga ternezas
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de hijos, no miedos de esclavos. Ni buen 
rey debe permitir que sus estados se gas­
ten en hartar parentelas. Sean ministros 
los que hiciere huérfanos la justificación, 
y viudos la piedad, y solos la virtud, aun- 
que la naturaleza lo dificulte; que estos lla­
ma Cristo nuestro señor, estos busca, y 
estos admite solos, y si en el reino espiri­
tual se temen padres y mujer ó hermanos, 
en el temporal, donde es tan poderosa la 
asistencia, la importunación y la vanidad, 
¿cuanto será justo temerlo y evitarlo?

Señor, nazca de su virtud el ministro; 
conozca que le engendró el mérito, no el 
padre; tenga por hermanos los que mas 
mei’ecieren, por hijos los pobres: que en- 
tónces por los padres que deja, viene á 
merecer que le tengan por tal todos los 
que son cuidado de Dios nuestro Señor, 
que se lo encarga; seránle alabanza lo¡ 
subditos, y premio sus desvelos, y podrá ir 
á vuestra majestad que, en tan nueva vi­
da y en tan florecientes años, trabaja co­
mo padre y no como dueño, y  atiende á 
que los que le asisten se desembaracen de 
lo que el Evangelio prohibe con distin­
ción tan infalible y tan grande.
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CAPITULO XII.

Conviene que el rey pregunte lo que dicen dél, y lo sepa 
de los que le asisten, y lo que ellos dicen, y que haga 
grandes mercedes al que fuere primer criado y le supie­
re conocer mejor por quien es. {Matth. cap. 16.)

M  Í7iterrogabat discípulos suos, dicens: 
Quem dicunt liommes esse filimn ho7ni- 
niŝ i «Y preguntaba á sus dicípulos, di­
ciendo: ¿Quién dicen los hombres que es 
•el hijo del hombre?»

¡Gran servidumbre padece el entendi­
miento atareado á responder á solo aquello 
que le quisieren preguntar! La libertad de 
la conciencia respira inquiriendo; y los 
reyes deben saber lo que les conviene, y 
no se han de contentar de saber lo que 
otros quieren que sepan. Una cosa es oir 
á los que asisten á los príncipes , otra á 
los que ó sufren ó padecen á esos tales. 
Sepa, Señor, el monarca lo que dicen dél 
sus gentes y los que le sirven; y si esta 
diligencia pareció á Cristo Nuestro Señor,
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Dios y hombre verdadero y solamente 
verdadero rey, tan importante que la eje­
cutó con sus dicípulos, ¿por qué, Señor, 
no la imitarán los hombres que por él y  
en su Itigar son administradores de los im­
perios? Preguntó á sus dicípulos, dicien­
do: «¿Quién dicen los hombres que es el 
hijo del hombre?» Una pregunta como es­
ta cada mes ¡qué de lágrimas enjugaría! 
¡A qué de ruegos encaminara audiencia! 
¡A cuántos méritos premio, y ácuántas 
culpas castigo! Masno seria de provecho si 
no se preguntase á gente de verdad; ántes 
ocasionara la cautela y la adulación. Mas 
ellos respondieron: «Unos dicen que eres 
Juan Bautista, otros Elias, otros Jeremías, 
ó uno de los profetas.»

Considere vuestra majestad. Señor, que 
el que pregunta y quiere saber la verdad, 
no ha de prevenir la lisonja de la respues­
ta con la majestad de la pregunta: eso es 
Señor, preguntar y responderse, ó man­
dar (preguntando) el género de la res­
puesta que desea. Cristo Jesús, Hijo de 
Dios y Dios verdadero, no dijo: ¿Quién 
dicen que es el Mesías; quién dicen que es 
el Redentor de Israel; quién dicen que es
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Dios y Hijo de Dios? Solo dijo: «¿Quién 
dicen los lioinbres qúe es el hijo del honí- 
hre?» ¡Grande humildad! Hijo del hombre 
se llama el Hijo de Dios, y el que permi­
tió que le llamásemos padre y nos lo 
mandó. Quiere el Señor oir la verdad, no 
lisonjas; ni su engaño con sus palabras, 
sino la salud dél mundo con sus pregun­
tas. Respondiéronle por está razón todos 
los disparates que dél, decian las gentes; 
ni pudieron ser en parte mayores, ni más 
descaminados, ni de peor intención. Unos 
decian que era Juan Bautista. ¡Extraña 
cosaque anduviese tan equivocada la ver­
dad en la boca de los judios, que á San 
Juan Bautista tuviesen por Cristo, y aquí 
á Cristo por San Juan Bautista!

Otros dijeron que era Elias. No pudo 
ménos con su obstinación la ignorancia y 
la malicia en este nombre que en el pasa­
do: Aquí dicen que es Elias Dios; y en la 
cruz, cuando llama á Dios, dicen que 11a- 
nia á Elias. No oyen los ingratos, ni tie­
nen sentido para la verdad : el propio 
Juan Bautista se le habia enseñado y di­
cho quién era; y olvídanse de lo que dice 
y enseña, y acuérdanse de su persona. De
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Elias, en la trasfiguracion, mostró Cristo 
á los suyos que le habían referido esta de­
manda, que era su criado y que le asistía 
como de su casa. Fué malicia y desatino 
en todo extremo el decir que era uno de 
los profetas, Elias ó Jeremías ó Juan Bau­
tista. Pocos han advertido cuán grande 
pesadumbre dijeron estos á los profetas, 
diciendo que lo era Cristo. Parece que los 
honraban; y mirado bien, los desmentían. 
San Juan dijo que Jesús era el ungido y  
el Mesías. Así lo dijo Jeremías y todos los 
profetas. Y en decir que Cristo era Juan, 
Elias y profeta, procuraron disfamar su 
verdad de todos , y degradar á Cristo. 
Grandes neg’ocios y máquinas del infierno 
derribó esta pregunta. Esto, Señor, se lo­
gra de preguntar á los buenos y saber lo 
que dicen los malos.

«Mas vosotros, ¿quién decis que soy yo? 
Respondiendo Simon Pedro, dijo: Tú eres 
Cristo, Hijo de Dios vivo (1).» A todos 
pregunta, y responde Pedro que ha de 
ser cabeza de la Iglesia. Justo es que el 
primero hable por todos. Dijo que era

(i) Vos autem, queni rae esse dicitís? RespondeosSimoi 
Petrus, diiit: Tu es Christus Filius Dei vivi.

— 136 —

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



Cristo, Hijo de Dios vivo. ¡Gran confe­
sión! ¡Gran cosa acertar en lo que tanto 
erraban tantos! Y ¡qué á raiz délos acier­
tos y de los servicios andan las mercedes! 
Dícele Cristo luego: «Tú eres Pedro, y 
sobre esta piedra fundaré mi Ig-lesia, y 
las puertas del infierno no prevalecerán 
contra ella; y á tí te daré las llaves del rei­
no del cielo; y cualquiera que ligares so­
bre la tierra será ligado en el cielo; y 
cualquiera que desatares sobre la tierra 
será desatado en el cielo.» Justo es. Se­
ñor, á quien sirve así y sirve por todos, y 
conoce y da á conocer á su señor, hacerle 
grandes y muchas mercedes. El ejemplo 
teneis en Cristo que á San Pedro hizo fa­
vores tan preferidos y tan grandes.

Enseñó Cristo cómo se ha de preguntar 
y qué y á quién, y cómo se ha de servir y 
premiar. Poco después dijo Cristo que iba 
á Jerusalen á padecer y morir, y oyendo 
esto, dice el texto {Et assumens eum Pe- 
trus , coepit increpare illum , dicens): 
«Empezóle á reprender Pedro.» Adviérta­
se que la palabra assumens está en los 
Setenta como aquí, y castigada con las 
propias palabras y con más. La letra si^
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riàca lee coepit ' resistere. Ninguna de 
las dos cosas eran lícitas á San Pedro! con 
Cristo; porque dicípulo, no podiareprehen­
der á su maestro, ni resistir, siendo cria­
do, al señor; mas las palabras fueron lle­
nas de ternéza y de amor: «rEl morir. Se­
ñor, el padecer se aparte de tí: no es para 
tí esto.» Ama tanto Cristo, nuestro E e- 
dentor y Maestro, el morir y padecer por 
el hombre, que porque San Pedro le de- 
cia: Esto tiM clemens, (como lee el Siria­
co , y los Setenta: Esto tiM propitius),— 
se enoja y le riñe ásperamente, como se 
lee en el texto. Son los trabajos tan pro­
pios dé los reyes, que es culpa estorbárse­
los y diferírselos, pués su oficio es padecer 
y velar para la quietud de todos.

Sea conclusión: conviene preguntar el 
rey lo que dicen dél; es lícito que el que 
sirve con más fervor, que confiesa más. y 
conoce la grandeza de su señor, hable 
por todos; es justo que se le hagan jun­
tas, no una, sino muchas mercedes que 
correspondan ó excedan á sus méritos; y 
es conveniente que si errare, con grande 
demostración se le. riña y se le castigue, 
sin que se embarace en el favor el castigo.
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CAPITULO XIII.

Los protensores: atienda el principe á la petición, y á la 
ocasión en que se la piden, y al modo de pedir. (^Maih. 30, 
Maro, 10.)

Tune accessit ad eum mater Jiliorum 
Zebedaei cum filiis  suis, adorans, et pe- 
tensaliquidai eo. «Entónces llegó á él 
la madre de los hijos del Zehedeo, con sus 
hijos, adorando y pidiendo.» Otra letra 
dice: E t accedunt ad eum Jacobus  ̂et Joan­
neŝ  f illi Zebedaei  ̂ que en romance dice 
asi: «Llegaron á Cristo los hijos del Zebe- 
deo, Jacobo y Juan, diciendo: Maestro, 
queremos que hagas con nosotros todo lo 
que te pidiéremos. Él les dijoá ellos: ¿Qué 
queréis que haga con vosotros? Y dijeron 
ellos: Concédenos que en tu gloria uno se
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siente á la diestra y otro á la siniestra. 
Respondiéndolos Jesús, les dijo: No sabéis 
lo que os pedis. ¿Podéis beber el cáliz que 
yo be de beber ?» Y más abajo dice el 
Evangelista (1): «Y oyéndolo los diez, se 
empezaron á indignar con Jacobo y con 
Juan.»

Llegóse la Madre, adorando y pidiendo. 
Quien adora solamente para pedir, lison­
jea, no merece. Desta manera piden los 
aduladores la reputación del rey, escon­
diendo en la reverencia la codicia. Nunca 
la ceremonia afectada acompañó la mo­
destia en el ruego, y pocas veces la ra­
zón. Los maliciosos otro camino siguen 
que los beneméritos: en aquellos es la 
humildad cautelosa, y esfuérzase á disi­
mular ambición y atrevimiento; y en es­
tos es santa y encogida. Los que pidieron 
á Cristo desta suerte, alcanzaron gracia; 
que sin introducción fingida pidió el Cen­
turión, rogándole y diciendo (2). Dejo sus 
palabras, que fueron tales que mereció 
que dijese dél lo que no dijo de otro (3).

(1) Et audientes decem coeperunt indignan do dnobni 
fralribus Jacobo el Joanne.

(2) Rogans eum, etdicons. {Matth. 8.)
(3) Miralus est.
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«Admiróse.—No vi tanta fé en Israel. Vé, 
y corno creiste te suceda.» No hace Dios 
las mercedes porque piden con elegancia, 
ni las deja de hacer porque piden sin ella: 
hócelas porque creen bien, porque obran 
bien, por su misericordia; y así se debe 
hacer á su ejemplo. Y aunque es asi que 
al principio deste capítulo dice el Evan­
gelista (1): «Y veis un leproso que vinien­
do le adoraba, diciendo: Señor, si quieres 
puedes sanarme; y fué sano;»—mas bien 
se conoce la diferencia que hay de venir 
adorando y diciendo, á venir adorando y  
pidiendo ; y destas palabras «Señor, si 
quieres, me puedes sanar» á «Queremos 
que nos concedas todo lo que pidiéremos.» 
No fué petición presumida la del leproso: 
habla á Dios en su lenguaje; púsole delan­
te su necesidad, y resignó en su voluntad 
el remedio, desistiendo de méritos pro­
pios y confesando su omnipotencia. «Si 
quieres, puedes sanarme,» más fué confe­
sión que ruego.

¿Quién pidió á Dios con necesidad y 
humildad, conociendo y confesando en la
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petición su misericordia, su poder y su sa­
biduría, que no alcanzase lo que m ás le 
convenga? ¿Quién supo ser en pocas pa a 
bras tan elocuente con Dios, como el La­
drón? Pues viéndole en la cruz, dando fin 
á la  m ayor obra de su amor y voluntad con 
los hombres, pareciéndole que en su me­
m oria eterna se le estaban representando
todas las causas de su amor que le hacían 
dulce la  m uerte, se acogió á  su m emoria 
y  se valió della, pareciéndole que llegaba 
á ocasión que la memoria negociaba g ran ­
des cosas con Cristo. No le dijo: Señor, 
¿quieres salvarme? dame tu  g lo ria , deja 
que te acompañe; sino (1): «Señor acuér­
date de mí.» ¡Confiada pretensión! Tan 
bien supo conocer la clemencia y  grande­
za del Príncipe, sin presuponer servicios 
hechos, que siempre deben estar podero­
samente impresos en la memoria del P rín ­
cipe. Alcanzó lo que pedia: no embarazó 
con ceremonias ambiciosas la  voluntad del 
Señor; fuése con su hum ildad á apadri­
narse de su memoria. ^

Hoy, según esto. Cristo Nuestro Señor
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ensena á los reyes la inadvertencia de las 
pretensiones, el descamino de los que pi­
den, y  el modo de despacharlos; y en esto 
es en lo que vuestra majestad particular­
mente no puede ni debe apartar los ojos de 
Cristo Nuestro Señor. Quien dijere á vues­
tra majestad que esto no tiene este senti­
do, y que hay inteligencias diferentes que 
lo explican, ese divertir quiere, no enca­
minar; porque aunque confieso que todos 
los sentidos que da la Iglesia tiene con 
propiedad la letra, no deja este de ser uno 
dellos, pues asi lo enseñó con acciones de 
su gobierno en su familia, que fué tal que 
en pocos instituyó gran monarquia con su 
dotrina; que (l)jllegó á todos los fines de 
la tierra su voz, y que no tendrá fin. Y 
tanto conservará vuestra majestad en paz 
su conciencia, cuanto imitare y hiciere 
imitar á los ^suyos esta‘¿ dotrina; y quien 
descaminándole desto le facilitare la in­
obediencia á tal ejemplo, él se nombra ca­
lumniador de la verdad.

«Pidió para sus hijos la mano izquierda 
y la mano derecha:» esto llamamos pedir
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á diestro y á siniestro, pedir á dos manos. 
Edad tiene en los pretensores este lengua­
je. Con todo, pidió con más cortesía y mo­
deración que sus hijos. No es poco digno 
de ponderar que pidan más y con ménos 
recato los validos que las mujeres.

Esto se ve considerando las palabras 
dellos (1): «Maestro,queremos que nos des 
todo lo que te pidiéremos.» ¡Imperioso ra­
zonamiento! Esto es mandar, no pedir. Las 
palabras del ruego son más blandas, y 
más de dicípulos á maestro , y de criados 
á señor; no admiten ambición arrojada. 
Para tratarle como á maestro, pues le con­
fiesan por maestro, debieran decir: Maes­
tro, pedírnoste quieras hacer con nosotros 
lo que fuere tu voluntad. •

Aprendan de Cristo los Reyes á respon­
der á los allegados, pues los allegados pa­
rece que han aprendido á pedir de Jacobo 
y de Juan, con Jas palabras, no con la in­
tención, que en ellos¿fué diferente. Y como 
aprenden el modo de Jacobo y de Juan 
para pedir, haced. Señor, que aprendan á 
recebir la dádiva que ellos acetaron de
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la muerte y del martirio por su Maestro. 
Quieren que haga con ellos todo loque 
ellos quieren; por eso responde Cristo- 
No sabéis lo que os pedís. No cura á la 
demasía la suspensión, ni la mesura, ni la 
respuesta dudosa. La medicina es respon­
derle en la cara: «No sabéis lo que pedís » 
á raíz de la pretensión. Dice más abaio 
que oyéndolo los diez, se indignaron y  
sintieron de Jacobo y de Juan. Pues si 
siendo Apóstoles y escogidos se sintieron 
de que los dos, siendo como ellos, y más 
primos del Eey, lo pidiesen para sí todo 
¿qué mucho que los hombres se inquieten 
y desasosieguen, no de ver que dos lo pi­
dan todo, sino (si tal sucediese) de que lo 
pidiese todo uno ó se lo diesen? Pudiera 
ser candad este sentimiento si se, atribu­
yese á lástima del señor que lo da ó lo 
deja tomar por su perdimiento, aun ántes 
que se lo rueguen y arrebaten. Esto, Se­
ñor, no sólo no lo han de hacer los reyes 
Hi consentirlo. Para oido sólo es de grande 
escándalo entre los Santos y justos: ¿qué 
hará entre los que pretenden lo mismo y 
que en la demasía que ven sólo sienten no 
haber sido los primeros?
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Prosigue Cristo en la  respuesta el cas­
tigo, diciendo (1): «No sabéis lo que os 
pedis.» Luego les p regun ta lo que ellos 
hablan de haber pedido (2); «¿Podéis beber 
el cáliz que yo he de beber?» Responden 
que si. Ya que no supieron pedir, supie­
ron acetar.

No se ha  visto petición hecha á peor 
tiempo, n i en ocasión que más se desca­
m inase, pues en todo este capitulo Cristo 
no tra ta  sino de la resignación y  despre­
cio de los bienes , advirtiendo á aquel 
príncipe que le llam ó buen maestro, pa- 
reciéndole que las lisonjas serian tan  bien 
adm itidas de los oidos de Cristo Jesús co­
mo de los suyos. Dícele el Señor que ven­
da cuanto tiene, y  lo dé á los pobres; y 
viendo que se entristece, dice repetida­
mente que es m uy  dificultoso en trar un 
rico en el reino del cielo, y  esto con m u­
chas comparaciones; y  luego tra ta  de que 
va á Jerusalen, que ha de ser entregado, 
y burlado, y escupido, y  crucificado. Y á 
este tiempo, aun sonando en su boca esta
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dotrina, llegan á pedirle sus allegados si­
llas en su reino, habiéndole oido decir que 
su reino no era de este mundo. ¡Grande 
divertimiento! ¡Sillas piden á quien no 
tiene donde reclinar la cabeza, á quien 
riñó á Pedro porque quiso hacer tres ta­
bernáculos para el Señor y para los que le 
asistían! Señor, si conociendo á Cristo por 
Hijo de Dios y por Dios verdadero, y sien­
do Jacobo y Juan ministros de suma san­
tidad, y su valimiento tan conforme á su 
obligación, el lado del Señor, el hablar en 
el reino, el asistir al Rey ocasionó en ellos 
tan anticipada petición fuera de propósi­
to, ¿qué hará el lado y favor de los reyes 
hombres en los que habiendo adquirido 
con maña la g'racia de un príncipe están 
á su oreja? No sólo pretenderán las dos si­
llas: tratarán, como Luzbel, de quitarle 
su trono; pues fué aquel serafín, y su pe­
cado lo será, inventor de las caídas de los 
poderosos con soberbia.

¿Quiere ver vuestra majestad cuán gran 
descamino es, no digo yo tomar las sillas, 
los dos oidos del rey, sino sólo pretender­
las? Que obligaron á Cristo, que en lugar 
de concederles á sus dicípulos, á sus pa-
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rientes, las sillas que pedían, les concedió 
la muerte y el martii-io sin pedirla, dicien­
do: «Bebereis mi cáliz; sereis bautizados 
con mi bautismo.» Fué dar á Jacobo el cu­
chillo, y á Juan la tina. Así padecieron, 
aunque aquella muerte llena estuvo de 
favor y de gloria del martirio. No parezca 
á vuestra majestad rigor, sino regalo, con­
ceder la muerte y el martirio á los que pi­
dieron para sí lo que es para quien el Pa­
dre eterno tiene determinado, porque ellos 
piden como dicípulos, y él da como maes­
tro. Puestos tales en los reinos del mundo, 
pedirlos es tentar. La diferencia fué grande, 
pero piadosa ; y así la acetaron luego. 
Breve y docta proposición les hizo Cristo 
en pocas palabras. Cúlpalos porque piden 
las sillas diciendo: «No sabéis lo que os 
pedís.» Prosigue: «¿Podéis beber mi cáliz?» 
Responden que si. Y el fervor de acetarlo 
muestra que lo que ellos querían era el 
martirio, y que no supieron pedirlo; por­
que se viese que Dios sólo sabe dar lo que 
nos está mejor. «Moriréis mi muerte: sen­
taros á mi diestra y á mi siniestra no me 
toca á mí, sino á aquellos á quien está 
prometido por mi Padre.» Ser rico no es
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merecer: ser título ó hijo de principe, no 
es suficiencia (¿í).

(a) Suprimió QUEVEDO, en la refundición de su Políti­
ca, el párrafo que se inserta á continuación, y se halla en 
las cuatro primeras ediciones de 1626, y en las reimpresio­
nes de Barcelona, 1629, y Pamplonti, 1631, como de extre­
mada dureza, ingrata para oidos de principes y magnates, 
—«...en casa de Dios y en su reino. Ningún cargo provee 
en el parentesco ni la grandeza. Las sillas de las dos ma­
nos del rey, sus dos lados, sus dos oidos nadie so ha de 
atrever á pretenderlos, úi el rey á darlos: eso toca á Dios, 
en cuya mano están los reyes, y tiene esos puestos, por el 
interes del bien común, guardados á los justos y santos. 
Delito es pedirlos, ignorancia pretenderlos; Dios lo dice: 
No sabéis lo que os pedís. El rey que oyere esta petición 
sin dar esta respuesta y osle castigo, se descara á no apro­
bar el gobierno de Cristo, y profano presumo mejorar sus 
decretos; y permitirá Dios que las sillas que consiente que 
le pidan, se las arrebaten. Mas, si olvidado de Dios, las 
diere, Dios le olvidará, consintiéndole por veneno coronado 
desús reinos y plaga real de sus vasallos. Su dádiva será 
afrenta, y en osas dos sillas que da, le pondrá Dios al lado 
(de asiento) la perdición y el azoto.»
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CAPÍTULO XIV (b).

Cómo han de dar y conceder les reyes lo que les piden. 
(lifatth. 20.)

Nescitis quid, petatis. Potestis libere 
calicem, quem ego bibiturus sum/i Dicunt 
ei: Possumus. Ait illis: Galicem quidem 
meum libetis-, sedere autem ad dexteram 
meam, aut ad sinistrami non est meum 
dare nobis, sed quibus paratum est à Pâ­
tre meo. E t audientes decern  ̂ indignati 
sunt de duobus fratribus.

No sabéis lo que pedís. ¿Podréis beber 
el cáliz que yo he de beber? Respondié­
ronle : Podemos. Y díjoles : De verdad mi 
cáliz bebereis ; mas sentaros á mi diestra

(¿>) Este capitulo es el último de los tres que faltan en 
las ediciones á que nos acabamos de referir.
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y siniestra no me toca á mi dároslo á vos­
otros, sino á aquellos que está dispuesto 
por mi Padre. Y oyéndolo los diez, se in­
dignaron de los dos hermanos.»

Es tan fecunda la Sagrada Escritura, 
que sin demasía ni prolijidad sobre una 
cláusula se puede hacer un libro , no dos 
capítulos. Con pocas letras habla el Espí­
ritu Santo á muchas almas, y sabe la ver­
dad de Dios respirar á diferentes intentos 
con unas propias cláusulas. No alcanzara 
yo los misterios del texto de San Mateo, 
si no los hubiera aprendido de la pluma 
de aquel doctor ang’élico Santo Tomás en 
estas palabras sobre este lugar (1): «Aquí 
respondió á petición de gloria. Si dijera 
el Señor: Yo os la daré á vosotros, entris- 
teciéranse los otros ; si se la negara, en- 
tristeciéranse ellos. Por eso dijo: Sentaros 
á mi diestra y á mi siniestra no es de mí 
dároslo.»

Nada olvidan los santos: debajo de sus 
puntos se disimulan aquellas sutilezas po­
líticas de que hacen tanto caudal los au-

(1) hTc respondit ad petitionem gloriao. Si dixisset 
Dominus; Dabo vobis, trislati essent alii; si nogasset, ipsi 
effecti esent tristes. Ideó dixit: Sedere autem ad dexteram 
meam, et ad sinistrara non est mcum daré vobis.
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toras profanos. Advierte Santo Tomás que 
Cristo ni les negó las sillas ni se las conce­
dió, por no entristecer á los que piden ni á 
los que los oyeron pedir: prudencia de que 
sólo Dios en tan alto grado es capaz ; nota 
que sólo tan gran padre pudo liacer. ¿Qué 
otro príncipe, qué monarca supo prevenir 
la discordia de los atentos, descifrar la pe­
tición, dar á conocer la dádiva, valuarla y 
mostrar que conocía su precio , en pala­
bras tan pocas y tan breves ?

Piden las sillas los Apóstoles: no se las 
niega: que bien pueden pedir las sillas los 
que sirven bien. No es osadía reprehensible: 
es celo fervoroso y confiado. Respóndeles: 
Nescitis quid petatis. No es reprensión 
esta de lo que piden, sino del modo; lo que 
les pregunta lo declara; ¿Podéis beber mi 
cáliz, y morir mi muerte? Dicen que sí: 
responden que lo beberán. Esto fué decir­
les á los que pedían la gloria: Nescitis 
quid petatis: «No sabéis lo que os pedís.» 
¿Sabéis lo que vale mi gloria, y las sillas 
en ella? Beber mi cáliz, morir mi muer­
te. Ellos entendiéronlo bien, y luego con­
fesaron el valor diciendo que podían beber 
su cáliz y morir su muerte.
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Quisiera poder hablar con vuestra ma­
jestad con tal afecto y tal espíritu en esta 
parte, que merecieran mis voces estar de 
asiento en los oidos de vuestra majestad, 
donde fueran centinela mis palabras en el 
paso más peligroso que hay para el cora­
zón de los príncipes, en la senda que más 
fi’ecuentan los aduladores y los descono­
cidos.

Señor, llega un vasallo á pedir á vues­
tra majestad le baga merced del oficio de 
consejero; sea respuesta general: No sabéis 
lo que os pedís (suena rigor, y encamina 
piedad esta cláusula): ¿podréis tener mis 
trabajos y padecer mis ocupaciones? ¿Ha­
blar bien, y mejor quede vos propio, de 
los que me sirven más? ¿Podréis solicitar 
el premio para el benemérito, y olvidaros 
del interés propio? ¿Podréis desapasiona­
ros de la sangre y del parentesco, y  apa- 
sionai^ps de la necesidad y de la suficien­
cia? ¿Alegaréisme mañana, por servicio 
para mayores cargos, esta merced que 
boy me pedís sin ningunos servicios? ¿Po­
dréis anteponer á vuestros hijos, sin vir­
tud ni experiencia, los suficientes y ar­
rinconados? ¿Queréis ántes morir tan po-
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bre que pidan para enterraros, que no tan 
rico que os desentierren porque pedistes? 
¿Podréis dejar ántes buen nombre, que 
nombre de rico? Pues advertir que esto va­
le, y esto os ba de costar la ropa y la 
plaza.

¡Señor, qué grandes dos jornadas cami­
na la reputación del príncipe que da desta 
manera! Lo primero, da á conocer el 
precio de lo que le piden ; y lo segundo, 
que él le sabe, y quiere que lo sepan 
los que se le pretenden. Así en los demas 
cargos y oficios es forzoso hacer esta dili­
gencia, copiándola de la boca de Jesucris­
to; porque es cierto. Señor, que los más 
que pretenden , saben lo que á ellos les 
está bien, no lo que está bien al oficio; y 
esa diligencia está en la obligación del 
rey, y á su cargo para su cuenta postrera, 
donde no tiene lugar de disculpa, ántes le 
tiene de circunstancia , el «no lo entendí, 
así me lo dijeron, engañéme, ni enga­
ñáronme.» Pídenle á Cristo la gloria, y 
dice: No sabéis lo que pedís. ¿Podréis be­
ber mi cáliz, que mi gloria no vale ménos, 
ni se da por otra cosa? Dijeron que sí; y  
no les dió la gloria, ni se la negó. Dice la
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luz de las divinas letras, Santo Tomás: «Ni 
se las dió, ni se las negó, porque si se las 
diera, entristeciéranse los otros ; y si se 
las negara, ellos.»

No tenga vuestra majestad por cosa de 
poco momento el entristecer con las mer­
cedes que le pidieren á los que ven que se 
las piden; que Cristo, suma sabiduría, lo 
excusó por inconveniente que para des­
acreditar todo un monarca no echa ménos 
otra alguna diligencia. ¡Grande y pesada 
inadvertencia es con una merced, por ha­
cer dichoso al que pide, hacer tristes los 
que lo ven, y malquistar la justicia y su 
persona! Mucho cura la suspensión, mu­
cho consuela lo que á mejor tiempo se di­
fiere. Inconveniente es para los atentos 
muchas veces dar al que pide cuando lo 
pide; y las mercedes propias, apartadas 
del ruego, ménos enconosas son para los 
demás. El poder soberano de los príncipes 
es dar las honras, y las mercedes, y las 
rentas. Si las dan sin otra causa á quien 
ellos quieren, no es poder, sino no poder 
más consigo; si las dan á los que las quie­
ren, no es poder suyo sino de los que se 
las arrebatan. Sólo, Señor, se puede lo lí-
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cito; que lo demás no es ser poderoso sino 
desapoderado (1): «No es de mí dároslo á 
vosotros.» ¡Oh voz de Rey eterno, en quien 
no hay cosa que no sea Dios, sabiduría y  
verdad, siendo todo en su mano! Y el Se­
ñor de todo dice: «No es de mí dároslo á 
vosotros;» y eran sus primos, y de su co­
legio sagrado!

¿Qué cosa bastará á persuadir la vani­
dad de los príncipes, á que dijese: ¿Yo no 
puedo? La hipocresía de la majestad vana 
del mundo tiene calificado por infamia el 
«no puedo,» aunque sea contra todos los 
decretos divinos. Y el poder verdadero, 
Señor, es poder contra sí conocer los reyes 
que no pueden lo que no conviene (2); 
«Sino para aquellos á quien lo aparejó mi 
Padre.» ¡Gran Rey, que mira con respeto 
los decretos de su Padre, y á los que él 
mira! Es Rey de gloria á quien, como di­
ce Cirilo (3), «ningún sucesor sacará del 
reino.» Allí les concedió la gloria con tal 
modo que-no entristeció á los diez, ni des-

— 156 —

(1) Non est meum daré voMs.
(2) Sed qnibns paralum est a Paire meo.
(3) Nullus snccessor ejiciet de Regno.

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



confió á los dos. Así parece lo dice San 
Juan (1): «Cualquier cosa que pidiéremos 
recebirémos del, porque guardamos sus 
mandatos:» habiéndoles antes asegurado 
él (2) con tal condición. De suerte que allí 
les concedió la gloria sin concedérsela, co­
mo se la negó sin negársela, cuando dijo: 
Nescitis quid petatis. Díjoles: «¿Gloria 
pedís? Vale muerte, martirios, afrentas, 
trabajos.» Dijeron que los querían pa­
sar.

Dijo que los pasarían; mas que dar 
la gloria y las sillas no era del, si­
no para aquellos á quien su Padre lo te­
nía decretado. Ya le habían oído decir que 
el reino del cielo padecía fuerza: «Quien 
me quisiere seguir niéguese á sí mismo, 
tome su cruz.» Eso es beber su cáliz. Asi 
que, para los que le beben y los que se la 
cargan y le siguen, tiene su Padre las si­
llas: y esto lo mostró Cristo en sí mismo 
que por el cáliz y por la cruz pasó carga­
do de nuestras culpas á merecernos la 
gloria.
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mandata ejus custodimus. {En su epistol-a, cap. 3.)

(2) Quidquid petierimus facias nobis.
POLÍTICA DE DIOS. 12
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Dé vuestra majestad juntamente el 
oficio y noticia de lo que vale, y no dé en­
tristecimiento á los que ven dar á otros; 
ni entristezca por no dar al benemérito 
que pide; que dicípulo deste Evangelio 
lo conseguirá todo.
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CAPÍTULO XV.

Buen ministro. (Malth, 17, Mare. 9, Luc. 9.)

Petrus autem, et qui cum ilio erant, gra­
vati erant somno, et evigilautes viderunt 
majestatem ejus, et duosviros quistabant 
cmi ilio : et factum est cum discederent 
ab ilio, ait Petrus ad Jesum: Domine, bo- 
oiuiu est nos Me esse: si v is , faciamus Me 
tria tabernacula: tibi unum, Moysi unum, 
Eliae unum. Non enim sciebat quid di- 
ceret.

«Estaban rendidos al sueño Pedro y los 
que con él estaban, y despertando vieron 
la Majestad suya y dos varones que esta­
ban con él; y sucedió en apartándose que 
dijo Pedro á Jesús: Señor, bueno es que 
nos estemos aqui. Si quieres hagamos tres 
alojamientos: para ti uno, para Moisén 
otro, para Elias otro. No sabia lo que de­
cía.»

El mal ministro dijera: Para mi uno, y
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otro para mí, y para mí el otro, y todo 
para mí; porque Satanás ha dicho que sus 
ministros todo lo quieren para sí, y que él 
todo lo promete á uno. Siempre he bus­
cado con mucha curiosidad y diligencia, 
en qué estuvo el desacierto de San Pedro 
en esta ocasión, cuando partió tan como 
buen ministro, que repartía la comodidad 
en los otros, sin acordarse de sí para los 
tabernáculos y mansiones.

Señor, yo afirmara que nunca privado 
pidió tan cortesmente, ni propuso con tan 
grande acierto, pues pide y quiere para 
los muertos los mejores lugares, y para 
los antiguos criados de casa, como Moisén 
y  Elias, las comodidades, honras y des­
canso. Ajustada proposición parecerá á to­
dos; y  es tan apocado el seso humano, y tan 
limitado el discurso de los hombres, y fia 
tanto de las apariencias, que cuando está 
admirando en este ministro esta consulta, 
de que se debían agradar todos los prínci­
pes por celosa y dictada de la caridad y  
del zelo, dice el Evangelista, sin regalar 
en manera alguna el lenguaje, sino cru­
damente: «No sabia lo que se decia.» Al 
criado que todo lo quiere para sí, y no se

-  16 0  ~

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



acuerda de los muertos sino para desen­
terrarlos de sus sepulturas, ni de los cria­
dos antiguos y beneméritos de la casa, si­
no para ponerles objeciones, ¿qué le dirá 
el Evangelista? Rey que todo lo da á uno, 
parece que tiene de Dios, para errar, más 
poder que el diablo, pues á Satanás sólo 
le fué concedido prometerlo, y á él le per­
miten, para más condenación, el darlo. 
Señor, ya lo be dicho: quien todo lo pide, 
tienta y no ruega, (repetir estas cosas más 
es celo que prolijidad); demonio es; quie­
re el que se lo da todo, sea peor que él, 
pues á él sólo le es dado ofrecerlo.

Cuidadosamente he examinado la inad­
vertencia desta propuesta, tan severamen­
te reprehendida en San Pedro, príncipe 
que habia de ser de la Iglesia; y habién­
dolo considerado muchas veces, hallo que 
al parecer , fué consulta cautelosa y en 
parte lisonjera , pues pidió para los 
allegados, y que los vió al lado en la glo­
ria, y en el mejor lugar. Señor, pedir 
para los que pueden, designio tiene , in­
tención esconde; puede disimular vani­
dad ; secreto va el interés propio disfraza­
do en la diligencia por el amigo. Dar al
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poderoso es comprar ; pedir para el qne 
priva es negociar, no es ruego.

Débe.se ponderar con admiración que ni 
quiere Cristo que pidan las sillas, ni que 
traten de los que están á su lado. A los 
que las pidieron para sí, dijo : «No sabéis 
lo que pedís ;» y al que las pidió parados 
que estaban con é l , que «no sabia lo que 
se decia.» No son cosas estas en que ha 
de hablar nadie : no tiene entrada el dis­
curso en estas materias.

En el Tabor, transfigurado Cristo, se re­
presentaron la desnudez y miseria de los 
hombres, que hablan menester á Cristo en 
cruz y muerto; y por otra parte Elias y 
Moysén, que le acompañaban glorioso. 
Pedro se olvida en la consulta de los po­
bres y necesitados, y lisonjea los presen­
tes. No quiere que vaya á morir, ni que 
bajé á Jerusalen. Y también hallo que es­
condió su interés en la palabra «bueno es 
que nos quedemos aquí.» También rega­
teaba el acompañamiento; y así Cristo, por 
interesada en la comodidad propia y des­
apiadada de los necesitados, reprehende la 
consulta donde se pide para los ricos y  fa­
vorecidos, y se olvidan los pobres y me-
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nesterosos. Señor, San Pedro pidió entre 
sueños: mostró más comodidad que zelo; y 
en las palabras habló con lenguaje ajeno 
de los oidos de Dios.

Asi que, no es buen ministro el que mi­
ra por la seguridad del príncipe y por su 
descanso y el de sus allegados: sólo ese, si 
olvida los pobres , en nada sabe lo que se 
dice. Sólo es buen ministro quien dere­
chamente mira á los necesitados. Quien 
da al poderoso compra, y no da; mercader 
es , no dadivoso ; logro es el suyo, no ser­
vicio ; más pide dando que pidiendo, por­
que pide obligando á que le dén. Quien 
pide para el que manda, toma para sí: 
cautela es, no caridad; no sabe lo que dice; 
y el mejor remedio es saber lo que con él 
se ha de hacer. Y copie vuestra majestad 
esta respuesta del Evangelista , que ven­
drá siempre á propósito en muchos suce­
sos ; y de los ministros que con afectación 
se le mostraren muy celosos de su reposo 
y descanso , tenga más sospecha que sa­
tisfacción; y esté vuestra majestad acaute­
lado contra este género de amor que peca 
en trampa contra la autoridad; pues tanto 
es mayor el interés del que puede, cuanto
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más le deja el rey que haga de lo que á él 
sólo toca: haláganle con el sosiego, y des- 
autorízanle y desacredítanle con el diver­
timiento del cargo real. San Pedro queria 
que Cristo, su Señor y Maestro , se estu­
viese transfigurado y en gloria, y entre 
Elias y Moisén ; y no supo lo que se dijo, 
porque al oficio de Cristo, y al ministerio 
á que vino, convenia, no el Tabor, sino el 
Calvario ; no gloria, sino pena; no los la­
dos de Elias y Moisén, sino de dos ladro­
nes. En esto si habrá quien quiera imitar 
á Cristo ; ni faltarán ladrones que le cojan 
en medio. Más es de advertir que Cristo, 
nuestro Redentor y Maestro, vivió entre 
apóstoles y murió entre ladrones.
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CAPÍTULO XVI.

Cómo y á quién se han de dar las audiencias de los royes. 
{Luc., cap. 18.)

Afferehcmt autem ad ilium et infantes., 
ut eos tangeret, quod cum video'ent disci- 
p u li , increpahant illos. Jesus autem con- 
'oocans illos, dixit \ Sinite pueros venire 
ad me, et nolite vetare eos\ talium est 
enim regnum Dei.

«Traíanle á Cristo muchachos para que 
los bendijese, y viéndolo sus dicípulos, los 
despedían con reprehension: mas Jesús, 
convocándolos, les dijo: Dejad que vengan 
á mí los niños, y no los despidáis: destos 
tales es el reino de Dios.»

Tiene tantos achaques en el ánimo más 
puro el ser ministro en palacio, aunque 
sea en menudencia, como la puerta donde 
el portero no es otra cosa sino una diñcul- 
tad de la llave, y hacer mal acondiciona­
da la cerradura y desacreditar el paso.
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que enferma con desabrimiento los ánimos 
más puros. Y conócese bien, pues en los 
ánimos de los apóstoles puso el dar las au­
diencias despeg’o merecedor de reprehen­
sión tan severa, como Cristo con demos­
tración les hizo.

Señor , todo lo hacen al revés los reyes 
que no se dan , sin interpretaciones y co­
mentos de codiciosos, á la imitación de 
Cristo. Eetiramiento afectado en los reyes 
ó confiesa sospecha suya ó desconfianza; y 
si es maña, ni disimula ni autoriza ; por­
que la malicia quejosa en los vasallos ima­
gina lo que puede ser y adelántase á cual­
quier prevención. Eeyque se cierra con 
los ambiciosos y los tiranos, con cuidado 
se guarda de los buenos y santos y leales, 
da la llave de la puerta á quien habiacon 
particular recato de esconder la casa. ¿De 
quién te guardas ¡ oh descaminado señor! 
si te entregas á los que hablas de temer?

«Traíanle á él» dice el texto. No es de 
ahora hallar mala acogida en los malos 
ministros los que traen á los reyes, y no á 
ellos. Esto hablo así para nuestras cos­
tumbres; que los apóstoles es cierto que lo 
hicieron por no molestar con tanta multi-
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tud de gentes á su Maestro , si bien entre 
ellos estarla Judas que sin duda quisiera 
que le trujesen á él, y no á Cristo, ó que 
trujeran dineros, y no necesitados. Cristo 
los convocó, y les dijo : «Dejad que ven­
gan á mi.» Asi dice el Evangelista, y asi 
liabian de decir los principes cuando ven 
que sus ministros dan audiencias con os­
tentación y ceremonia majestuosa'á los 
vasallos: Dejad que vengan á m i; que os 
hablen es bien ; pero que os busquen para 
hablaros y que se haga negociación para 
eso, no conviene á mi cargo : vengan á 
mi; dejaldos que vengan, que los embara­
záis con vuestra vanidad.—Dar audiencia 
los ministros es forzoso , y pueden come­
ter gran crimen y escandaloso en el modo 
de darla, por ser la acción de singular 
majestad en los reyes, y  en España, y  
Castilla particularmente , no hacer otra 
con los vasallos en que personalmente el 
rey ejercite la jurisdicción y soberanía; y  
si esta se imita por el criado, es desautori­
dad , y si se igualase , seria atrevimiento; 
y si se excediese , lo que Dios no quiera, 
seria acción que aun ponerle nombre no 
se puede sin culpa. Por eso Cristo dijo á
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s u s  a p ó s t o l e s , s ie n d o  t a l e s  : « D e ja ld o s  v e ­
n i r  á  m í .»

Pues sí el Hijo de Dios se recata de sus 
doce apóstoles, porque entre ellos hay un 
Judas, ¿qué lian de hacer los príncipes 
servidos de malos ministros, que entre do­
ce Judas quiera Dios que apénas tengan 
un apóstol?
La majestad del rey consiste en estas 

piadosas demostraciones; porque, bien vis­
to, el pobre y desamparado ha de buscar 
al rey, y el rey ha de buscar al beneméri­
to; y  si los ministros le escondieren el uno 
y le despidieren los otros, su oficio es lla­
mar á aquellos y reprehender y castigar á 
estos. ¿Por qué no parecerá, bien, cuando 
un gran monarca va cercado de armas 
(en que sólo está el ruido, no la majestad 
ae su persona), y el soldado apartala viuda 
y el huérfano, llamarlos él y traerlos á sí, 
considerando que los menesterosos son la 
verdadera guarda suya y su más honrado 
acompañamiento; y la pompa, que no es 
vana y es preciosa para hablar á los reyes, 
sólo ha de ser la necesidad y el trabajo?

El rey es persona pública; su corona 
son las necesidades de su reino: el reinar
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no es entretenimiento, sino tarea; mal rey 
el que goza sus estados, y bueno el que los 
sirve. Rey que se esconde á las quejas y 
que tiene porteros para los agraviados y 
no para quien los agravia, ese retirase de 
su oficio y Obligación,, y cree que los ojos 
de Dios no entran en su retiramiento, y 
está de par en par á la perdición y al cas­
tigo del Señor, de quien no quiere apren­
der á ser rey.

No hay otro oficio en palacio que medre 
dando, sino el de las audiencias, y por eso 
quiere más cuidado en todo.

Esta dotrina referida no la aprobarán 
los poderosos que hacen su caudal de la 
persecución, desamparando los buenos. 
En el propio capitulo, admirado desta 
acción (no pareciéndole digna del embele­
samiento que llaman severidad en los 
monarcas), le preguntó un principe (asi 
le nombra el Evangelio): «Buen Maestro, 
¿qué haré yo para tener la vida eterna?» 
Respondió Cristo: «¿Por qué me llamas 
bueno?» Entendió que Cristo oiria lisonjas 
de tan buena gana como él. Y no habien­
do Cristo rehusado adoración, caricia, re­
galo ni alabanza de la Madalena, de la
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vieja que bendijo los pechos que mamó, el 
Hosanna in excelsis del pueblo, ni la con­
fesión de San Pedro: esta sola rehusó y  
despreció y reprehendió, ámi parecer, por­
que no preg'untó con deseo de aprovechar­
se, sino con invidia. Pues luego que oyó 
decir á Cristo que dejasen venir los ñiños 
á él, y  que de los semejantes era el reino 
de Dios, le pareció que se hacia agravio á 
los ricos, y preguntó qué haria él para 
entrar en el reino de Dios; y respondióle, 
después de otras advertencias, que diese 
lo que tenia á los pobres, que fué decir lo 
que habia dicho, que se hiciese pobre y 
entraria.

¡Qué república tan diferente de la que 
mantienen los reyes del mundo! Aquí los 
ricos no pueden entrar, y entre nosotros 
no saben salir. Llama á los pequeños, y 
despide á los poderosos, no porque no ad­
mite el reino á todos, sino porque ellos se 
son estorbo á sí, y en este mundo embara­
zan y ocupan la entrada á los pobres, y en 
el otro, como la puerta es estrecha y el 
camino angosto, ni por el uno ni por la 
otra caben.
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CAPÍTULO XVII.

Buen criado del rey que se precia de serlo.

No es criado ni ministro del rey el que 
afecta la grandeza en tal manera, que no 
sólo es igual ásu rey, ántes superior: este 
es invidioso de la corona, émulo del po­
der, tirano, criado á los pechos del favor, 
y alimentado y crecido por la soberbia del 
desconocimiento y la codicia. San Juan 
Bautista fué tal en santidad, en nacimien­
to, en predicación, en oficio, que no de­
seaban más partes los judíos en un hom­
bre para tenerle por Mesías; y viendo que 
de parte de la ceguedad del pueblo estaba 
la duda, para diferenciar al fuego de la 
centella y al sol del lucero, que es dádiva 
de sus rayos y viene á traer nuevas del 
dia y á ganar las albricias de la luz al 
mundo, su vida no la gastó en otra cosa 
que en desengañarlos y enseñarles la 
verdad.

«Juan da testimonio de él y clama di-
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ciendo (1): Este era el que yo dije; el que 
lia de venir en pos de mí, ha sido ántes de 
mí, porque primero era yo. Y de su ple­
nitud recebimos nosotros todos, y gracia 
por gracia. Porque la ley fué dada por 
Moisén, mas la gracia y la verdad fué he­
cha por Jesucristo. A Dios nadie le vió 
jamás, el Plijo unigénito, que está en el 
seno del Padre, él mismo lo ha declarado. 
Y este es el testimonio de Juan*.»

Después le preguntan si es Cristo, y 
confesó que no (2). Pondera repetidamen­
te que confesó que no era el ungido, el 
enviado, que no era Cristo: y di celo dos 
veces, por cosa, aun en San Juan, digna 
de grande admiración. Tan dificultoso 
juzga el Evangelista que es el no aceptar 
el criado el honor y grandeza y adoración 
que se debe al señor (3). «¿Pues qué cosa?
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(1) Joannes testimoniara perhibet de ipso, et clamat, 
(licens; Hic erat, quem dixi; qui post me venlurus est, ante 
me factus est: quia prior me erat. Et de plenitudine ejus 
nos omnes accepimus, et gratiain pro gratia. Quia lex 
per Moysen data est, gratia et veritas per Jesum Christum 
facta est. Deura nemo vidit unquam: Unigenitus Filius, qui 
est in sinu Patris, ipse enarravit. Et hoc est testimonium 
Joanni s.—(Joann. 1.)

(2) Tu quis es? et confessus est, et non negavit: et con- 
fessus est: Quia non sum ego Christus.

(3) Quid ergo, Elias es tu? et dixit: Non sum. Propheta

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



¿Eres til Elias? Y dijo: No soy. ¿Eres tú el 
profeta? Y respondió: No. Pues dijéronle: 
¿Quién eres, para que podamos dar res­
puesta álos que nos han enviado? ¿Qué di­
ces de ti mismo? Dijo él: Yo soy voz del que 
clama en el desierto. Enderezad el camino 
del Señor, como dijo Isaias profeta.*»

Y preguntándole después por qué bau­
tizaba no siendo Cristo , ni Elias, ni Pro­
feta , respondió (1) : «Yo bautizo en agua; 
mas en medio de vosotros estuvo á quien 
vosotros no conocéis. Este es el que ha de 
venir en pos de m i, que ha sido ántes de 
mi; del cual yo no soy digno de desatar la 
correa del zapato. Esto fué hecho en Beta- 
nia, de la otra parte del Jordan, en donde 
estaba Juan bautizando. El dia siguiente
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<5* tu? et ri’spondit: Non. Dixerunt ergo eit Quis es, ut res- 
ponsum demus liis, qui miserunt nos? Quid dicis de te ipso? 
Alt: Ego vox clamantis in doserto. Dirigite viam Domini, 
sicul dixit Isaias propheta.

(1) Ego baptizo in aqua: médius autem vostrum stotit, 
quem vos nescitis. Ipse est, qui post me venturus est, qui 
ante me faclus est, cujus ego non sum dignus ut solvam 
ejus corrigiam calceamenti. Altera die vidit Joannes Je- 
sum venienlem ad se, et ait: Eccc Agnus Dei, ecce qui tol- 
jit peccata mundi. Hic est, do quo dixi: Post me venit vir. 
qui ante me factus est: quia prior me erat, et ego nescie- 
bam eum, sed ut manifestelur in Israel, proptorea veni ego 
111 aqua: baptizans. Et testimonium perhibuit Joannes, di- 
cens: Quia vidi Spiritum descendentera quasi columbam de 
coelo, et mansit super eum. Et ego nesciebam eum.— 
{Joann. 1.)

POLITICA DE DIOS. 13
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vió Juan á Jesús venir á él, y dijo: Hé 
aquí el Cordero de Dios que quita el pe­
cado del mundo. Este es aquel de quien 
yo dije: En pos de mí viene un varón 
que fué ántes de mi, porque primero era 
que yo. Y como yo no le conocia, mas para 
que sea manifestado en Israel, por eso vi­
ne yo á bautizar en agua. Y Juan dió tes­
timonio diciendo: Que vi el Espíritu que 
descendia del cielo, como paloma, y repo­
só sobre él. Y yo no le conocia.*»

Cuidado fué digno de la fidelidad y re­
conocimiento de San Juan, este con que 
no sólo despide la lisonja que le hacen con 
tenerle por Mesías, ántes, si fuera posible, 
se desautoriza; hace testigos, y no sólo di­
ce Cristo lo es todo, pero que él no es 
nada; siendo (1) «un hombre enviado por 
Dios, que vino á preparar los caminos al 
Señor, para que creyesen todos por él.*» Y 
viendo que la ignorancia y la malicia del 
pueblo y de los príncipes dudaban en la 
verdad, y que cegaban con la luz, repite 
infinitas veces que él no le conocia; que 
aunque viene después, le envía Cristo, y

(1) Homo missus á Doo, qui renit parare vias Domino, ut 
omnes crederent per ülum.
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que fué hecho ántes que él; que no mere­
ce desatar la correa de su zapato; que es 
Cristo el Cordero de Dios que quita los 
pecados del mundo; que lo aprendió á co­
nocer del Espíritu Santo; y torna á decir 
que noie con ocia.—Este prodigio de san­
tidad sabia estimar el ser criado y mensa­
jero de Cristo, pues supo preciarse de ma­
nera, de serlo, que tuvo por más seguro 
y más justo parecer nada, que á su Se­
ñor; y hizo grandes diligencias para per­
suadirlo á las gentes. ¿Cuándo ningún 
Rey del mundo hizo con criado lo que 
Cristo con San Juan? Su amistad empe­
zó primero que naciese: los favores se 
adelantaron al parto en la santificación, 
pues le santificó. Creció con los dos la vo­
luntad, el favor y igualmente el respeto; 
después recibió de su mano el bautismo, y  
de su boca el testimonio de quién era; y  
hablando dél, dijo Cristo que entre los 
hijos de las mujeres no habia nacido nin­
guno mayor que San Juan Bautista; y 
pudiendo gloriosamente y sin deslucir la 
humildad referir estas acciones, por atender 
sólo á desengañar pueblo tan entorpecido 
y desalumbrado, dice que no es nadie, y,
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cuando más se alarga, dice que es voz de 
quien clama en desierto, siendo la voz 
apénas algo.

Señor, criados han de tener los reyes, 
unos más cerca de su persona que otros, 
y la voluntad no será en todos igual, y  
determinará con más afecto en algunos; y 
entre ellos podrá ser que uno solo sea due­
ño de la voluntad del príncipe. No está 
en eso el inconveniente, si el rey sabe en 
qué cosas puede hacer á su criado dueño 
de su voluntad, y el criado, cómo ha de 
usar deste favor y estado.

Rey que llama criado al que le violenta 
y no le aconseja, al que le gobierna y no 
le sirve, al que toma y no pide (a), no 
pasa la majestad del nombre: es un escla­
vo á quien para mayor afrenta permite 
Dios las insignias reales. No hablamos
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(a) Las primeras ediciones anadian: «al que por todo el 
reino recibe y por ninguno habla; al que llama pródigo y 
perdido al rey que da á otros, y justificado, santo y glorio­
so al que todo se lo deja tomar á él; al que hace méritos 
para si los inconvenientes que pone á las mercedes en 
otros; al que cerca los oidos del rey, do hombres y con­
sejeros comprados que, alabándolo á él y acreditando su 
gobierno, halagan con lisonjas venenosas la perdición y 
afrenta de los beneméritos,—eso que llamare criado tal gé­
nero de'demonios, indigno os del comercio de las gentes.»

Esto debió parecer censura harto clara del duque de 
Lerraa, favorito y ministro de Felipe III.
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deste que le mira con desden la advertencia 
cristiana y piadosa. Este tal, Señor, hace 
justicia de sí propio , y depónese á vista 
del mundo de la digmidad que alcanzó de 
Dios para su condenación; y cuando se re— 
sig’na á sí en otras manos, confiesa su in­
suficiencia; porque cuando en un rey rei­
na un criado, aquella boca cristiana, ni 
la lengua de la verdad no le llama rey, 
sino reino de su ministro; y así se ha de 
llamar.

San Juan, viendo que le siguen todos y 
que le acompañan, veá Cristo, y díceles: 
Veis allí el Cordero de Dios que quita los 
pecados del mundo: ese es el Eey, él lo 
despacha; no hay otro que pueda nada 
sino él; yo no soy nada. Esto hacen los 
privados reconocidos y cuerdos (¿): «Id al 
rey (y enseñársele); véisle allí; yo no soy 
nada; él da los cargos; sóle él es señor de 
todo.»

La maña de los criados ambiciosos, en 
los príncipes divertidos, con facilidadacre- 
dita los errores y  desautoriza la justifica-
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acuden á solicitar su puerta todos, y que es desierto pala­
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cion bien ordenada. Si los consejos pro­
ponen y el criado determina, la experien­
cia y las leyes, y en ellas la prudencia y 
la razón, sirven al albedrio. El rey, Se­
ñor (dice un árabe), ha de ser como águi­
la, que ha de tener cuerpos muertos alre­
dedor; no ha de ser cuerpo muerto que 
tenga alrededor águilas. A los reyes la 
majestad de Dios, cuando ordenó que na­
ciesen rejms, dióles la administración y 
tutela desús reinos; y hízolospadres desús 
vasallos y pastores: y todo esto les dió con 
darles el postrer arbitrio en todo lo que 
les consultaren y propusieren sus conse­
jos y vasallos y reinos. Pues si eso diese un 
rey á otro hombre, ¿qué guardaria para 
si? Nada; porque la corona y el cetro son 
trastos de la figura, embarazosos y vanos. 
¿No era renunciar el reino? Si; no puede 
negarse, y es cortes manera de hablar. 
Era despreciar la mayor dádiva de Dios y 
obrar contra su voluntad, en perjuicio de 
tantas almas; pues da el reino á quien 
Dios no quiso dársele ni halló digno de tal 
oficio, y es dar el rey lo que Dios le dió 
para que le sirviese con ello.

Diga á voces la vida de Cristo qué co-
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ria ha de encarg-ar iin rey á su criado, y  
qué han de ser los criados de los reyes.

Lo primero, no han de ser profetas; asi 
lo dice San Juan: «No soy profeta.» No 
hay cosa que tanto desacredite y apoque 
los reyes, como criado profeta que res­
ponda á los negociantes: «Eso se hará: 
yo haré que se despache; darle han el ofi­
cio; saldrá con .su pretensión.» Estos son 
profetas; y dando á entender que saben lo 
que ha de ser, en todo apocan el poder de 
su señor.

Han de ser voz del desierto. Yo entien­
do aquí eco, -porque el eco por si no dice 
nada; repite lo que dice otro, y no todo 
sino los últimos acentos. Asi ha de ser el 
criado, que ha de decir lo que el rey dice, 
y no tanto como él: unos finales; no al re­
vés, que el rey diga lo que dijere el eco; 
y cuando lo quieran entender de otra suer­
te, ha de ser voz, no lengua, que es señal 
que ha de ser formado, y no ha de for­
mar; y no basta que sea voz, .sino que lo 
sea en desierto, sin pompa afectada, sin 
acompañamientos ambiciosos, compitien­
do el cortejo al rey.

De San Juan Bautista, gran criado y
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valido, no fió Cristo otra cosa que los pe­
ligros de la verdad entre los príncipes y 
reyes. Cuáles son estos peligros en pala­
cio, véase en la brevedad con que la in­
quietud y juguetes de unos piés deshones­
tos tuvo por precio de su descompostura la 
cabeza del Precursor, postre de un ban­
quete y premio de un baile, habiendo sido 
su pompa el desierto, su ejercicio la peni­
tencia, y llamábase voz que gritaba en 
desierto. Ni puede ser buen criado quien 
no lo fuere así; pues eso es ser verdad y 
decir verdad y tratar verdad, pues los que 
afectan y profesan ser precursores de la 
mentira, y á quien los reyes encargan los 
acrecentamientos del engaño, son voz que 
clama en poblado; y si el clamar fuese pi­
diendo, esa seria voz que roba en poblado.

El buen criado y el malo diferencian en 
la vida y en la muerte.

Entró en la privanza San Juan Evange­
lista, y no se lee que tratase con él nada 
mas que con los otros. A él neg'ó las sillas 
como á los demás; y al huerto y al Tabor 
llevó á los otros como á él. Cuando murió, 
en una de las siete palabras le encomendó 
su Madre, que fué encomendarle la viudez
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y el desconsuelo; y por eso se la encomen­
dó, no con nombre de madre, sino del 
Apóstol, diciendo; «Mujer, ves ahí tu Hijo. 
Dicípulo, ves ahí tu Madre.» ¿A todos los 
Apóstoles, qué les encomendó, sino los 
peli§*ros de la verdad, que fueron sus pe­
regrinaciones, sus muertes y sus mai ti­
rios?

Elige á San Pablo por Apóstol y por 
privado, y lo primero que hace para que 
sea buen privado y buen criado, es derri­
barle. Cayó primero, y no caerá después. 
¡Advertida prevención bajarse uno de don­
de, si no cae, le pueden derribar! Llámase 
vaso de elección, vaso que escoge paia sí. 
privado quiere decir. Quien supiere leer 
el texto griego y hebreo, echará de vei 
que vaso quiere decir arma escogida de 
Cristo. Siendo ántes arma ofensiva contra 
su testamento y Apóstoles, por arma de­
fensiva de todos nombróle por privado 
suyo desde el cielo. Friéronlo otros; mas á 
él se lo dijo. ¿Qué le encargó á este criado 
escogido, arma escogida, vaso de elección? 
Encargóle los peligros de la verdad. Mire 
vuestra majestad .sus peregrinaciones, sub 
trabajos, sus naufragios, sus afrentas, su
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miseria, sus martirios, sus azotes, su 
muerte.

Diga sus palabras San Pablo, que las 
pronunciay escribe la caridad inefable su­
ya (1): «Pero como fuese libre, de todos me 
hice esclavo, por ganar más para Dios, no 
para mí.» Eso es ser buen criado del rey. 
adquirir más para él que para sí. San Pa­
blo lo dice en los Ac¿os apostólicos (2).

Refiere que el Espíritu Santo por todas 
las ciudades le protestaba diciendo que le 
quedaban aparejadas muchas prisiones y 
peligros en Jerusalen; y anade: «No temo 
nada desto, ni tengo mi vida por más 
preciosa que mi alma, como yo acabe mi 
camino y el ministerio que recibí del Se­
ñor.» Este es el ministerio, y este es el 
buen ministro que no hace su vida más 
preciosa que su alma; y que cuando cuen­
ta sus aumentos y sus servicios («Son
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criados de Cristo, y yo también (1),» liabla 
en este caso), vea vuestra majestad las 
mercedes y cargos que refiere; «Pasé 
afrentas, y trabajos, y fiambres y sed, pe­
ligros en todas partes. Tres veces me azo­
taron, úname apedrearon; tres naufragios 
fie pasado , y un dia y una nocfie estuve 
sumergido en el profundo del mar.» Diie- 
rente relación, y opuesta á esta , fiaxán 
los criados que, instruidos del interés, des­
penan, no sirven á los reyes. Su alabanza 
es y sus servicios : «He desfionrado mu- 
efios, empobrecido más , fie fieefio morir
inocentes, y correr fortuna navegantes; fie
fieefio pasar fiambres y Mos y miserias a
otros.» . ,

Buenos ejemplos son el del buen criado
y de San Pablo ; el uno en su vida, y el 
otro después de su muerte. Y no se puede 
dudar que el buen criado se represente en 
San Juan, pues lo dice Dios por Isaias, y 
asi lo canta la Iglesia el dia de su nací-
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miento (1): «Y díjome: Mi criado serás tú 
en Israel, porque en ti me gloriaré.» Y 
luego consecutivamente (2): «Y esto dijo 
el Señor, formándome en el vientre su 
criado.» Asi son los criados que Dios hace; 
y asi á su imitación los han de buscar los 
reyes de la tierra, imitadores de Cristo.

Sirva ol criado , y merezca; no mande, 
no sea árbitro entre el rey y los Conse­
jos; traiga al rey las consultas y los pa­
peles, y alivie al rey el trabajo del mudar 
las bolsas de los Consejos de una parte a 
otra, y de abrir los pliegos, de disponerse 
álos aciertos con su parecer. Cristo se infor­
maba de las partes y de las propias cosas 
que trataba; no creia relaciones. Tentá­
ronle con malicia y cautela en la materia 
de jurisdicción; j  para responder, mandó 
parecer las monedas y que ellas hablasen 
por si y informasen cón sus figuras; y no 
quiso que en su presencia, en negocios de 
importancia, una cosa hablase por otra, 
aunque fuese sin voz.
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(1) El dixit mihi: Servus meus es tu, ín Israel, nula in 
te gloriabor. {Isai cap. 49.)

(2) El DUDO haae dicit Domines, formaos me e.\ u tco  
servum sibi.
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Lo postrero es, que no lia de desmerecei 
ninguno por no ser del cortejo del privado, 
ni del valido; ni por serlo, de adelantarse 
á otro. Cristo en San Juan lo ensena por 
San Lúeas, capítulo 9. Dijo Juan (1): 
«Maestro, vimos á uno que en tu nombre 
lanzaba demonios, y probibimoselo, por­
que no sigue con nosotros.» Responde Cris­
to: «No se lo estorbéis.» No es causa para 
que no tenga el oficio, el cargo, la digni­
dad, que el criado diga: «Señor, no es de 
los nuestros, no acojnpaña conmigo.» Cris­
to manda que le dejen hacer  ̂milagros al 
que no tiene contentos y satisfechos á los 
suyos.
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CAPITULO XVIII.

A qnién han de ayudar, y para quién nacieron los reyes. 
{Joann, cap. 5.)

Erat autem qiiidam homo ili., triginta, 
et octo annos halens in infírmitate sua. 
JBunc cum màis set Jesus jacentem, et co- 
gnovisset, quia jam multum tempus habe- 
ret, dicit ei: Vis sanus fierñ  Respondit 
ei languidus: Domine, hominem non ba­
leo.....Dicit ei Jesus: Surge, tolte grana-
tum tuum, et ambula. «Estaba allí cierto 
hombre que en su enfermedad había esta­
do treinta y ocho anos ; y como le viese 
Jesús caído y solo, y conociese que había 
mucho tiempo que estaba a sí, le dijo: 
¿Quieres sanar? Respondióle el enfermo 
descaecido : No tengo hombre para que 
cuando se mueve el agua me lleve á la 
piscina; y así miéntras yo llego, otro baja. 
Díjole Jesús: Levántate, toma tu lecho á 
cuestas, y anda.»
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Preguntar á un enfermo si quiere ser 
sano en las enfermedades corporales , se 
tendrá entre nosotros por cosa excusada; 
siendo así que en las enfermedades y de­
fectos del alma es la más forzosa pregun­
ta entre todas; pues es cierto que sólos 
están malos los que no quieren sanar. Y 
échase de ver en que del tener salud es 
parte el quererla tener; y uno de los pri­
meros aforismos de la medicina espiritual 
es la voluntad propia prevenida de gra­
cia; y por eso le pregunta Cristo si quiere 
sanar. No responde que sí: acude á dis­
culparse de la iniquidad que se presupo- 
nia de que por su culpa no estaba sano, 
diciendo: No he tenido hombre.—«El án­
gel del Señor descendía á cierto tiempo á 
la piscina, y movíase el agua (1).»

¡Grandes cosas puso Dios delante á los 
reyes en este capítulo! ¡ Terribles voces 
los da con su ejemplo!

Buen rey y malos ministros es cosa da­
ñosa á la república; y hubo árabe que 
tuvo opinión que era mejor mal rey y 
buenos ministros. El ángel venia á dar

(1) Angelus autem Domini descendebat sccundum tem- 
pus in piscinam, et moTebatur aqua. {Joann. cap. 5.)
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virtud á las aguas, revolvía la piscina 
Pero si siendo un ángel el que venia del 
cielo, el que asistía á esta obra, eran tales 
los ministros, que habla treinta y oc o 
años que estaba este en su enfermedad 
por falta de hombre , ¿qué importa que el 
rev sea un ángel, si los ministros son des­
apiadados {a), y entre todos ellos no halla 
un hombre quien más le ha menester. 
¿Qué cosa es una república sino una pisci­
na? ¿ Qué ha de ser un rey sino un ángel 
que la mueva y la dé virtud? ¿ Qué cosa
son los pretendientes, y los beneméritos, y
los agraviados, y los oprimidos, y los po 
bres y las viudas, sino enfermos que 
aguardan salud de las aguas de la justi­
cia y de la misericordia y grandeza del 
rey? Pero si los ministros son tales que 
prefieren unos á otros por su voluntad, y 
olvidan al que más necesidad tiene, obli-  ̂
garán á que venga Dios á desagraviar los 
desvalidos.
Pues si en la piscina que revolvía un án­

gel que bajaba del cielo, habia esta desor­
den , ¿ qué habrá en la del gobierno y los
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(a) nDemonios,» dicen las primeras impresiones.
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cargos y mercedes, que las más veces la 
revuelve Satanás, y las más veces la re­
vuelven los hombres, ó son ministros los 
diablos, que por otro nombre se llaman los 
ambiciosos, los soberbios y los tiranos? 
Señor, bueno es que el rey sea ángel; mas 
ha de ser para los que supieren ser hom­
bres con los necesitados. Angel ha de ser; 
mas por su mano ha de revolver las aguas 
de la piscina. La virtud él la ha de dar, y 
no otro; no lo ha de remitir á nadie.

Y para ver que el rey es representado 
por el hombre desta piscina, se advierta 
que representándose el linaje humano en 
este desamparado, le mira Cristo y le 
pregunta si quiere sanar, y responde; Ho- 
minem, non liaheo\ «No tengo hombre.» A 
esto no se respondió hasta que Pilatos co­
ronó á Cristo , y le puso cetro y púrpura 
y todas las insignias reales , y le condenó 
á muerte de cruz, donde le llamó rey. En- 
tónces, sin saber lo que decia, respondió al 
linaje humano diciendo: Ecce Homo : Ves 
ahí el hombre que te faltaba. El buen rey 
no ha de faltar á ninguna necesidad. 
¡Gran nota para la conciencia de un rey. 
cuando con verdad dice alguno de s u s  v e - 

p o l ít ic a  DE DIOS. 14
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salios: «ìE q necesidad estoy, porque no 
tengo hombre!»

Los reyes nacieron para los solos y des­
amparados; y los entremetidos , para pe­
ligro , y persecución y carga de los re­
yes. Destos han de huir hácia aquellos. 
Quien solicita y pretende el cargo, le 
engaita, ó le compra ó le arrebata ; quien 
se contenta con hacerse por la virtud digno 
dél, le merece. A estas cosas no se ha de 
acudir por relaciones y por terceros: los 
ojos y los oidos del rey han de ser los más 
frecuentes ministros. Los necesitados no 
han de buscar al rey ni á los ministros:, 
esa diligencia su necesidad la ha tener 
hecha; los ministros y los reyes han de 
salirles al camino; ese es su oficio, y con­
solarlos y socorrerlos, su premio.  ̂ Para 
saber si gobierna Satanás una república, 
no hay otra señal más cierta que ver bi 
los menesterosos andan buscando el reine- 
dio , sin atinar con la entrada á los prín­
cipes.

Señor, dos cosas vemos en este evange­
lio: que el rey ha de ser ángel para dar 
virtud y hacer milagros, y revolver por 
su mano la piscina, pues así -tendrá \ ir -
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tud, y de otra mano veneno y muerte; y que 
ha de ser hombre para remediar los nece­
sitados, y dolerse dellos, y desagraviar­
los y darles consuelo.
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CAPITULO XIX.

Con qufi gentes se ha de enojar el rey con demoslraeion y 
azote. {Joan., cap. 2, Mar. 11.)

Et venmnt Jerosolymam. Et cém in- 
tfoisset in Temphm , coepit ejicere ven- 
dentes et ementes in Templo', et mensas 
nummulariorum, et catliedras 'oendentium 
colnmhas evertit. Et non sinehat ut quis- 
quam transfeo'ret vas per Templum, et 
docebat, dicens eis: Nonne scriptum est\ 
Quia domus mea, domus orationis esfí 
Vos autem fecistis eam speluncam la- 
tronum.^

«Y vino Jesús á Jerusalen; y como en­
trase en el templo, empezó á echar á los 
que vendían y compraban en el templo, y 
derribó las mesas de los logreros y las 
jaulas de los que vendían palomas, y no 
dejaba que nadie pasase mercancías por el 
templo, ni un vaso; y enseñaba, diciéndo- 
los: ¿Por ventura no está escrito: «Mi casa
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es casa de oración?» Vosotros la habéis 
hecho cueva de ladrones.»

San Juan, refiriendo esta acción, dice 
que hizo uno como azote de los cordeles 
que alli estaban, con que los echó.

No se lee que otra vez con demostración 
se enojase Cristo, y que castigase con su 
mano. Tal vez, Señor, conviene que el 
cordero brame. Cordero era Cristo, y á 
quien por excelencia llaman manso Cor­
dero; y en esta ocasión armó de severidad 
su clemencia. Letra por letra parece que 
el texto del Evangelista está ocasionando 
á los reyes. Viendo que vendian y merca­
deaban en el templo, tomó un azote y  
echó dél á los logreros, diciendo : «Mi 
casa es casa de oración.» Sábese que vues­
tra majestad puede decir esto por su casa, 
y porque fervorosamente con su ejemplo 
alienta virtud y valor en sus vasallos; sólo 
resta que abra los ojos sobre los que se la 
quisieren hacer cueva de ladrones. Si al­
guna insolencia sq atreviere á tanto, los 
castigue y aleje de sí. No será ( pero te­
merlo es providencia, y religión estor­
barlo, pues veo que Cristo halló en la casa 
de Dios quien lo hiciese á sus ojos), y no
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será más privilegiada para los atrevimien­
tos de los impios y cudiciosos la casa de 
algún rey, que la casa de Dios. Y si su­
cediere, tome el azote, eche de su casa los 
que se la desautorizaren: no sólo los eche 
y los castigue, pero derríbeles las mesas 
y los asientos, y dellos ni de su ejercicio 
no quede memoria. Adelanto más la con­
sideración. Si Cristo trata desta suerte 
á los que venden en el templo, ¿cómo tra­
tará á los que venden el mismo templo? 
Para echar á aquellos cudiciosos mohatre­
ros, dice San Juan que hiizo uno como 
azote; pero para estos contumaces que 
venden el templo propio, azote ha de ser 
escogido por el rigor de la justicia; y es 
lástima de ver cuán bien introducidos 
están con la absolución los unos y los 
otros, frecuentando tanto las confesiones 
como los tratos, haciendo pompa de las 
comuniones.

El rey puede y debe tener sufrimiento 
para no castigar con demostración por su 
mano en todos los casos; mas en el que 
tocare á desautorizar su casa y profanarla, 
él ha de ser el ejecutor de su justicia.

Es cierto , Señor , como San Gregorio
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dice, que toda la vida de Cristo fué lición 
para nuestro enseñamiento. Cuatro géne­
ros de gente castigó por su mano solamen­
te , echándolos ignominiosamente de si, 
eso es echarlos del templo. Y fué tan 
grande acción esta, que para mostrar que 
Cristo nuestro redentor era Hijo de Dios, 
el glorioso San Gerónimo eleganti sima- 
mente la pondera por más alta y miste­
riosa. No quiero ahogar su estilo: en él se 
lee mejor todo. Vendió Júdas á Jesucristo, 
que fué vender el templo, y á Dios y á 
todo el tesoro del cielo. Siipolo ántes, 
y tuvo lástima del mal ministro, no de sí, 
que habia de ser entregado por bajo precio 
á muerte infame en poder de sus enemigos 
á quien más bien habia hecho y por quien 
tantas maravillas habia obrado. Llégale á 
entregar, y no le rehúsa el rostro ni se le 
vuelve. Sabe que le besa por seña que da, 
no por amor que le tiene; y en lugar de 
reprehensión, le habla y recibe tan rega­
ladamente, diciénd'ole: Ad quid venisti, 

«¿A qué has venido, amigo?» Dé­
jase atar y llevar preso.—Y aquí, porque 
vió vender en el templo las ovejas, y vió 
los mohatreros y las palomas que se ven-
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dian, hace de las cuerdas azote, y castiga 
á los que las venden: ¡gran cosa! que en 
él se vendió el Cordero que quita los pe­
cados del mundo, y la paloma purísima. 
Allí se vió la mayor usura y mohatra que 
trazó la codicia infernal, y no se enoja: 
sólo para mostrar que el rey ha de mirar 
más por los otros que por sí; que él está á 
cargo de Dios, y los súbditos á su cargo; 
que es buen pastor, que quiere que le ven­
dan por sus ovejas mas que no quiere con­
sentir que sus ovejas se las vendan. Allí 
quiere para sí los azotes, y aquí los quiere 
para los que le venden los suyos; y por 
eso dice San J uan consecutivamente aque­
llas palabras: Zelus domus tuae comedit me.

Los primeros que refiere San Juan fue­
ron los que vendían ovejas. En estos se re­
presentan los príncipes y procuradores de 
las comunidades en córtes, y las justicias, 
que asuelan y destruyen los pobres, los va­
sallos, y los vecinos y encomendados. Eso 
es vender ovejas; y más vivamente que 
todos estos, se representan los obispos y 
los prelados, si venden en el templo las 
ovejas que Dios les encom.endó para que 
apacentasen.—Los segundos fueron los que
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vendían bueyes: en quien se significaron 
los ricos y poderosos que desustancian los 
labradores; las justicias que les echan to­
das las cargas; los gobernadores que los 
hacen arar para otros, encareciéndoles á- 
precio desangre el mal año y el socorro.— 
En los numularios y logreros, los que con 
pretexto de religión hacen hacienda, lo» 
que compran las prelacias, los que comen 
la renta de los pobres.—En los que ven­
den palomas, los que usurpan la hacienda 
de los huérfanos y viudas, y los persi­
guen, y de su desamparo y soledad se en­
riquecen.

Este género de gente, Señor, el rey que 
los ve en su casa no ha de aguardar á que 
otro los castigue y los eche. Mejor parece 
el azote en su mano para estos, que el 
cetro.

Oiga vuestra majestad, no  ̂a mi, pues 
no es mi pluma la que habla ni lá que es­
cribe. Si vender los regatones y moha­
treros en el templo mereció tal castigo en 
la mano de Cristo, ¿cuál será el que soli­
citen, si se viese que en el templo se ven­
den mayores cosas por mano de los pre a 
dos y príncipes, á quien Dios dejó el azote
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para que á su imitación echasen con igno­
minia álos que lo hicieren? El castigo, 
Señor, es el permitirlo en muchos pecados 
que se ven y padecen los ignorantes y los 
obstinados (que todo es uno), para la cen­
sura de la verdad. Echan ménos en la paz 
temporal desta vida y en el halago de la 
fortuna el castigo del cielo; no advierten 
que el mayor es la permisión; pues dan me­
jor cuenta de los delincuentes los castigos 
rigurosos, que la suspensión de ellos. El 
permitir Dios nuestro señor un hombre 
execrable y perdido , es dejarle en manos 
de sus delitos y suyas ; y el castigarle e.̂  
darle á conocer la fealdad de sus ofensas. 
La permisión adormece , y el castigo des­
pierta y escarmienta. Así que, es lengua­
je conforme al estilo de D ios; Mucho 
nos permite, mucho nos consiente; luego 
mucho nos castiga. Y por el contrario: 
Mucho nos castiga; mucho nos ama. El 
justo llamará al castigo diligencia que 
Dios hace para recobrarle; estimarálo por 
cuidado y celo de sus aciertos. Quien me­
rece los castigos de la ira de Dios y no 
los. tiene en este mundo, no diga que no 
los padece, sino que no los conoce ni los
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cree; y eso es toda la ira y indignación 
suya. Señor, ya que (como he dicho) su 
casa de vuestra majestad por sí puede de­
cir que es de oración, tome el azote , si se 
ofreciere , y eche della los que intentaren 
hacérsela cueva de ladrones; prosiga lo 
empezado, viva imitándose á sí, no se can­
se de copiarse las acciones de un dia en 
otro.
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CAPÍTULO XX.

El rey ha de llevar tras si los ministros; no los minis­
tros al rey.

Al rey solas las obligaciones de su ofi­
cio y necesidades de su reino y vasallos le 
han de llevar tras sí.

En todo el Testamento Nuevo no se lee 
otra cosa, hablando de los apóstoles y Cris­
to, sino sequebantur, «seguíanle.» No se 
lee que Cristo los siguiese jamas: él los lle­
vaba siempre donde queria; no ellos á él. 
«Cada uno tome su cruz , y me siga.—Sí­
gueme», dijo al apóstol que llamó. Y los que 
le hacen cargo de buenos criados, no dicen 
otra cosa sino (1): «Ves que lo hemos de­
jado, y te hemos seguido.» ¡Gran diferen­
cia de criados buenos de Cristo, á criados 
de Satanás y de sus tiranos. Todo lo di­
cen y hacen al revés; dirán á sus reyes: 
Ves aquí que lo hemos tomado todo, y hé-

(1) Ecce nos reliqniraus omnia, et secuti suraus to.
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chote que nos sigas y andes tras nosotros 
arrastrando.

El rey imitador de Cristo ha de conside­
rar que él dijo, para decir que era verda­
dero rey del cielo y verdadero Dios (1): 
«Yo soy camino, verdad y vida.» El rey 
es camino, (claro está) y verdad, y vida. 
¿Pues cómo podrá ser que el camino siga 
al caminante, debiendo el caminante se­
guir el camino? El rey que es camino y  
verdad, es vida de sus reinos; el que es 
descamino y mentira, es muerte. Rey 
adestrado, es ciego ; enfermedad tiene, 
no cargo; bordon es su cetro; aunque 
mira, no ve. El que adiestra á su rey, 
peligroso oficio escoge; pues, si lo ha me­
nester, se atreve al cuidado de Dios; mu­
cho se aventura si el rey no lo ha me­
nester. No le guia , le arrastra y le 
distrae; cudicia, y no caridad tiene. No 
es servicio el que le hace, sino ofensa; 
y disculpa los odios de todos contra su 
persona.

De ninguna manera conviene que el 
rey yerre; mas si ha de errar, ménos es-
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cándalo hace que yerre por su parecer, 
que por el de otro. Nada ha de recelar 
tanto un rey como ocasionar desprecio en 
los suyos; y este sólo por un camino le 
ocasionan los reyes, que es dejándose go­
bernar, Un rey cruel es rey cruel, y así 
en los demas vicios; mas un rey falto de 
discurso y entendimiento (si tal permitie­
se Dios), como para ser rey ha de ser pri­
mero hombre, y hombre sin entendimien­
to y razón no puede ser,—ni seria rey, ni 
hombre; y el desprecio le hallarla seme­
jante á cualquier afrentosa comparación. 
Y por esto nada ha de disimular tanto un 
príncipe, como el tener necesidad en todo 
de advertencia, y haber de decir siempre: 
«Llevadme y guiadme; yo iré tras vos­
otros.» Y al ministro que tiene á cargo el 
suplir la falta de su príncipe, sola le pue­
de conservar la arte con que hiciere que 
se entienda siempre que obra su señor sin 
dependencia; porque el dia que se descu­
briere el defecto (ó por vanidad mal en­
tendida del allegado, ó por descuido arti­
ficioso para espantar con la omnipotencia 
ó llamar á sí las negociaciones, persuadi­
do de la cudicia),—ese dia sigue al uno el
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desprecio, y al otro el peligro manifiesto y 
merecido; y cada uno presume de apode­
rarse de aquella voluntad, y nadie echa al 
otro sino por acomodarse; y por esto unos 
serán persecución de otros, y nunca se 
tratará del remedio; y será la variedad, si 
no peor en los efectos, más escandalosa y 
aventurada. Assumit Jesús Petrum et 
Jacobum et Jbannew, (1). A los grandes 
negocios lleva Dios nuestro Señor á sus 
dicipulos, aquí y al huerto. Y si quiere 
ver vuestra majestad en los reyes la dife­
rencia que hay de llevar á ser llevados, 
una vez sola que Cristo nuestro redentor 
fué llevado de un ministro, el ministro 
fué el demonio, porque en otro no hubiera 
descaramiento para atreverse á llevarle: 
dos veces le llevó, una al templo para que 
se despeñase, y otra al monte para que le 
adorase. Mire vuestra majestad los que 
llevan á los reyes adónde los llevan: al 
templo para que se despeñen, al monte 
para que los adoren; todo al revés, y todo 
á su propósito. Pues si el diablo se atreve 
á llevar á Cristo á estas estaciones, ¿á dón-
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de llevará á los hombres que se dejaren 
llevar dél y de los suyos?

El corazón de los reyes no ba de esta,r 
en otra mano que en la de-Dios. El Espíri­
tu Santo lo quiere así, porque el corazón 
del rey en la mano de Dios está sustenta­
do , favorecido y abrigado; y en la de los 
hombres, oprimido , y preso y apretado, 
í Quién puede errar, siguiendo en vuestra 
majestad los pasos , siempre encaminados 
á tanta religión, justicia y verdad, accio­
nes tan piadosas, y deseos tan verdadera­
mente encendidos en caridad de sus vasa­
llos y reinos? Y al fin , Señor, quien sigue 
á su rey va tras la guia y norte que Dios 
le puso delante ; y quien le lleva tras si, 
si tan detestable hombre se hallase, de su 
luz hace sombra. No quita esto que el rey 
y el principe no sigan el consejo y la ad 
vertencia ; pero hay gran diferencia entre 
dar consejo y persuadir consejo. Una cosa 
es aconsejar, otra engaitar. Tomar el rey 
el consejo es cosa de libre juicio; que se le 
hao'an tomar es señal de voluntad esclava. 
Señor, el buen criado propone, y el buen 
rey elige ; mas el rey dejado de sí propio,
obedece.
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No sólo deben los reyes no andarse 
tras otro, ni dejarse llevar donde otro qui­
siere , sino que inviolablemente ban de 
mirar que los que le siguieren á él puedan 
decir, y digan: «Ves que lo hemos dejado, 
y te hemos seguido;»—porque en lo que se 
peligra al lado de los reyes, es en no dejar 
nada para otro , y en tomárselo todo pa­
ra sí.
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CAPITULO XXL

Quién son ladrones y quién son ministros, y en qué se 
conocen. {Joann, cap. 10.)

Amen, amen dico vobis: Qui non intrat 
per ostium in ovile ovium, sed ascendit 
aliwnde, Ule fur est et latro. «De verdad, 
de verdad os digo : quien no entra por la 
puerta en el redil de las ovejas , sino que 
sube por otra parte, aquel es ladrón y ro­
bador.»

Da Cristo las señas en que se conoce 
quién es ladrón. Cosa clara es que quien 
entra por la puerta llamando, y le abre el 
portero (no lo que dió , y el regalo , y la 
negociación), que es dueño de casa, y pas­
tor; mas quien sube por la ventana, ó por 
otra parte, escala la casa, ladrón es, á robar 
viene, él lo confiesa. Qué se entiende por 
puerta y qué cosa es escalar, temo de 
decirlo: porque el mundo es de tal condi­
ción que los ladrones no recelan que los
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conozcan ; ántes en eso tienen la medra y 
la estimación. No está el provecho en ser 
ladrón, sino en ser conocido por tal. Sólo 
vale' contigo, si eres tirano, el que tú 
hiciste partícipe de mayor delito: así lo es­
cribió Juvenal. Quien te fia secreto hones­
to, no te tem e, y por eso no te estima: 
sólo es acariciado quien como cómplice 
y sabidor, cuando quiere, puede acusar 
á su señor. Eso tiene lo mal hecho peor, 
que no se puede fiar su ejecución sino de 
malhechores. Dar señas de ladrones es 
buscarles cómodo, ponerlos con amo, so­
licitarles^ la dicha y dar noticia, de lo que 
se busca. Esto siempre pasó así en el 
mundo : dícenlo escritores de aquellos 
tiempos ; y no me espanta sino que dure 
tanto, mundo que siempre ha sido así. Yo 
no lo dudo, y creo que nació inocente, 
que poco á poco se ha apoderado dél la 
insolencia de los afectos, y que hoy se pa­
dece la Obstinación de sus imperfecciones.

Esto de entrar por otra parte y dejar la 
puerta, el primer hombre fué el primero 
que lo hizo; pues quiso ser semejante á 
Dios, no por la puerta, que era su obe­
diencia, sino por el consejo de la serpien-
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te; y en pena el serafín le ensenó la puerta 
que dejaba, y se la defendió con espada de 
fuego. ¡Gran cosa: que estén las puertas 
yermas y desiertas, que nadie entre por 
ellas, estando abiertas y rogando con el 
paso; y que todo el tráfago y comercio 
sea por los tejados y ventanas! Señor, la 
puerta es el rey, y la virtud, y el mérito, 
y las letras, y el valor. Quien entra por 
aqui pastor es, la casa conoce, á servir 
viene. Quien gatea por la lisonja, y trepa 
por la mentira, y se empina sobre la maña, 
y se encarama sobre los cohechos,—este 
que pareoe que viene dando y á que le ro­
ben, á robar viene. El mayor ladrón no es 
el que hurta porque no tiene, sino el que 
teniendo da mucho, por hurtar más.

Pondero yo que si es ladrón, como dice 
Cristo, quien viene por los tejados y azo­
teas, ¿qué seria el señor del redil ó el pas­
tor á quien está encargado, si de parte de 
adentro, viendo escalar su majada, diese 
la mano á los ladrones para que entrasen 
á robarle? Este seria disculpa de los ladro­
nes. No hay nombre que no sea comedido, 
si tal sucediese; por no ser cosa creible, no 
tiene ignominiosos títulos tal iniquidad.
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Fácilmente, Señor, conocerá vuestra 
majestad esta gente en el ejercicio; y lo 
que más ayuda á conocerlos es el estar tan 
bien acreditado el nombre de ladrón, que 
es su eminencia y su ambición.

San Pablo, buen pastor, buen prelado, 
buen gobernador, buen valido de Cristo, 
escogido para defensa de su nombre, ¿có­
mo vivió, qué liizo, qué dijo, por dónde 
entró? Oigalo vuestra majestad de su boca, 
en estas palabras que refiere el capítulo 20 
de los Actos. Después de haber juntado 
los más viejos de la iglesia de Efeso, y  
protestádoles lo que habia trabajado por 
su bien desde el dia que entró en Asia, sin 
perdonar por su salud algún trabajo, 
dice (1): «Por lo cual hoy os hago testigos 
que estoy limpio de la sangre de todos.» 
—Si depusiese ia) la venganza, y elrecelo 
y la envidia de los que pueden, no seria 
pequeño proceso el que en esta parte se 
haría; que pocos pueden en el mundo que 
puedan decir esto. Y quien esto no puede, 
no puede nada. ¡Cuántas vidas cuesta la
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(a) Si hablase, traida á juicio la venganza.....
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conservacien de la vanidad de los ambi­
ciosos, y el entretenerse en el peligro, y 
el dilatar lam ina, y el divertir el castigo; 
que no es otra cosa lo que gozan los mise­
rablemente poderosos en el mundo! Y es 
la causa, que como al subir trepan para 
escalar, (por no entrar por la puerta), al 
salir se despeñan por bajar.

Prosigue San Pablo (1): «La plata, ni 
el oro ó el vestido de ninguno he cudicia- 
do, como sabéis; porque para lo que yo 
he menester y los que conmigo están, 
estas manos me lo dieron.»

¡Qué pocos ministros saben hacer des­
denes al oro, y á la plata y á las joyas! 
¡Qué pocos hay esquivos á la dádiva! ¡Qué 
pocas dádivas hay que sepan volver por 
donde vienen! Pues, Señor, no es severi­
dad de mi ingenio, ó mala condición de 
mi malicia; no tengo parte en este razo­
namiento: San Pablo pronuncia estas pa­
labras. Quien cudicia el oro y la plata, es 
ladrón, á robar vino, no entró por la puer­
ta; porque el buen ministro;- el buen pas-
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(2) Argentum et aurum aut vestem nullius concupivi, 
sicut ipsi scitis: quoniam ad ea, quae mihi opus erant, et 
his qui raecura sunt, ministraverunt manus istae. {Actor. 
Aposl., c. 20.)
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tor, no sólo no ha de cudiciar para sí, pero 
lo mismo ha de protestar de los suyos, 
para quien tampoco tomó nada ; que á si 
y á ellos dice que sus manos daban lo que 
habian menester. Tan léjos ha de estar el 
pedir, del ministro, que aun por ser pedir 
limosna pedir, ha de trabajar primero en 
su ministerio, que pedirla : así lo hizo 
San Pablo. ¡Qué honroso sustento es el 
que dan al ministro sus manos! ¡Qué sos­
pechoso y deslucido el que tiene de otra 
manera, al juez, al obispo, al ministro ó al 
privado! Sus manos le han de dar lo que 
ha menester, no las ajenas. Así lo dice 
San Pablo, y con eso justifica el haber 
cumplido su ministerio con la pureza que 
debia. Miren los reyes á todos á las ma­
nos, y verán si se sustentan con las suyas, 
ó con las de los otros; y también conoce­
rán si entran por la ventana, ó por la 
puerta; pues los que entran por la puerta, 
entran andando; y los que entran por otra 
parte, suben arañando, y sus manos son 
sus piés, y las manos ajenas sus manos.
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CAPITULO XXII.

Al rey que se retira do todos, el mal ministro le tienta; no 
le consulta. {MaWi., cap. 4.)

Tune Jesus ductus est in desertum à 
Spiritu, ut tentareturà diabolo. «Entónces 
filé Cristo llevado al desierto por el Espí­
ritu, para que fuese tentado del diablo.»

Espíritu se entiende por el Espíritu San­
te. Entró Satanás, viendo retirado á Cris­
to, á negociar con él; y estánle remedando 
todos los malos ministros con los príncipes 
que se retiran.

A los solos no hay mal pensamiento que 
no se les atreva; y el ministro Satanás al 
príncipe apartado de la gente osadamente 
le embiste: porque quien trata con uno 
sólo, él propio guarda las espaldas á su 
engaño y perdición, y él la ocasiona y ase­
gura de sí, para que se le atrevan los va­
nos y cudiciosos. Quien á todos se descu­
bre y no se esconde á sus gentes, pone en
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peligro manifiesto los mentirosos, la ambi­
ción y la maña, y déjase hallar de la 
verdad.

Tres memoriales trujo para despachar, 
creciendo el desacato y atrevimiento de 
uno en otro. Y el primer memorial contenia 
tal petición (1): «Si eres hijo de Dios, di 
que estas piedras se vuelvan panes.» Ha­
bla dicho Cristo (2); «¿Quién hay de vos­
otros que si su hijo le pidiere pan, le dé 
una piedra?» Para dar piedras á quien ha 
menester pan, no basta ser mal hombre, 
es menester que sea Satanás. Por eso dice 
Cristo que no habrá hombre dellos que lo 
haga.

Y eso es lo que el diablo hace con Cristo: 
véle con hambre, flaco, en ayuno tan lar­
go, y ofrécele piedras. Lo mismo hacen 
los ministros que ven á sus reyes en de­
siertos, habiendo ellos con sus tiranías 
hécholes desiertos los reinos: en lugar de 
socorrerlos, los tientan; piedras les ofrecen 
cuando tienen necesidad de pan.

Digo, Señor, que el primer memorial
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Si filius Dei es, die ut lapides isli panes Cant.
(2) Quis est ex vobis homo, quem si petierit filius snus 

panem, numquid lapidom porriget ei? {Matth., cap. 7).
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que despachó fué que hiciese de las pie­
dras pan: por aquí empieza sus despachos 
todo mal ministro. En sí y en lo que le su­
cede lo verán los príncipes: pues el que 
llega á su rey proponiéndole un idiota, un 
vicioso, un vano, un mal intencionado, un 
usurero, un cruel, para el obispado y para 
la judicatura, para el vireinato, para la 
secretaría, para la presidencia,—ese ¿qué 
otra cosa propone sino el memorial de 
Satanás, que de las piedras del escándalo 
de la república endurecidas en sus vicios, 
haga pan? Y estos malos ministros, siem­
pre sujetos á la cudicia insaciable, procu­
ran (por mayor interés) que los reyes 
hagan de las piedras para ellos pan; pues 
el hacer de un mañoso indigno de algún 
lugar, un prelado, es suyo el provecho.

El segundo negocio que pretendió des­
pachar fué este: Assumpsit eum diabolus 
i% sanctam civitatem, et statuit eum su- 
per jñmiaculum templi, et dicoit ev. S i 
jilius Dei es, mitte te deorsum. Dice que 
«le arrebató, que le llevó aprisa (se entien­
de el Demonio, con permisión suya: así lo 
declara Maldonado) á la ciudad santa, y  le 
puso sobre el pináculo del templo, y le di-
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jo (este es el memorial): Si eres hijo de 
Dios, échate de ahí ahajo.»

Lo primero que propone el ministro 
Satanás y tentador, es que haga de las 
piedras pan, como hemos dicho. Lo se­
gundo á que se atreve es pedirle que se 
despeñe, que no repare en nada: eso es 
despeñarse.

Y no deben fiarse los reyes de todos los 
que los llevaren á la santa ciudad y al 
templo; que ya vemos que á Cristo el de­
monio le trujo al templo. ¿Qué cosa más 
religiosa y más digna de la piedad de un 
rey, que ir al templo y no salir de los 
templos, y andar de un templo en otro? 
Pero advierta vuestra majestad que el mi­
nistro tentador halla en los templos des­
peñaderos para los reyes, divirtiéndolos de 
su oficio ; y hubo ocasión en que llevó al 
templo, para que se despeñase, á Cristo.

El postrer negocio, en que Satanás mos­
tró lo sumo á que puede llegar su desca­
ramiento, refiere el Evangelista en estas 
palabras (1): «Otra vez le arrebató el de-

(1) Iterum assumpsit eum diabolus in montem excel- 
sum Talde, et oslendit ei oninia regna mundi, et gloriam 
oorum, et dixit ei: Haec omnia tibi dabo, si cadens ado- 
raverís me.
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monio, y le llevó á un monte excelso, y le 
enseñó todos los reinos del mundo, y su 
gloria; y le dijo: «Todo te lo daré, si ca­
yendo me adorares.»

El ministro que propone el primer me­
morial, que es hacer de las piedras pan, 
de los insuficientes y no beneméritos ma­
gistrados,—el segundo que propone alen­
tando su insolencia, es que se despene, 
como hemos visto; y á estos dos sigue el 
tercero y último, que es decirle que se 
hinque de rodillas y le adore: tenerle en 
poco, despreciarle, que el rey niegue y el 
vasallo lo mande. ¡Aquí puede llegar la 
soberbia y el desvanecimiento: á trocar los 
oficios del señor al criado!

Pues Señor, si Satanás habiendo pro­
puesto á Cristo el primer memorial, y ha­
biéndole despachado mal y con adverten­
cia severa, se atrevió á proponer el segun­
do, de que se despeñase; y habiéndole en él 
reprehendido con rigor, se atrevió á con­
sultarle el tercer memorial de que adora­
se caido en el suelo, ¿qué hará con el rey 
que despachare bien el primero, y mejor 
el segundo? Paréceme á mí que el tercero 
va negociado sin resistencia: luego sin
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duda adorará á Satanás y á su tentación. 
Pondero yo que le llevó al templo á des­
peñarle, y al monte á que le adorase, pa­
reciendo que la idolatría suya estuviera 
más en el lug’ar que queria en el templo, 
que en el monte; y conócese que procura 
desconocer su intento y disfrazar su de- 
sinio con el nombre de la santa ciudad, 
y con el templo. Así disfrazan su inten­
ción los que osan tomar los altares por 
achaque á sus cautelas.

He advertido que el Demonio, en la ten­
tación de las piedras, empieza diciendo: 
iSifilms Del es: «Si eres hijo de Dios.» 
Y en la segunda, que en San Lúeas se re­
fiere en postrer lugar, cuando le dijo que 
se despeñase, empieza con las propias pa­
labras :

Si filius JDei e s : «Si eres hijo de 
Dios.» Solamente cuando le dice que le 
adore postrado en tierra, no dice: Si filius 
Dei es. Las cuales palabras entienden los 

'más afirmativamente: «Pues eres hijo de 
Dios;» y dice Maldonado que lo habia oido 
cuando en el Jordán se oyó aquella voz: 
Hic est filius meus dilectus: «Este es mi 
hijo amado.» Esto supuesto, digo que en
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las dos proposiciones le tentó como hijo de 
Dios y como á Dios, pidiéndole milagros 
de la omnipotencia, como hacer de las pie­
dras pan y echarse del pináculo para que 
los ángeles de su padre le sirviesen de 
nube; y en la tercera le tentó como á hom­
bre, ofreciéndole reinos temporales, y des­
preciándole tanto, que le dijo que le ado­
rase. Sabe el Demonio que representándoles 
la gloria y vanidad, fiado en su ambición, 
puede en trueque (no de dárselos, que no 
aguarda á eso la cudicia, sino de prome­
térselos) pedirles que le idolatren, y se 
humillen y aniquilen. Y como usó de este 
lenguaje con Cristo, no le dijo : S i iilius 
JDei es; antes en todo le trató como á hom­
bre, enseñándole como hemos dicho reinos 
y gloria de la tierra, y pidiéndole cosa 
que sólo á un hombre solo se podia pro­
poner.

y  así, Cristo nuestro Señor á las dos 
propuestas le respondió. A la primera: 
JVon in solo pane vivit homo: «No de sólo 
pan vive el hombre;» que fué respuesta 
concluyente. A la segunda le reprehendió, 
mostrando que le había conocido, y dán­
dose por entendido de su pretensión, pues
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dijo (1): «No tentarás á tu Dios;» que era 
lo que él quería hiciese. A la tercera (que 
tocó en desprecio insolente de su oficio, y 
en no querer darse por entendido, habién­
dole hablado tan claro, ántes habla creci­
do la insolencia), no sólo le respondió y le 
reprehendió, pero le castigó severamente, 
diciendo: «Véte, Satanás.»—Señor,enlle­
gando á despreciar la persona real y el 
oficio y dignidad suya, no hay sino nom­
brar á Satanás por su nombre , y despre­
ciarle y echarle de sí.

Señor, ministros que lo ofrecen todo, 
son diablos. Dijo Satanás: Q,uia mihi tra­
dito, sunt, et cui volo do illa'. «Porque me 
las han dado á mí, y yo las doy á quien 
quiero.» Y es cierto que lo da como lo tiene. 
Ofrecen reinos y glorias porque los ado­
ren. Dan cosas momentáneas, á trueque 
del alma que no tiene otro precio que la 
sangre de Cristo nuestro Señor. ¡Cuántas 
veces entenderá vuestra majestad que uno 
es ministro, y que negocia; y á pocos lan­
ces conoce que es Satanás , y que le tien­
ta! Si quisiere que vuestra majestad haga

(1) Non tentabis Dominum Deum tnum. {Mat t . k et 
D e u te r o n ,, 6.) ' ’’
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de las piedras pan, no hacerlo, y conven­
cerle; que asi se castiga su cudicia. Si pi­
diere que se despene vuestra majestad con 
pretexto de santidad y buen celo, castigar­
le con reprehensión la insolencia. Si pro­
pusiere que le adoren, y tocare en la re­
verencia y dignidad real, llamarle Satanás,
que es su nombré; despedirle como á Sa­
tanás , y castigarle como á sacrilego y 
traidor.
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CAPÍTULO XXÍIÍ.

Consejeros y nllcgados de los royes; confesores y privados.

Bgo sum via, veritas, et vita (Joann., 
capit. 14.)

Viendo Cristo que iba deste mundo al 
Padie, y conociendo el temor y confusion 
de los suyos, y Jos peligros que les apare- 
JaJja la oldstinacion de las gentes, y las 
amenazas que la verdad les hacia desde los 
oidos de los reyes g emperadores; advir­
tiendo su desconsuelo y soledad, la bre­
vedad de su partida,—les dice por San 
Juan (1): «No se turbe vuestro corazón: es 
verdad que me voy; pero voj'- áprepararos 
el lugar, á abriros la puerta; y si me fue- 
re, yo os preparare el lugar: otra vez vuel­
vo, y os recibiré para mí mismo, para que 
donde yo estuviere estéis; vosotros sabéis 
dónde voy; y el camino sabéis. Díjole To-

(l) Cap. 14.

P O L ÍT IC A  D E  m O .S . 16
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más: Señor, no sabemos dónde vas; ¿cómo 
podemos saber el camino? Dijo Jesús: Yo 
soy camino, verdad y vida.»

Cuando Cristo vió que los suyos confe­
saban que ni sabian el camino, ni donde 
iba, y los vió tan descaminados, les dijo 
que era camino, verdad y vida.

Señor, quien lia de aconsejar á un rey y 
á los que mandan y quedan en peligro, lia 
de ser estas tres cosas: porque quien fuere 
camino verdadero, será vida; y el camino 
verdadero de la vida es la verdad; y la ver­
dad sola encamina á la vida. Ministros 
allegados y confesores que son caminos sin 
verdad, son despeñaderos y sendas de labe­
rinto que se continúan sin diferencia, en 
ceguedad y confusión: en estos tales ve 
Dios librada la perdición de los reyes y el 
azote de las monarquías. Espíritu de men­
tira en la boca del consejero,—ruina del 
i>ey y del reino. Dios lo dice en el lib. 3 de 
los Eeyes, cap. 22, en estas palabras y con 
este suceso:

Jo.̂ âfat, rey de Judá, y el rey de Israel 
hicieron juntos guerra al rey de Siria: fué 
la causa Eamoth Galaad. Aconsejado el 
rey de Israel por Josafat que supiese la
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voluntad de Dios primero, juntó cerca de 
cuarenta varones. Consultólos; fueron de 
parecer se hiciese la guerra, que cobra­
rla á Eamoth Galaad, y vencerla. No con­
tento con el parecer de sus adivinos, dijo 
Josafat: «¿Aquí no hay algún profeta de 
Dios, de quien sepamos lo cierto?» El rey 
de Israel dijo á Josafat: «Ha quedado un va- 
ron, por quien podemos preguntar á Dios; 
pero yo le aborrezco porque nunca me ha 
profetizado buen suceso, ántes siempre 
malo.» Confiesa que es varón de Dios, y que 
Dios habla por él; y le aborrece porque le 
dice la verdad. Rey que tiene esta condi­
ción, huye del camino, aguija por el des­
peñadero. ¿Al varón de Dios aborreces, 
rey? Morirás en poder de esos que te faci­
litan la desventura, á manos de tu presun­
ción y de su lisonja. «Llámase (dijo el rey) 
Miqueas, hijo de Jemla.» Llamó el rey de 
Israel un eunuco suyo, y mandóle que con 
brevedad, partiéndose luego, le trajese á 
Miqueas, hijo de Jemla. En tanto todos los 
profetas le aconsejaban la guerra; que fue­
se á Ramoth Galaad, y volverla vitorio- 
Ro. Llegó el eunuco mensajero que habla 
ido por Miqueas, y díjole: «Ves aquí que to-
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dos ios profetas au inician y prometen buen 
suceso al Rey; sea tu profecía semejante; 
habíale bien.» Considere con toda la alma 
vuestra majestad la infidelidad del criado, 
con las veras que solicita la mentira y la 
adulación tan peligrosa á su rey.

Arte suele ser de los ambiciosos solicitar 
con el parecer ageno autoridad á sus men­
tiras, y crédito á sus consultas: esto lla­
man saber rodear los negocios. Mucho 
deben mirar los reyes y temer el servirse 
en ninguna parte de criados que buscan 
más el regalo de sus oidos, que la quie­
tud de sus almas, vidas y honras. Respon­
de el profeta como varón de Dios; «Vive 
Dios que he de decir cualquiera cosa que 
Dios me dictare.» En esta libertad y des­
pego está la medicina de los principes. 
Llegó delante del rey, y dijole el rey; «Mi- 
queas, ¿debemos ir á Ramoth Galaad á 
hacer la guerra, ó dejarémoslo?» Y res­
pondióle á él (quiere decir, á su gusto): 
«Sube, y vé glorioso, que Dios la entrega­
rá en mano del rey.» Replicó el rey: «Una 
y otra vez te conjuro que no me digas si­
no la verdad en nombre de Dios.» Y él res­
pondió; «Vi á todo Israel desparcido por
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los montes, como oveja sin pastor ; y dijo 
Dios: Estos no tienen dueño: vuélvase ca­
da uno á su casa en paz.»

Señor, los vasallos de rey que tiene 
ministros y criados que le solicitan lamen- 
tira y la lisonja, aborreciendo ellos la ver­
dad en su corazón y en la ejecución de las 
cosas. Dios nuestro Señor los llama ove­
jas sin pastor y g-ente sin dueño. Viendo 
esto el rey de Israel, dijo: «¡Oh Josafat! Por 
ventura, ¿no te dije yo que este profeta 
nunca me pronosticaba bien, sino siempre 
mal?» Mas el profeta de Dios le dijo : «Por 
esa intención tan indigna de rey, oye es­
tas palabras de Dios.(—Con todos los prín­
cipes habla Miqueas: palabras son de Dios; 
vuestra majestad las traslade á su alma, 
y no dé á guardar otra cosa á su memo­
ria con más cuidado.—)

«Vi áDios en su trono sentado, y á la 
diestra asistiéndole todo el ejército del 
cielo, y dijo Dios: ¿Quién engañará á 
Acab, rey de Israel, para que suba á Ra- 
moth Galaad, y muera? Y dijo uno tales 

.palabras, y otro otras. Levantóse un espí­
ritu y púsose delante de Dios, y dijo: Yo 
le engañaré. Preguntóle Dios: ¿De qué

-  225 -

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



manera? Respondió; Saldré y seré espíri­
tu de mentira en boca de todos sus conse­
jeros. Y dijo Dios: Hecho es; engañarásle, 
prevalecerás; vé, y hazlo.» Así, no fué 
mandamiento, sino permisión.

¡Gran cosa que trazando Dios el modo 
de destruir á aquel rey, entre todos sus 
espíritus que juntó no se hallase otra ma­
nera de llevar á la muerte y á la afrenta al 
rey, sino permitir poner la mentira en la 
boca de los que le aconsejan! Es tan cierto, 
que ni se lee otra cosa en las historias, ni 
se oye.

Lleg’ó oyendo estas razones al profeta 
Miqueas, al varón de Dios, Sedecias, hijo 
de Canaaua, y dió una bofetada en la ca­
ra á Miqueas y afrentóle. Lo propio es dar 
una bofetada que levantar un testimonio. 
Este Sedecias debía de ser algún favoreci­
do del rey, de los que solenizaban sus 
desatinos: unos allegados que sirven de 
aplauso á las inadvertencias de los pode­
rosos; debía de ser tan intéresado en el 
engaño y ruina del rey, que temió su cas­
tigo en la verdad del profeta, del buen mi­
nistro, del santo consejero; era algún in­
troducido de los que en palacio medran
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tanto como mienten, cuya fortuna no tie­
ne más larga vida que hasta topar con la 
verdad. Son estos sabrosa y entretenida 
perdición de los reyes. Vió este que el des­
engaño severo y prevenido le amenazaba 
desde los labios del profeta; y por eso le 
procuró tapar la boca con la puñada, y 
dar á la verdad tósigo y veneno, en el va- 
ron de Dios que advertía de su vencimien­
to y sus pérdidas al rey.

Murió Acab, porque creyó á los engaña­
dores, y no á Miqueas. Salió con su pro­
mesa el espíritu que ofreció su muerte, 
sólo con poner el engaño en la boca de 
sus consejeros: y así sucederá á todos los 
príncipes que, no escarmentando en este 
sujeto, gastaren sus reinos en premiar 
lisonjas y en comprar mentiras.

¡Gran cosa que este rey no se fiase de 
sus profetas , que hiciese diligencias por 
un varón de Dios, que enviase por él, que 
le oyese, que no se contentase con la pri­
mer respuesta que le dió á su g’usto, que 
le conjurase por Dios que le dijese la ver­
dad . todo á fin de despreciar con más re­
quisitos á la verdad y á Dios, abofetear al 
profeta, meterlo en prisiones sin piedad ni
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respeto ! Rey que oye al predicador, al 
confesor, al teólog-o , al santo varón, al 
profeta; que lee libros,—para no hacer caso 
dellos, para castigarlos y despreciarlos, 
para dar lugar á que Sedecias los afrente, 
para prenderlos,—ese solicita la indigna­
ción de Dios contra s í , y todo su cuidado 
le pone en hacerse incapaz de su gran mi­
sericordia. Morirá ese rey; y como á 
x'\.cab, lamerán su sangre los perros. Fle­
cha inadvertida, yendo á otra parte enca­
minada por la justicia de Dios , le quitará 
la vida y el reino. Así sucedió á Acab en 
el capítulo citado. San Pablo lo dice así, 
y les pronuncia esta sentencia (1): «Los 
que habiendo conocido la justicia de Dios, 
lio entendieron que los que tales cosas ha­
cen son dignos de muerte ; y no tan sola­
mente los que estas cosas hacen, sino 
también los que consienten á los que las 
hacen.*»
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CAPÍTULO XXIV.

La diíoreucia del gobierno do Cristo al gobierno del 
hombre.

Mucha es la diferencia en este capítulo, 
y pocas las palabras. Cristo la pone en 
estas pocas, cuando dice (1): Petite, et 
accipietis : «Buscad, y hallaréis; llamad, 
y abriros han; pedid, y recibiréis.»

Satanás , gobernador de la tiranía del 
mundo, ordena al revés estas cosas en los 
príncipes de las tinieblas deste mundo. 
«Buscad,dice, y hallaréis vuestra perdi­
ción, quien os robe, quien os eng’ane.»No 
logra otra cosa la solicitud del mundo, 
porque buscan lo que se había de huii. 
Declárase Cristo, cuando dice (2): «Bus­
cad primero el reino de Dios;» y aquí en 
estas repúblicas enfermas lo primero se 
busca el reino de Satanás.

(1) QuaoHto, ol invenlotis: pulsale, et aperietur vobis. 
(á) Quaerile primiim rognum Del.
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«Llamad, y abriros han (1).»
No habla esto con las puertas de los 

malos ministros, ni con las de aquellas 
audiencias donde tiene nombre de portero 
el estorbo de los méritos y el arcaduz de 
los mañosos. En el reino de Cristo se 
llama á las puertas, sin haber más costosa 
diligencia. En estas puertas que el cer­
rarlas es cudicia y el abrirlas interés, la 
llave es el presente y la dádiva. Dice Sa­
tanás, oponiendo su gobierno al de Cristo: 
«Derramad, y hallaréis; comprad, y abriros 
han.» ¡Oh gobierno infernal! ¡Oh puertas 
peor acondicionadas que las del infierno: 
pues ellas se abrieron á la voz de Cristo 
y en vosotras cada ruego, cada palabra es 
im candado más y un cerrojo ; y cada pre­
sente una ganzúa, y cada promesa una 
llave maestra! Vélas de par en par el rico 
y el introducido, y á piedra lodo el bene­
mérito que las há menester.

No hay otro oficio, en las casas destos 
que venden el sentido del oir, más sospe­
choso. Ministro que tiene portero , ese 
qmere (cerrando la puerta) que entren to-

(1) Falsate, ot aperielur Tobis.
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dos por otra parte: ya se sabe (1) que 
«quien no entra por la puerta, sino por 
otra parte, es ladrón.» Otra cosa es la que 
Cristo dice por San Mateo (2): «Entrad 
por la puerta angosta.» La puerta angos­
ta es la que abren los méritos y las virtu­
des y los servicios- La puerta ancha, que 
lleva á la perdición, es la puerta que des­
cerrajan las dádivas, y  la que se compra.

Pedid y recibiréis: así lo prometió, así 
lo ordenó: OraPaérem iuum in aOscondi- 
to; et Paterluus, qui videt in abscondito, 
reddet Ubi. Quien pide recibe en el reino 
de Dios, y en el de la justicia y en el de la 
verdad. No todos los que parece que piden, 
piden: unos engaitan, otros adulan, otros 
engañan, otros mienten; pocos piden. Pe­
dir es: con razón, servicios, méritos, par­
tes. Y siendo esto así, no había de ser ne­
cesario otra cosa para alcanzar todo lo que 
se pretendiese; pues esto excusara las di­
ligencias de la maña y de la cudicia. No 
así hacen los tiranos imitadores de Sata­
nás: su precepto es opuesto á la igualdad

(1) Qni non intrat por ostium, sed aliunde, fur est el 
lalro.

(2) Inlrale per angustara portam. {Gaj). 7.)
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y blandura del de Cristo. Dicen así: «Dad, 
y daros han; dad más, y os darán más; 
hurtad para dar y para tener, y obligaréis 
á que os den que recibáis. Facilitad deli­
tos, aconsejaldos, tomad parte en su ejecu­
ción, y recibiréis.»¿A quién, como dijola 
epigrama, se da, sino á los poderosos? Es 
la causa que dan para que les den : estos 
compran, no dan; parece presente y es 
mercancía. No obligan con lo que dan, 
sino hurtan. Es el modo que permite Dios, 
para la perdición de los ladrones y cudi- 
ciosos que roban á los pobres para tener 
con que comprar oficios y honras de los 
más poderosos. Dícelo así el Espíritu San­
to en los Proverbios (1): «Quien calumnia 
y persigue al pobre, por aumentar su ri­
queza, dará á otro más rico; y empobre­
cerá.» Ese es el camino de perdición para 
los cudiciosos: ni se vé otra cosa en el 
mundo. Y quitar al que lo há menester 
para dar al que no lo há menester, es in­
justicia, y no puede carecer del castigo de 
empobrecer. Ni ha inventado la cudicia 
más feo modo de empobrecer que el de

-  232 -

(1) <3ui caluinoialur paunerera. ut aiii-aal diviüas suas, 
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aquellos miserables que se destruyen por 
dar á otros más ricos.

¡Oh providenciado Dios, que tan seve­
ramente advertida preparas la penitencia 
en el arrepentimiento diferido á estos que 
por cargar de oro al rico desnudan al po­
bre! Y á estos es á quien da el gobierno 
del mundo, primero el pago, que satisfa- 
cion. ¡Qué secreta viene la perdición á 
toda diligencia en los deseos del malo, 
á quien las más veces castiga Dios solo 
con permitirle y concederle las cosas que 
le pide!—Hay otro género de maldad, in­
troducida con buena voz á los_ ojos del 
mundo, que es quitar de los poiíres para 
ofrecer á Dios; y no es menor delito que el 
de Judas, que quiso quitar de Dios para 
los pobres. Adviértelo el Eclesiástico en 
el cap. 34 (1): «El que hace ofrenda déla 
sustancia de los pobres, es como el que 
degüella á un hijo delante de su padre.'»

Paréceme, Señor, que oyendo vuestra 
majestad dar voces á Cristo por la pluma 
de los evangelistas, no ha de permitir que
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dejen de obedecerse las órdenes de Cristo; 
pues no se acuerda España de haber teni­
do rey, en su persona y deseos, intención 
y virtudes, más ajustado á la verdad y á 
la justicia, piedad y religión católica; y si 
fuese poderoso para que los que le sirvie­
sen le imitasen, nos vertamos en el reino 
de la paz. Y no desconfío de que lo pro­
curan todos los que vuestra majestad tie­
ne á su lado; mas deseo que Dios nuestro 
señor haga esta merced á su corona y á 
sus vasallos, de que todos los que le asis­
ten le sean semejantes: que entónces el 
gobierno de Dios , y la politica de Cristo 
prevalecerá contraía Urania de Satanás.

Y si hay algunos que estorben esto. Se­
ñor, tome vuestra majestad de la boca de 
Cristo aquellas animosas palabras que di­
ce por San Mateo (1): «Apartáos de mito- 
dos los que obráis maldad;» que yo digo á 
vuestra majestad, y á todos los que en este 
cuaderno leyeren, las palabras que se si­
guen á estas:

Omnis ergo, quiaudit rerbamea haec,
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(5) Discedite a me omnes qui operaraini iniquUatera. 
{Cap. 7.)
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etfacit ea, assimilaMtur viro sapienti, 
aedificavit domum smm supra 

petram.
Et omnis, qui audit 'oerha mea haec, et 

nonfacit ea, similis erit viro stulto, qui 
aedificavit domum suam super arenam\ et 
cecidit, et fu it  ruina illius magna.

LAUS DEO,
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A QUIEN LEE.

Lo que se ha leído en este libro que no 
sea conforme cree y enseña la Santa Igle­
sia de Roma, sola y verdadera Iglesia, 
confieso por error; y desde luego cono­
ciendo mi ignorancia lo retrato. Y pro­
testo que todo lo he escrito con pureza de 
ánimo, para que aproveche y no escanda­
lice. Y si alguno lo entendiere de otra ma­
nera tenga la culpa su malicia, y no mi 
intención.

Don F bancisco de Quevedo  V il l e g a s .
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